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Capítulo 1

“Son las preguntas que no podemos responder, las que más nos enseñan”.

—Patrick Rothfuss, El Nombre del Viento.

Maxwell, hacía girar el líquido ambarino de su copa, mientras su mirada se perdía en el infinito que sus ondas provocaban. Absorto en sus propios pensamientos, no escuchaba lo que le decía su primo Justin, quien al darse cuenta de la distracción del marqués, bebió un poco de su copa y decidió gastarle una broma.

—Entonces, ¿ya has decidido ir a buscar a la heredera Primerose? —Justin cerró los ojos mientras paladeaba el coñac, y aguardaba el exabrupto de su primo.

El marqués de Salisbury tosió, ante la descarada pregunta de su primo y frunció el ceño. Abrió la boca para contestarle, pero la cerró de inmediato. Entornó los ojos y lo observó, parecía tranquilo. Su pose casual, indicaba que el joven estaba disfrutando del licor, pero la forma en que le llamó la atención era como tantas otras veces. Todavía estaba decidiendo, si contestarle o mandarlo al diablo, cuando el joven rompió a reír haciendo que él también se uniera a la hilaridad.

—Si no tenías interés en ese tema, ¿para qué preguntas?

—Solo quería llamar tu atención, llevaba media hora hablando del caso Halberleigh, y tú parecías haberte ido a las Américas.

—Te estaba escuchando y, si no decía nada, era para no interrumpirte en el relato tan emocionante que contabas. —Levantó la copa haciendo un brindis con su primo—. Algún día me tendrás que decir cómo te enteras de todos esos cotilleos.

—Si pasaras tanto tiempo como yo en los clubes y fiestas, no me necesitarías para ponerte al día.

—Si hiciera eso, temo que nuestras fortunas se resentirían.

—Touché, primo. Pero eso no significa que debas estar alejado de la alta sociedad, menos ahora que se acerca el límite de tu soltería.

—No digas tonterías. Me casaré cuando estime oportuno, y elegiré a mi futura esposa entre las jóvenes casaderas de Inglaterra, así que deja que disfrute de mi tiempo libre como quiera, que cuando me despose, ya no tendré la misma libertad.

—Entonces, ¿has decidido ignorar el contrato matrimonial que firmó el abuelo?

—Ese contrato fue un engaño, no necesitábamos de la intervención de los Primerose. Como bien sabes, mi padre se encargó de educarme para el futuro. Después de terminar el Trinity College, me ocupé de sanear en profundidad las finanzas del marquesado, e incluso trabajé en tus rentas para darles mayor estabilidad a tus inversiones. Por eso, no permitiré que unos arribistas se aprovechen de un anciano senil para acceder a un título nobiliario. Si tengo que recurrir a la corte para impedirlo, ten por seguro de que lo haré.

—Tú sabrás lo que haces, pero en el testamento lo dejó bien claro el abuelo, solo espero que no se levante de la tumba para lanzarte una maldición.

—No digas sandeces. He demostrado, que todo lo que la familia necesitaba era una cabeza racional para invertir y controlar los gastos. No necesito una heredera, y mucho menos un matrimonio acordado, antes incluso de nacer yo.

—Entonces, ¿irás a Londres para la temporada a buscar esposa?

—Puede que sí o puede que no, lo estoy pensando todavía.

—No me digas nada más, mañana a primera hora marcho hacia la capital y no quiero que me interroguen todas las madres de jovencitas casaderas sobre tu paradero o tus intenciones matrimoniales.

—Tampoco iba a informarte de todas mis pretensiones. Aquí me queda mucho trabajo que hacer todavía.

Se despidieron para irse a dormir. Maxwell seguía pensando en la conversación, pues, aunque era cierto que ya tenía edad de buscar esposa, tampoco era tan descabellado esperar unos años más. Después de todo, treinta y tres años no era una edad tan avanzada para un caballero y, verse cumpliendo años junto a una jovencita recién salida de la escuela, no era algo que lo atrajera demasiado.

Como cada mañana, Maxwell madrugó para cabalgar por Cranborne Manor. La propiedad era algo más pequeña que Hatfield House, por eso necesitaba algo menos de atención. En cambio, sus parajes eran mucho más estimulantes y disfrutaba de sus cabalgadas siempre que estaba allí.

Dejó atrás el gran arco de entrada a la mansión y puso a galope rápido a Trueno, mientras el aire frío de la mañana refrescaba su piel y el olor a húmedo le decía que pronto habría lluvias para regar el campo. Se acercó hasta el arroyo y detuvo a su caballo para dejarlo beber en el río Crane. Le pareció notar la presencia de alguien, pero al girarse no vio nada. Aun así, la extraña sensación seguía adherida a su piel.

Los ojos que observaban al marqués no perdían detalle de su presencia. El oscuro cabello brillaba como la noche estrellada, con reflejos que parecían azules, de tan oscuro que era el color. Sobre los anchos hombros llevaba una chaqueta de color verde oliva que lo hacía fundirse con los matorrales del entorno, pero ella lo distinguía bien, ya que no era la primera vez que lo observaba en la distancia.

Las botas de caña cubrían el pantalón de color beis muy claro, casi blanco, que marcaba las poderosas piernas del hombre. Todo en él era grande y le gustaba, aunque también la atemorizaba, teniendo en cuenta la baja estatura que tenía. Era una herencia de su pueblo y, aunque no se quejaba de ello, pensó que sería un hándicap para la misión que debía llevar a cabo.

El marqués cogió las riendas de su caballo y montó con celeridad, pues la sensación de ser observado persistía y, puesto que nadie se había dado a conocer, temió que se trataran de bandoleros. Apretó las rodillas contra los flancos del equino para imprimir más velocidad, y solo aminoró el paso cuando tuvo ante sus ojos la entrada a la mansión.

Dejó el animal en la caballeriza para que lo atendieran y fue directo a la sala de desayuno, pues sabía que su primo se marcharía en breve. Sin duda, lo estaría esperando para tomar la última comida juntos.

La sala de desayuno, ese día mostraba poca luz, pues las nubes impedían que el sol calentara con sus rayos esa mañana. Como había supuesto, Justin estaba terminando de comer. Lo saludó y se sirvió de la mesa un plato de beicon y huevos. Ya en su asiento, Durstan, el mayordomo, le sirvió su habitual café negro y después, se retiró dejando solos a los señores.

—Supongo que no querrás ampliar tu visita y partir más adelante.

—Soy un hombre de ciudad, creo que una semana encerrado en el campo, es más que suficiente para mí. Pero no te apures, en cuanto tenga un nuevo chisme para ti, volveré para alegrar tus días de aislamiento.

—Tal vez te sorprenda yo, visitando Mayfair antes de lo que esperas.

—Eso sería todo un acontecimiento. No te envidio, en cuanto se sepa de tu regreso, te lloverán las invitaciones a fiestas.

—No exageres. Ten en cuenta que podría hacer algo drástico para que eso no ocurra. —Rio divertido por lo que le iba a anunciar—. Cuando vaya, será para poner en orden mi testamento y te nombraré sucesor, así no habrá disputas por la herencia ni el título.

—No puedes hablar en serio. —Se golpeó la frente con teatralidad—. Eres cruel conmigo, acabas de hundir mi futuro condenándome a la persecución sin cuartel de todas las mujeres casaderas. Esto puede hacer que nuestra amistad se resienta, tenlo en cuenta antes de tomar semejante decisión.

—No será para tanto. Además, eso no quiere decir nada. Solo quiero que nuestro legado esté a salvo de intrigas y, en caso de morir sin heredero, dejar clara la línea sucesoria de los Gascoyne-Cecil. Aunque eso no significa que haya renunciado a casarme y tener un heredero propio.

—¡Loado sea el señor! Por un momento he sentido el pánico en mis huesos mancillando mis días de calavera en Londres.

—Creo que debieron cambiarte al nacer, porque esa teatralidad nunca ha sido común de los Gascoyne. Y, no es por pensar mal de mi tía, pero ¿estás seguro de que tu padre era lord Whiskers?

—Me voy. —Se levantó Justin de golpe, haciéndose el ofendido—. Tengo tres días de camino hasta la ciudad y dormiré en posadas de dudosa reputación, pero al menos no tendré que aguantar que se dude de mi procedencia.

El joven lo dijo riendo. El marqués sabía que toda esa parrafada no era más que una forma de picarse entre ellos, por lo que no había rencor en sus palabras ni otra intención más que la de pasar un buen rato. Seguían siendo íntimos, a pesar de los seis años de diferencia que había entre los primos.

Maxwell abrazó al muchacho irreverente que siempre le sacaba de su ostracismo y lamentó su marcha, aunque no dijo nada, pues moriría antes de reconocer que prefería su compañía a quedarse solo en aquella mansión.


Capítulo 2

“No todo lo que reluce es oro, ni toda la gente errante anda perdida”.

—J.R.R. Tolkien, El Señor de los Anillos.

Hoy era el día. Su padre había amenazado con hacerlo él mismo si ella no le ponía remedio. No estaba dispuesta a que lo hiciera, por lo que se armó de valor y salió del pueblo hacia el bosque.

Había estado pensando mucho en cómo entablar conversación y, al final, se decidió por un encuentro casual. Solo tenía que ser valiente para hacer lo que se le ocurrió, pues no era fácil. Saludó a su amiga Margarita y le lanzó un beso, haciendo que esta se ruborizara sacándole una sonrisa. Así consiguió un poco más de valentía y retomó su camino con mucho más ímpetu y esperanza.

—¿Dónde vas tan deprisa?

Sorprendida, miró a Pete. Era muy joven y metomentodo, pero a ella le hacía reír. Por eso cultivaba su amistad, a pesar de que algunos en el pueblo se lo recriminaban. Ella no quería aceptar lo que todo el mundo decía, pues tenía sus propias opiniones y, desde que le dio una oportunidad, le había demostrado que no era tal y como ellos creían.

—A por mi destino —dijo envalentonada sin mirarlo.

—¿No me digas que vas a cobrarle la deuda por fin?

—Yo no diría cobrar. Pero sí, voy a hacer que se cumpla el contrato. —«O algo así», pensó para sí misma.

—Pero eso debería hacerlo tu padre. —La miró con esos ojillos negros y movió los bigotes, algo que hacía siempre que quería tomar una decisión—. A Ambrose no le gustaría que fueras tú sola.

—Es que no puedo dejar que pida el cumplimiento de su deuda familiar. Necesito que esté conmigo por amor, y no por cumplir un contrato en el que ninguno de los dos tuvimos voz ni voto.

—Normal, si ese pacto se firmó antes siquiera de que fuerais engendrados, era imposible que pudieran preguntaros.

—Por eso voy a acercarme a él. Estaremos juntos sin que sepa quién soy. De esta forma, podré valorar que sus sentimientos sean sinceros. —Se agachó para mirar al jovencito—. Tú no lo entiendes porque eres muy joven y nunca te verás en una situación así, pero imagina que te obligan a unirte a una…, mmm… Bueno, a una que no te gusta nada y que no es quien tú querrías para compartir tu vida.

—En eso tienes razón, no lo había pensado. Pero sigue sin gustarme que vayas sola, así que te acompañaré.

—Entonces, tendrás que ocultarte. No quiero que te vea, sabes que a veces la gente reacciona mal cuando apareces.

—Lo sé, no te preocupes. Me quedaré escondido y solo vigilaré, por si necesitas ayuda.

—Muchas gracias, Pete. No quería admitirlo, pero me da un poco de miedo mi estrategia para conocerlo.

—¿Qué vas a hacer?

—Me pondré en su camino para que no pueda pasar, así, no tendrá más remedio que hablarme. De esa forma, sabré cómo es; no solo la parte externa.

—¡Uf! Ese no es un buen plan, mejor hazte la desvalida o enferma para que tenga que ayudarte. Con toda seguridad, te llevará a su casa. Ahí sí que lo conocerás bien, pues verás cómo trata a las personas y a sus animales. Eso es muy importante. Además, hará cosas que no se atrevería en público.

—¡Qué tontería! ¿Qué cosas hará en su casa y no en público? —Rio divertida ante la ocurrencia del jovencito.

—Por ejemplo: pedorrearse de tal forma que parezca que hay una gran tormenta. Eso daría mucho miedo, además de que sería asqueroso. —Se tapó la nariz y sacó la lengua con cara de asco.

—¡Ay, Pete! ¡Qué exagerado eres! —Le acarició con cariño los mofletes—. Es un caballero y no haría algo así en público, ni siquiera estando en su casa. A no ser que tuviera una emergencia, claro. En esos casos, se pueden perdonar ese tipo de mmm…, tormentas.

—Por si acaso, yo voy contigo. Además, le prometí a Kermi que te acompañaría llegado el momento, ya que sabes que tiene la lengua muy larga, y no soporta alejarse de su charca.

—Sois mis mejores amigos, y os lo agradezco mucho, pero no quiero que os arriesguéis por mí.

Llegaron a la linde del bosque y se detuvieron, ocultos por un matorral bajo desde el cual podían ver el camino que bordeaba los árboles y controlar quién llegaba desde la casa que se distinguía a lo lejos, majestuosa y amenazante, con los manzanos dando la bienvenida en el arco de entrada. Hasta ahora no había pensado que esa sería su casa durante un tiempo, pero cuando estuviera allí haría lo posible para integrarla más en el entorno. Tal vez haría crecer más flores en los parterres que la rodeaban.

La chica se veía ya trabajando la tierra y dándole cariño a esas florecillas para que crecieran hermosas y fuertes. El ruido atronador de los cascos del caballo la trajo de vuelta a la realidad, y el tirón en su vestido que le dio Pete, consiguió ponerla en alerta. El joven le señaló al frente por donde una figura oscura se acercaba a toda velocidad, mientras sus poderosas patas hacían retumbar el suelo.

Rose se puso en pie y miró el vestido que había preparado para ese primer encuentro. Lo confeccionó al mismo estilo de los que vestían las señoras del pueblo, aunque como no le gustaban esos tonos oscuros, ella lo hizo en una tela de gasa irisada en tonos rosas y malvas. Alisó la tela para estar más presentable y, con un gesto, advirtió a Pete que se apartó serio.

Maxwell disfrutaba de la cabalgada mientras Trueno le hacía sentir poderoso, con el viento rozando su cara y dejando ondear el pelo. El día estaba soleado solo por momentos, pues de vez en cuando, unas nubes de un gris oscuro tapaban los rayos como advertencia de lluvia. Una gota cayó sobre su mejilla, y cerró los ojos para deleitarse con el frescor del agua que amenazaba con descargar la nube. De repente, el caballo se detuvo alzándose sobre los cuartos traseros, mientras daba pasos en el aire con las patas delanteras.

Apretó con las rodillas en los flancos, mientras tiraba de las riendas para controlar al cuadrúpedo maldiciendo el despiste, pues sin duda se le había cruzado algún animal que asustó al caballo. Como con la fuerza no lograba calmarlo, comenzó a susurrarle palabras tranquilizadoras y los piafados se fueron reduciendo, hasta que al final consiguió controlar a Trueno.

—Lo siento, muchacho, no sé en qué estaba pensando para correr sin control. —Dio unas palmadas al cuello de Trueno, y al inclinarse vio algo brillar en el suelo—. ¿Qué demonios?

Saltó de inmediato, y apartó a Trueno de la masa que había a sus pies rogando para que fuera solo un trozo de tela, y no hubiera nadie debajo de ella. Al arrodillarse, sintió que el mundo se le venía encima, ya que bajo esa masa de ropa descubrió un cuerpo. Apartó de inmediato la liviana tela irisada para dejar al descubierto unos cabellos largos y ondulados, del color de los rayos del sol en un día de verano.

Maxwell contuvo el aliento al descubrir que era una muchacha. Echó hacia un lado el pelo de la cara y descubrió una piel tan clara y sin mácula, que parecía casi transparente. No sabía qué hacer. Temía mover a la muchacha, por si estaba malherida y le provocaba más daño, pero tampoco podía quedarse allí, pues lo que antes eran ocasionales gotas de lluvia se estaban convirtiendo en un aguacero.

Con cuidado, cogió a la muchacha en brazos y se acercó a Trueno. Apoyó la cabeza de la chica sobre su hombro, y con la mano libre se agarró al perno para izarse en su montura. Una vez acomodado, colocó a la chica en sus piernas y sujetó su cabeza con un brazo, mientras con el otro arreaba al caballo para regresar a Cranborne Manor.

Algo en ella lo incitaba a mirarla, no podía apartar sus ojos de ese rostro. La palidez de su piel le decía que no estaba bien, aunque sus labios del color de las fresas maduras contradecían esa primera impresión. La nariz recta y salpicada de pecas le restaban algo de esa belleza etérea y divina para hacerla más real. Las pestañas sombreaban las mejillas y solo podía pensar en que abriera los ojos para ver su color, pues si en ese estado le gustaba todo lo que veía, como jamás le ocurrió, no quería ni imaginar lo que sucedería si la veía en todo su esplendor: sonriendo, con las mejillas coloreadas…

Tuvo que detener la dirección de sus pensamientos, pues lo urgente era conseguir ayuda para la muchacha.


Capítulo 3

“No es bueno dejarte arrastrar por los sueños y olvidarte de vivir”.

—Albus Dumbledore, (J.K. Rowling), Harry Potter y la Piedra Filosofal.

Solo había transcurrido media hora desde que dejó a la muchacha al cuidado del ama de llaves y llegó el médico del pueblo, aun así, le parecía que tardaba una eternidad en salir de la habitación, y ya no podía controlar la ansiedad. Sus pasos en círculo por la alfombra de su despacho parecían aprenderse el camino, y recorrían una y otra vez el mismo sendero aplastado de la alfombra.

A pesar de no ser hora para licores, rechazó el café y se sirvió una copa de coñac, ansiando el letargo que el alcohol producía en su mente y músculos. Se detuvo para servirse otra copa, y mirar de nuevo el reloj frente a la mesa. Solo habían pasado diez minutos, pero le parecieron una eternidad.

Tragó de golpe el líquido ambarino y volvió a rellenar la copa. En ese instante, se dio cuenta de que era la tercera vez que lo hacía en tan poco tiempo, así que la dejó sobre la mesa con un gesto de dolor, pues ese gesto le recordaba demasiado a su padre.

Maxwell se sentó y comenzó a abrir las carpetas de la finca, en un intento de distraer la mente de lo que ocurría en el piso superior. De este modo, anularía el deseo de alcohol que tanto le recordaba a las acciones que solía hacer su progenitor.

Los números de la página captaron su atención, ya que, aunque no estaba muy seguro, creía recordar que las rentas del año anterior eran muy superiores. Anotó en un papel tanto el bruto como los parciales de los arrendatarios, para buscar los archivos y cotejar los datos.

Tomó otra carpeta donde tenía anotadas las inversiones y cambios a realizar en la próxima temporada, luego leyó el informe de pronósticos con las nuevas acciones que proponía el capataz de la finca. Eso, unido a la propuesta de dejar en barbecho durante un año más las tierras del norte, parecía engrosar los gastos, por lo que anotó esas incidencias también para estudiarlas.

Llamaron a la puerta, y se sorprendió por haberse distraído hasta ese extremo, pues al mirar el reloj se percató de que hacía media hora desde la última vez que se fijó en él. Se levantó de inmediato. Sentía el nerviosismo correr por lo que le podría contar el doctor, y se reprochó un comportamiento tan infantil, dado que la chica no era nada suyo.

—¿Qué ocurre? ¿Está bien la muchacha?

—Sí, nada en ella me hace sospechar que haya sufrido un trauma importante. No veo lesiones en la cabeza, ni heridas que puedan suponer una amenaza para su vida. Es más, por su aspecto, yo diría que está más sana que usted y que yo —bromeó el galeno—. Tal vez el susto de verse bajo las patas del caballo la haya conmocionado. Sin embargo, solo necesita reposo.

—Me tranquiliza saberlo.

—En todo caso, le vendrá bien dormir, por lo que recomiendo que la dejen descansar. Si la situación se prolongara en demasía, entonces debería intervenir, pero hasta ese momento, no le sugiero hacer nada, excepto que no se mueva hasta mañana o que esté vigilada por un adulto por si se vuelve a desmayar. Quizá le recomiende que le haga compañía para vigilarla hasta que recupere un buen estado de salud.

—Muchas gracias, doctor, se hará como usted dice. Me encargaré de avisarle con cualquier novedad. —Maxwell respiró más tranquilo—. Por cierto, ¿la conoce?, ¿es del pueblo? De momento, ninguno de mis sirvientes la ha reconocido.

—No la había visto nunca, pero eso no quita que sea pariente de alguien del pueblo y viniera de visita. Me encargaré de preguntar por si ha desaparecido alguna chica del lugar, aunque viendo la ropa que llevaba, no creo que sea de aquí. Además, sus manos y su piel indican que nunca ha trabajado, por lo que debe ser una señorita de sangre noble. Puede que una nueva burguesa.

—No lo había pensado. —Sacudió la cabeza para despejarse—. De todas formas, avíseme si se entera de algo, yo estaré atento y le preguntaré cuando despierte.

—Puede que lo haga desorientada, e incluso que no recuerde quién es o de dónde procede, por lo que no se alarme ni la presione. Es mejor dejar que los recuerdos vuelvan por sí solos.

El marqués despidió al médico en la puerta y subió a la habitación para ver cómo se encontraba la chica. Verla tan pálida en el centro de la gran cama le encogió el corazón, pues su belleza etérea seguía conmoviéndolo, a pesar de la tranquilidad que le transmitió el médico. Junto a ella, sentada en un sillón, había una mucama que se levantó en cuanto entró su jefe, e inclinó la cabeza con timidez.

—Quiero que me avises en cuanto despierte la muchacha, da igual la hora que sea. —Guardó las manos en los bolsillos ante la necesidad imperiosa de apartar un rizo de su cara y sentir la suavidad de su piel—. No te apartes de ella. Desde ahora, tu trabajo será cuidarla.

—Sí, mi señor.

Maxwell bajó de nuevo a su despacho, donde lo esperaba el administrador. Era una de tantas reuniones que tenían para ponerlo al día con la marcha de esa finca y, aunque no le apetecía perderse en discusiones sobre tierras y rendimientos, era la única distracción que tenía hasta que su huésped despertara. Era eso o perderse en el alcohol, y esa no era una opción.

Rose sentía la calidez de las sábanas en su piel, el aroma a flores recién cortadas le recordaba al bosque, pero el silencio que la rodeaba era opresivo. Sabía dónde estaba y no sintió miedo al haber pasado tanto tiempo perdida en sueños. Mientras escuchaba al hombre dar indicaciones a la muchacha sentada junto a ella, sintió que todo había salido bien, y que el instinto protector del marqués de Salisbury, le había dado la oportunidad que necesitaba para conocer al hombre del contrato.

Se dio cuenta de que la muchacha se quedó dormida, por lo que intentó no hacer ruido. Estaba vestida con la camisola, así que buscó a su alrededor algo qué ponerse, y vio su vestido colgado al fondo del cuarto sobre un perchero; demasiado lejos para acercarse a cogerlo sin que la mujer se despertase, por lo que desistió en su intento.

Recordó lo que el joven Pete le dijo y lo buscó por la habitación. Estaba desesperada por encontrarlo, hasta que sintió sobre la sien las cosquillas que le producían sus graciosos bigotes. Se giró para pedirle silencio, después señaló a la muchacha que dormitaba, y tuvo que contener la risa al ver que ponía los ojos en blanco.

—Ya estás donde querías, pero casi me cuesta la vida. No debiste lanzarte a los pies del enorme caballo. Te juro que, si tu padre se entera, te castigará de por vida —Pete hablaba en susurros junto a su oreja.

—Tú no le dirás nada, ¿verdad?

—No sé, tendrás que convencerme. —Se cruzó de brazos haciendo sonreír a la muchacha.

—Prometo invitarte a cenar todas las noches, pero a cambio quiero tu silencio.

—Trato hecho. Ya puedes ir preparando una buena ración de queso, porque estoy hambriento.

—A partir de mañana, porque hoy no creo que deba decir que estoy despierta.

La puerta se abrió, y Pete desapareció antes de que lo descubrieran. Rose mantuvo los ojos cerrados y escuchó con atención, pues necesitaba conocer a quienes entraban al cuarto, antes de poder moverse con libertad por la mansión.

—¡Mildred! Te quedaste dormida, muchacha. Si llega a entrar el señor, te habría caído una buena regañina.

—Lo siento, señora, no sé lo que me pasó.

—Presta atención, no vaya a ser que empeore la joven dama. Mira que el señor está muy preocupado.

—Lo sé, señora Dorset, el mismísimo marqués vino a pedirme que le informe en cuanto despierte la chica. Si me quedé dormida, fue solo porque no estoy acostumbrada a estar sin hacer nada, y con tanto silencio… ya me entiende.

El ama de llaves dejó sobre la mesita de noche una bandeja con algo de comida, y destapó el cuenco dejando salir el aroma del caldo que se desplegó por la habitación, haciendo salivar a la muchacha. Cuando la mujer se dio cuenta del paladeo inconsciente que hacía la mucama, le tendió la cuchara.

—Creo que te vendrá bien reponer fuerzas, y como la señorita no despertó, sería una pena que se desperdiciase el caldo de la cocinera. —Le guiñó un ojo a la joven del sillón—. Más tarde enviaré a buscar la bandeja, ni se te ocurra bajarla tú y dejar sola a nuestra invitada.

Rose escuchó la conversación de las dos mujeres y aguardó con paciencia a que se quedara sola la muchacha del sillón. Escuchó el tintineo de la cuchara al rozar la loza y, con su rítmico entrechocar, se volvió a quedar dormida; más por el aburrimiento que por el cansancio.

Necesitaba ordenar sus pensamientos para su próxima actuación. De momento, descartaba escapar del cuarto, pues no quería poner en problemas a la chica.


Capítulo 4

“En los momentos de crisis, solo la imaginación es más importante que el conocimiento”.

—Albert Einstein.

Maxwell se retiró a tomar una copa en su despacho. La chica no se había despertado aún y tenía miedo de que no lo hiciera. Entró antes de cenar para comprobar su estado, pero la mucama le aseguró que no había novedades, por lo que cenó deprisa y sin apetito. Se hallaba dando vueltas al líquido en su copa cuando llamaron a la puerta con insistencia.

—Disculpe, señor, pero la chica ha despertado. —La mucama que se quedó a su cuidado respiraba agitada tras la carrera por encontrarlo.

No necesitó más explicaciones, dejó la copa a medio tomar en la mesa y salió corriendo a la habitación donde la alojó. La puerta estaba abierta y junto a ella se encontraba la señora Dorset, acomodándole la ropa de cama. En un primer momento, se detuvo impactado por la belleza de la muchacha, pues si dormida lo atraía, verla despierta con sus grandes ojos mirándolo, fue un golpe del que tuvo que reponerse pronto y disimular para que no se le notase su agitación.

La joven era preciosa, sus ojos del color del cielo en verano miraban con una inocencia y calidez que le traspasó el alma, por lo que tuvo que hacer un gran esfuerzo para hablar y no quedar como un idiota.

—Me alegro de que haya despertado por fin, nos ha tenido muy asustados por su estado de salud —dijo con voz profunda, sin apartar la mirada de la belleza etérea que lo escudriñaba desde la cama—. Sé que no es apropiado que un caballero entre a la alcoba de una dama, pero mi interés por su bienestar me hace cometer pequeños atrevimientos, que le aseguro no volverán a repetirse. Por tanto, le ruego disculpe mi temeridad.

Rose asintió con timidez y cerró los ojos un momento para guardar en su memoria la imagen de ese hombre que la subyugaba, y le hacía sentir que podía echarse a volar en cualquier momento, por lo que se sujetó con fuerza a la sábana.

—No se preocupe, señor, entiendo su preocupación y le agradezco su atención.

—Señora Dorset, encárguese de que le traigan a nuestra invitada una bandeja con la cena, pues lleva todo el día sin comer y no quisiera que desfalleciera por nuestra dejadez.

El ama de llaves asintió y salió a por el pedido, dejando a la mucama en la alcoba para guardar las formas. Aunque ninguno de los dos se percató de nada, pues estaban absortos el uno en la otra. Sus ojos repasaban la figura del contrario, sin que las palabras pudieran decir más que lo que sus cuerpos transmitían.

—¿Cómo se llama? ¿Hay alguien cerca a quien avisar para que no se preocupen por usted?

—Me llamo… —se quedó pensando en lo que contestar, lo que le hizo creer que no recordaba su nombre.

—No se esfuerce, dice el médico que es normal que pueda tener algunos fallos de memoria, pero que se solucionarán con el tiempo.

—Rose, ese es mi nombre —dijo con timidez, y se avergonzó por no decirle toda la verdad.

Maxwell, pensó que no era posible que se viera aún más bonita, pero así fue. Cuando sus mejillas se colorearon, avergonzada por no poder dar su nombre completo, su belleza se acrecentó aportando a la palidez de su piel un toque rosado que la volvía irresistible.

—Un nombre muy apropiado, pues parece usted una rosa inglesa. —Sintió deseos de acercarse y tocar esa piel, saborear esos labios de fresa, pero por suerte, la entrada del ama de llaves lo salvó de cometer semejante barbaridad—. Coma un poco y descanse, mañana seguiremos hablando, señorita Rose.

Maxwell quería quedarse allí, pero sabía lo inapropiado que era y tuvo que conformarse con paladear su nombre, y dejar que le acariciara la garganta conforme lo decía. Nunca le había pasado algo así, por lo que decidió regresar a su despacho a terminar su copa, y conseguir con el alcohol, el olvido que no llegaba mientras la tuviera delante.

Las tres mujeres lo vieron marcharse, sus pies se arrastraban como si pesaran mucho; se notaba que no quería abandonar ese cuarto. La señora Dorset chasqueó la lengua incrédula por lo que ocurría, pues conocía al marqués desde que nació y nunca se había comportado así en presencia de una dama. Ni siquiera cuando era un jovenzuelo y su abuelo daba fiestas para la nobleza local, ya que deseaba crear vínculos con ellos.

Sonrió satisfecha, porque el marqués ya no parecía un caso perdido para el amor.

Mildred rezó para que se fuera de una vez el señor y, así, atender a la joven, pues una vez se comprobara que no la necesitaba podría marcharse a descansar. A pesar de no haber hecho nada en todo el día más que cuidar a la señorita, tenía los músculos agarrotados de estar sentada.

Rose estaba todavía decidiendo de qué color eran los ojos del hombre cuando lo vio marcharse. Casi le rogó que se quedara con ella, pero al escucharlo hablar de lo inapropiada que era su presencia en el cuarto, le recordó que, en su mundo, los caballeros no entran al dormitorio de una dama sin ser invitados. No estaba bien visto que tuvieran esa intimidad.

Hizo un puchero y se contuvo.

—Vamos, señorita, le he traído algo para que cene. ¿No querrá empeorar por falta de alimentos? —La señora Dorset puso la bandeja en la cama y animó a la muchacha a coger la cuchara.

—¿Eso qué es? —Rose miró intrigada el líquido blancuzco en el que flotaban cuerpos extraños.

—Es caldo con tropezones. —Se volvió, y le señaló la puerta a Mildred—. Ya me quedo yo con ella hasta que acabe, puedes retirarte.

—¿Tropezones? ¿Quién ha tropezado? —Abrió los ojos buscando encontrar algo en su pueblo que le recordara a ese caldo.

—Nadie ha tropezado, señorita. —Rio divertida el ama de llaves—. Les llaman así a los trozos de carne y verdura que lleva el caldo.

—¿Eso es carne? —Miró horrorizada el plato, y apartó con dolor la bandeja—. No puedo comer carne, podría ser un familiar o un amigo.

—¿Qué? Pero, señorita, esto es carne de animales, no cocinamos personas. ¿Dónde se cree que está?

—Perdón si le ofende, pero tampoco me alimento de animales. Ya le digo que podrían ser mis amigos o familiares lejanos.

—¿No come carne? —Miró a la joven y sacudió la cabeza—. No me extraña que esté tan delgada. Tome un poco de caldo, por favor. Aunque no se coma la carne, le sentará bien.

—No puedo. ¿Quiere que vomite? ¿Cómo se sentiría si le dijeran que han hecho caldo con las piernas de su hermana? Seguro que no se tomaría ese brebaje por muy bueno que estuviera.

—Por supuesto que no, por Dios. Además, a nadie se le ocurriría hacer semejante atrocidad a una persona. —Alarmada y asqueada, la señora Dorset tomó la bandeja y la separó de la joven—. ¿Le parece bien un poco de queso y leche?

—Eso sería estupendo, señora.

El ama de llaves salió cargando la bandeja y regresó a la cocina. En las escaleras se encontró con el marqués, que observó la comida frunciendo el ceño.

—¿No quiere cenar, la señorita Rose? —Sintió que el nombre acariciaba sus cuerdas vocales dejando un cosquilleo en su garganta.

—Sí, pero la muchacha no come animales y se niega a tomar el caldo. Nunca supe de nadie con ese mal gusto. Rechazar este buen caldo, cuando la cocinera lo preparó con gallina, pollo y ternera. Vamos, que ni siquiera sabía lo que eran los tropezones. —Indignada por la negativa a comer de la joven, necesitaba hacerle saber al marqués lo extraña que empezaba a ser esa criatura.

—No está en nosotros obligarla a nada, así que llévele algo más apropiado para que se alimente. —Maxwell pensó que era extraño que no comiese carne, pero había oído de algunas tendencias de alimentación vegetariana que se estaban imponiendo en la sociedad. Si la chica era una amante de esos hábitos alimenticios, no podían obligarla a cambiarlos.

—Lo peor es que considera a los animales como si fueran amigos o familiares. ¡Menuda desfachatez! Ni que pudieras conversar con una gallina o pasear con una ternera.

—No le dé más vueltas, señora Dorset y tráigale otra bandeja más adecuada a sus gustos alimenticios. Vuelvo a repetir, que no está en nosotros reprocharle nada —dijo conteniendo la risa que bailaba en sus labios.

—Eso haré, señor, aunque no esté de acuerdo con semejante disparate.

Maxwell rio divertido al ver a la mujer tan ofendida, le habría gustado estar en la discusión que mantuvieron para conocer esos dislates que decía la señora Dorset. Estuvo a punto de regresar, pero se lo pensó mejor y fue a su estudio a terminar lo que estaba haciendo en un principio. Necesitaba meditar mientras el recuerdo de su imagen perfecta y a la vez tan irreal, se apoderaba de cualquier pensamiento racional y le incitaba a cometer actos nada apropiados.


Capítulo 5

“Los cuentos de hadas hacen que los ríos corran con vino para recordarnos que corren con agua”.

—G.K. Chesterton.

Rose, despertó descansada y con energías renovadas. Esa noche pudo poner en orden su plan y comenzaría esa mañana a ponerlo en práctica. Pete le dio la razón, después de compartir el queso y la leche con él. Su amigo puntualizó en algunas cosas, y le hizo ver que no debía precipitarse, pues todavía estaba a tiempo de retocarlo.

Se puso el vestido. Aunque algo estropeado por la caída, lo habían lavado y estaba presentable. Bajó las escaleras corriendo para llegar al salón de desayuno, siguiendo las indicaciones del ama de llaves que le dio la noche anterior. Saber que se encontraría en solo unos segundos con él la tenía muy emocionada, y quería comprobar que sus recuerdos eran fieles a la realidad y no fruto de su imaginación.

Se detuvo justo en la puerta abierta donde podía ver a Maxwell sentado a la cabecera de la mesa leyendo el periódico, mientras un sirviente llenaba su taza con un líquido oscuro, que supuso, era café. Nunca lo había probado, pues en su pueblo no lo usaban, pero al saber que él lo tomaba, decidió unirse a sus gustos de comida. Al menos en los que pudiera.

Algo le hizo levantar la vista y bajar el periódico, era la misma sensación que tenía a veces cuando cabalgaba. Al ver en la puerta a la muchacha, se dejó llevar un instante por la fantasía, luego negó con la cabeza. Era tan bella que no podía ser real. Llevaba el pelo suelto con suaves ondas que competían con el sol, enmarcando su rostro perfecto. Sus ojos abiertos, lo miraban de manera expectante, brillaban con luz propia, y pensó, incluso que eran más azules de lo que creyó en un principio. Su boca de fresa dejó ver una sonrisa abierta y sincera que le llegó al corazón.

El marqués se levantó y se acercó a la muchacha que aguardaba en la puerta. Extendió su brazo y, cuando la pequeña mano de ella se posó sobre su palma, un escalofrío recorrió su columna haciéndola estremecer. Pensó que ella no se había dado cuenta, pero al ver el ligero movimiento de hombros de la muchacha, comprendió que sintió lo mismo. Sonrió cómplice, mientras guardaba en su memoria cada uno de los rasgos de la joven más hermosa que nunca había visto.

—Buenos días, señorita Rose. Espero que haya descansado y se encuentre repuesta del accidente de ayer. —Maxwell la condujo hacia el asiento junto al suyo.

—Me encuentro muy bien, señor. Muchas gracias por su preocupación.

La muchacha se sentó en la silla que sujetaba el marqués y, al hacerlo, quedaron al aire sus pies descalzos. Al verlos, Maxwell frunció el ceño, se inclinó sobre ella y señaló al suelo donde sus dedos jugueteaban con el fresco mármol de la estancia.

—¿Qué les pasó a sus zapatos?

—No lo sé —mintió. En su pueblo no los usaban, y no tenía forma de conseguir unos sin antes haberlos visto. En su disparatada aventura, solo se fijó en la ropa y eso fue lo que copió, un vestido como los que usaban las señoritas.

—Debió de perderlos en el accidente. —Se sentó en su silla y le pidió al sirviente que avisara a la señora Dorset.

El ama de llaves tardó muy poco en acudir a la llamada del marqués. Se inclinó antes de comenzar a hablar, aunque no le pasó inadvertida la presencia de la muchacha con el pelo suelto, y con aspecto de no haberse aseado mucho esa mañana, antes de presentarse en la sala de desayuno.

—¿Necesita algo, señor?

—Sí. Bueno, no es para mí, sino para nuestra invitada, quien al parecer perdió los zapatos en el accidente. —Sonrió a la muchacha antes de continuar—: Además, me he dado cuenta de que, si va a estar con nosotros hasta que descubra de dónde viene, habrá que surtirla de ropa adecuada.

—Entiendo, señor marqués.

—Creo que en los altillos se guardan los baúles de mi madre. Podría acompañar a la señorita Rose a buscar en ellos algo que le venga bien. —Se quedó mirando la diminuta figura de la muchacha y rectificó—: Déjelo, mi madre era bastante más alta que ella, por lo que no le vendrán bien los zapatos, y mucho menos la ropa.

—No se preocupe, señor —intervino Rose—, con mi vestido tengo suficiente.

—No puedo permitir que vaya siempre con la misma ropa, y descalza como si fuera una mendiga. —Señaló sus pies—. Mejor haga venir al zapatero y a la modista del pueblo, pues no solo necesitará vestidos, imagino que las otras prendas también. —Carraspeó avergonzado—. Envíe a un lacayo al pueblo para que vengan lo antes posible, y que les avise de que tendrán un extra por la premura con que se les requiere.

—Sí, señor. —La señora Dorset se retiró enfadada, pues en solo unas horas, esa muchachita había conseguido camelarse al marqués para que la vistiese y calzase—. Menuda aprovechada —refunfuñó de camino a la planta del servicio para dar la orden.

—Le agradezco su preocupación, señor marqués, pero no será necesario, con un vestido para cambiarme mientras lavo el otro será más que suficiente —dijo Rose, avergonzada, pues no podía hacer lo que siempre. Menos estando allí, pues eso la comprometería y alertaría a su padre.

—Claro que es necesario, no permitiré que pase penalidades mientras se encuentre bajo mi responsabilidad.

—¿Su responsabilidad? —preguntó al darse cuenta de por qué le ofrecía llenar su armario.

—Por supuesto, fue mi caballo el que la hizo caer, y mientras recuerda quién es y de dónde viene, soy el responsable de usted.

Rose tuvo que contener las lágrimas que amenazaban con abochornarla, ya que nada de lo que había planeado estaba saliendo como imaginó. De repente, alguien colocó en su plato un gran trozo de lo que debía ser carne, además de huevos. Alzó la cabeza y vio al marqués llenando su plato con lo que había recogido de la mesa expuesta a un lado. El lacayo le preguntó si quería té o café, sin conseguir que reaccionara.

Alzó la mano y señaló la pieza de carne en su plato.

—¿Eso qué es?

—Un filete de lomo de cerdo, su carne magra es más del gusto de las damas. Pensé que le gustaría, señorita.

—No puedo comer carne —lo miró implorando comprensión— y, mucho menos de cerdo. Podría ser Pegy, por Dios, y yo no me como a mis amigos.

—¿Quién es Pegy? —La miró sin comprender—. Le aseguro que aquí no comemos personas, y esta carne, es solo carne de cerdo.

—Pegy es mi mejor amiga. Es una cerdita, muy bonita y pizpireta, con el rabito retorcido en forma de tirabuzón. Yo le regalé un lazo azul para destacar el color rosado de su piel.

Maxwell parpadeó, sorprendido por la confesión, y al darse cuenta de que sus ojos tenían un brillo alarmante, le retiró el plato y se levantó de inmediato a por otro limpio. Volvió con varios bollos de pan y un trozo de tarta, que dejó ante ella con cara de arrepentimiento, pues recordó lo que le comentó la señora Dorset, sobre que la muchacha no comía carne.

—Lo siento mucho, señorita Rose, no quise molestarla. Fue un olvido imperdonable por mi parte. —Se levantó y dejó su plato en la mesa, luego volvió con otro lleno de bollos y tarta—. Mire, yo tampoco probaré la carne para no ofenderla. —Untó mantequilla en un bollo y lo masticó de manera exagerada, mientras con los ojos ponía expresiones de placer al paladear el desayuno.

La muchacha se puso la mano en la boca para ocultar la risa que le provocaban los gestos del marqués, hasta que, en una de sus payasadas, el hombre se atragantó y comenzó a toser. No podía respirar. El trozo de pan era demasiado grande, se le había atorado en la garganta y sintió que la falta de oxígeno, pronto lo dejaría inconsciente y, por ende, muerto en el suelo de su propia casa debido a un atragantamiento al hacer tonterías con la comida.

Rose, al principio, pensó que seguía haciendo el pazguato, pero cuando lo vio ponerse de color azulado, se dio cuenta de que algo grave le ocurría. Se levantó con rapidez, y se puso detrás de él para que no la viera ocultando su mano al lacayo de la puerta, que dudaba si intervenir o no. Chasqueó los dedos haciendo chispear estrellas alrededor del marqués, luego le dio un golpecito en la garganta y se puso delante de él para ver si surgía efecto.

Maxwell pensó que era su último aliento cuando sintió la mano de ella en su cuello. Ese pequeño golpe hizo que el pan pasara por su garganta como si se hubiera disuelto. Todavía sentía el dolor que le provocó al raspar las paredes de esta, pero el aire podía circular de nuevo a sus pulmones. La muerte se alejó de él sin más explicaciones.

—Me gustaría probar el café. Nunca lo he tomado y, si le gusta a usted, seguro que será un manjar. —Sonrió, eclipsando el sol que se colaba por la ventana.

El marqués olvidó todo lo que sucedió y se centró en esa boca de fresa y la extraña petición de la muchacha, que llamaba manjar a una simple taza de café negro, pero si quería disfrutar de él, no se lo negaría. Levantó el dedo y señaló la taza de la chica, que sonrió más aún al ver cumplido su deseo.


Capítulo 6

“Tus pensamientos son semillas…, lo que cosechas depende de lo que siembres”.

—Patrick Rothfuss, El Nombre del Viento.

Maxwell acompañaba a la muchacha por la casa, mostrándole cada una de las habitaciones para que no se perdiera. Quiso enseñarle primero, la biblioteca, por si se aburría que tuviera libertad para buscar una lectura. Al llegar a la puerta del ala oeste que guardaba esa estancia, sonrió poniéndose delante para cederle el paso de una forma teatral. Al descubrir el interior, lo primero que vio fueron las paredes pintadas en un tono suave de beis, con muebles integrados de roble oscuro. Las estanterías estaban repletas de libros que se intercalaban con ellas y, frente a la muchacha, tenía una chimenea de piedra de Portland y mármol Purbeck, en cuya cornisa se hallaban varios adornos esculpidos en madera y piedra, representando motivos botánicos de la zona, como animales y otras figuras ornamentales.

No la dejó mucho tiempo allí. La llevó al gran salón donde un piano llamaba la atención sobre el gran espacio vacío, y cuyas paredes estaban decoradas con espejos y cuadros de paisajes bucólicos. El suelo de mármol se extendía creando un pasillo en el que resonaban con eco las pisadas del marqués, lo que le hizo mirar los pies de la muchacha. Se maldijo por no haber pensado en ese inconveniente antes de comenzar ese tour.

—Lamento hacerla caminar descalza. He sido muy desconsiderado con usted, pero si me lo permite, haré que sus pies no toquen el suelo.

Rose, se quedó mirando al hombre sin comprender lo que decía, pues hasta ahora pensaba que él era un humano normal y que la magia estaba fuera de su alcance. Entonces sintió sus fuertes brazos, rodeándola y elevándola del suelo. Sus ojos se encontraron. Los de él, divertidos, y los de ella, sorprendidos. Sus narices estaban casi juntas y podía aspirar el aroma cálido que desprendía su boca. Sintió el deseo de acercarse más, pero se mantuvo inerte, pegada a ese pecho cálido que la protegía.

Maxwell nunca pensó que algo tan sencillo como cargar a una muchacha, fuera a la vez tan erótico y provocador. Sin duda, debían ser esos labios de fresa que desde el primer día le atraían como la luz a las luciérnagas. Quería negarse, pero no podía resistir esa tentación y, cuando la vio humedecerse los labios, paseando su rosada lengua por ellos con tanta sensualidad, supo que estaba perdido. Inclinó la cabeza un poco más, hasta que el aroma floral que desprendía se le coló tan adentro que quiso más. No le bastaba con tenerla en los brazos, tampoco con respirar su olor. Ansiaba tocar su piel, probar su sabor, por eso dejó que su joven cuerpo se deslizara hasta tenerla en vertical sujeta por su trasero, haciendo que notara su erección exacerbada por tan inocente encuentro.

Sus labios se encontraron y, al principio, con la timidez del que va probando hasta dónde puede llegar, fue tomando el control del beso. Notó su inexperiencia. Esa dulzura con la que se entregaba lo cautivó, lo volvió loco. Tuvo que hacer uso de toda su resistencia para no tumbarla en el suelo y seguir saboreando las mieles que prometían sus labios. Fue entonces, cuando el gemido de placer escapó de los labios de la muchacha, haciéndole perder la poca cordura que le quedaba.

La apoyó contra la pared más cercana y, con un suave gesto de su mano, hizo que lo envolviera con sus piernas. El calor que desprendía era abrasador y su cuerpo clamaba por un desahogo que no llegaba, y que tampoco tenía a su alcance. Se apartó un poco para meter la mano entre ambos y, al notar que no llevaba pololos, pensó que se vaciaría en los pantalones. Tal era la excitación que no se percató de que la muchacha había bajado la vista hasta la unión de ambos cuerpos y miraba, curiosa, la mano del hombre perdida entre su ropa.

Sin saber por qué, Rose necesitaba moverse. Y eso hizo, adelantó su cuerpo hasta rozarlo con la protuberancia del marqués. Sintió tal placer que repitió la operación, esta vez seguida de un vaivén rítmico que le sacó un quejido de placer que no pudo ocultar.

—¡Dios! ¿Qué estoy haciendo? —Se apartó de la muchacha como si se estuviera quemando, y se mesó el pelo agitado, por la locura que iba a cometer—. Lo siento mucho, esto ha excedido con creces lo indecoroso. Le pido que me disculpe, pues no era mi intención abusar de su inocencia y confianza.

—No se disculpe, milord. Creo que yo también he hecho algo mal, pues le ha salido una cuerda en el pantalón y, por su expresión, debe de ser algo muy doloroso. —Señaló hacia la entrepierna del marqués y, para su sorpresa, el hombre enrojeció tanto que pensó que habían encendido un fuego a sus pies y se estaba quemando—. Lo cierto es que me ha gustado sentirla entre mis piernas, pero creo que necesito algo más, pues siento que ardo y me dan escalofríos. —Se tocó la frente de forma teatral—. ¿Estaré enferma?

Maxwell se atragantó al escucharla. Estuvo a punto de volver a la situación en que lo habían dejado, pero escuchar sus palabras, y la forma inocente de referirse a lo que casi sucedió entre ellos lo devolvió a la realidad; una en la que él era un hombre maduro que debía proteger a la joven que estaba bajo su cuidado por un accidente del destino.

—Creo que debemos esperar a que tenga zapatos para mostrarle la casa, de lo contrario, caerá enferma —respondió, dándole la razón a la muchacha de que lo que le sucedía era producto de una enfermedad.

—¡Oh! —dijo decepcionada, luego miró su entrepierna—. Sin embargo, a mí me ha gustado mucho restregarme por esa cuerda.

El marqués tragó saliva y se dio la vuelta para que la muchacha no viera lo que le estaba provocando. Necesitaba alejarse de esa jovencita o perdería el poco control que le quedaba, pero antes de marcharse tenía que silenciarla, ya que no sabía a quién le hablaría de ese encuentro ni de esa cuerda, que ella creía que llevaba.

Tuvo que contener una sonrisa para no darle la opción a comenzar de nuevo.

—Querida Rose, no puede contarle a nadie lo que ha sucedido entre nosotros. No está bien, y le prometo que no volverá a ocurrir, pero usted debe prometerme que no repetirá ante nadie lo que me ha dicho.

—Lamento haberlo incomodado, y tenga por seguro que mantendré esto en secreto, pues no quiero que su buen nombre quede en entredicho por mis acciones imprudentes y poco decorosas. Le prometo que no se repetirán, pero por favor, no me eche de su lado. —Se puso de rodillas implorando avergonzada.

—Princesa, no es culpa suya, y algún día comprenderá lo que ha sucedido. —Apretó los dientes por lo que le iba a decir. En esos momentos, odiaba siquiera pensar en que otro caballero, la tuviera como él hace unos minutos—. Cuando te cases, tu esposo te enseñará lo que hoy he detenido.

—¿Es necesario que me case para continuar con lo que estábamos haciendo?

Maxwell sintió que perdía la batalla y, aunque sabía que debía dejarla ir para escapar de la trampa que él mismo se había creado, la volvió a coger en brazos. Las piernas de esa bella criatura lo rodearon por la cintura y comenzó a moverse con el ritmo que ella imponía, mientras sus labios se daban un festín de fresas. Esperaba que no tardara mucho, o de lo contrario, se derramaría en los pantalones como un imberbe.

Cerró los ojos, y sintió los temblores recorrer el cuerpo de la muchacha, signo evidente de que llegaba al clímax. Él mismo pensó que llegaba al cielo, e incluso le pareció escuchar música a su alrededor. Su cuerpo reclamaba un alivio que sabía no podía darle, al menos no en ese momento. Le estaba regalando la liberación a ella, aunque él mismo estuviera a punto de explotar, pero sería su sacrificio por no poder apartarse de la muchacha.

Sintió que descendía al infierno, el que él mismo se había creado por permitir que Rose alcanzara el placer que le mostró sin querer. En ese momento, se prometió que sería suya, pero no así. No de incógnito y de manera furtiva. La haría suya con un anillo en el dedo y la promesa de alcanzar el amor.

Abrió los ojos y miró a su alrededor, por si hubiera alguien que hubiese presenciado su encuentro. Ella, todavía tenía en la cara la expresión del éxtasis, sus ojos brillaban de forma extraña, ya que parecían tener estrellas en su interior. Su boca de fresa se había oscurecido gracias a sus besos, y la piel tenía un brillo especial, con un sonrosado muy favorecedor que la hacía irresistible a sus ojos.

Maxwell se colocó el miembro en el pantalón y se maldijo por haberse vestido esa mañana con la ropa de montar, pues lo ajustado de la tela no permitía esconder nada de lo que su sangre acumulaba. No podía presentarse así ante nadie, pues sería como anunciar lo que allí había sucedido. Sin decir nada, se dio la vuelta y salió al jardín por una de las puertas acristaladas que daban luz al gran salón.

Rose lo vio partir decepcionada, y al mismo tiempo emocionada por lo que había sucedido entre ellos. Sin duda, era la prueba de que estaban hechos el uno para la otra. No terminaba de entender por qué debía guardar silencio sobre lo ocurrido, a no ser, pensó, que la cuerda que guardaba en sus pantalones fuera un secreto y, por eso, no quiso mostrarla ni que hablara a nadie de ello.

Sonrió al poder aclarar algo de lo que sucedía en torno a él, y se prometió que, aunque fuera despacio, descubriría todos sus secretos para conseguir que la amase.

Recogió su vestido y salió corriendo a su cuarto, necesitaba ordenar sus ideas y averiguar algunas cosas sobre Maxwell. No sabía por qué, pero intuía que el encuentro en el gran salón a él no le había reportado nada más que dolor, y debía averiguar cómo cambiar eso.


Capítulo 7

“Hasta un niño feo y deforme puede mirar al mundo desde la cima de un dragón”.

—George R.R. Martin, Canción de Hielo y Fuego.

Dos días llevaba sin saber de él. Desde aquella mañana en que la hizo subir al cielo, Maxwell no se había presentado ante ella. Sus horarios estaban cruzados, pues cuando ella bajaba a desayunar o a comer, él salía a cabalgar o a atender algún asunto importante con los arrendatarios.

En ese tiempo, la modista y el zapatero le trajeron, al principio, dos vestidos sencillos y unas zapatillas. Sin embargo, esa mañana, el ama de llaves la mandó llamar a la salita. Al llegar, estaba allí el zapatero con varios botines: Unos tenían cordones a un lado, eran de color negro y su puntera muy llamativa; otros, eran blancos y negros con botones a un lado, y tenían el tacón curvo.

Después de observarlos despacio, decidió que no podía ponerse esos botines, como los llamaban esas personas de gestos exagerados y algo estridentes, pues parecían muy incómodos. Ya le había costado mucho acostumbrarse a la suave piel de las zapatillas, por lo que calzar semejante accesorio sería un martirio para sus pies, no acostumbrados a llevarlos.

—Ha sido muy amable al traerme estos botines, pero no creo que los necesite, con las zapatillas tengo suficiente.

—Señorita, no puede andar por la calle con ellas, ni montar a caballo. —El zapatero acercó a la muchacha los botines abotonados, el último grito en calzado y los más demandados desde que se pusieron de moda—. Si toca la suave piel, se dará cuenta del excelente trabajo que he hecho. Además, el tacón curvo le da mayor estabilidad al caminar.

—No los necesito —respondió obstinada y se dirigió a la salida.

—No haga caso. El marqués dijo que debía tener varios zapatos, y mañana llegarán el resto de los vestidos que le encargó a la modista, por lo que déjelos, que yo me encargaré de llevárselos a la señorita. Más tarde, le diré al marqués el gran trabajo que ha realizado.

Rose quiso responderle, pero entonces se dio cuenta de que hablaba de él como si estuviera en la casa, por lo que dedujo que, en realidad, se estaba escondiendo de ella. Eso le dio una idea, así que dejó pasar el hecho de que la mujer la contradijera ante el zapatero y salió para esconderse en la galería.

Observó el suelo adamascado y buscó en los laterales algún lugar donde ocultarse. Al ver una de las armaduras expuestas, más separada de la pared que el resto, corrió hacia ella y allí esperó a que la señora Dorset despidiera al zapatero.

Los minutos se le hicieron eternos, pero estaba decidida a solucionar el distanciamiento del marqués, ya que no podía poner en marcha su plan si él no estaba presente. Así se lo recordaba Pete cada noche, y él casi nunca se equivocaba.

Las voces la alertaron del acercamiento de varias personas y, sorprendida, se percató de que eran dos hombres para ser exactos: El zapatero, que conversaba muy animado con Maxwell. Eso la hizo enfadar, pues parecía que tenía buenos modales para todos menos para ella.

Por un momento, pensó en recobrar su ser y adelantarse para pillarlo in fraganti cuando fuera a esconderse de nuevo, pero lo pensó mejor, pues no podía desvelar su secreto todavía. No mientras él no le declarase su amor.

La puerta de entrada se cerró y él se dio la vuelta para apoyarse en la madera. Apretó con los dedos el puente de la nariz, y su gesto cansado la conmovió pensando que tal vez fuera cierto que estaba muy ocupado, y ella se estaba volviendo egoísta como todas las rosas pidiendo agua solo para ellas.

Sin pensar en lo que hacía salió de su escondite y se acercó a él, olía a sándalo y campo, un aroma tan dulce y picante como atractivo para ella. Aspiró con fuerza para empaparse de él y, al abrir los ojos, lo vio mirándola. Sus ojos se cruzaron en un duelo silencioso; ella, con el reproche por su ausencia; él, con el dolor de una separación forzada.

—¿Estás enfermo? —quiso saber, preocupada por su gesto.

—No, solo cansado. —Su mirada recorrió el cuerpo femenino y bebió de la calidez que emanaba. Sintió la promesa no hecha del placer que le aguardaba y tuvo que incorporarse para apartar los pensamientos que comenzaban a dominarlo—. He tenido mucho trabajo, de ahí que no te haya podido acompañar.

—No hace falta que me muestres nada, solo déjame estar contigo. Prometo no molestar, pero no me dejes sola, por favor.

—No es tan sencillo. —Se apretó el puente de la nariz de nuevo y cerró los ojos—. Solo estar a tu lado puede hacer que te ponga en peligro. No quiero que comiencen a correr rumores y pierdas tu reputación, porque no supe mantenerte a salvo.

—No me importa mi reputación. Además, ¿de qué me sirve? —Se abrazó a él haciéndolo retroceder hasta golpear la puerta por donde había salido el zapatero.

Maxwell se dio cuenta de que no estaban solos, el lacayo intentaba mirar para otro lado, pero su postura estaba muy lejos de ignorar lo que estaba sucediendo. Indignado, porque la espontaneidad de la muchacha pudiera hacer creer algo que no era, a la servidumbre de la casa, se dio por vencido y abrazó a Rose antes de decir nada. Quería tenerla sujeta para explorar sus reacciones y, si no era así como ella lo sentía, ya lo arreglaría más tarde.

—Will, déjeme a solas con mi prometida, tenemos muchas cosas que aclarar,

El hombre abrió los ojos, sorprendido, pero se recompuso de inmediato y asintió con la cabeza. Era todo lo que se permitiría hacer, pues cualquier reacción contradictoria podía resultar indignante para el marqués, que, al fin y al cabo, era quien pagaba su salario.

Rose, pensó que la había descubierto y se tensó ante las recriminaciones que le daría su prometido, hubiera preferido pasar más tiempo con él para ganarse su corazón, antes de que averiguara su verdadera identidad y la rechazara. Muchas veces había oído a su padre contar lo mucho que despotricaba el joven marqués por tener que cumplir un contrato que no firmó. Esa fue la razón que la llevó a escapar de casa para ir a su encuentro y, sin el peso de ese contrato, ganarse su corazón.

Ahora todo estaba perdido. Tendría que volver a casa a llorar por un futuro sin amor, que le obligara a abandonar su sueño de amar y ser amada.

Maxwell sintió el cambio en el cuerpo de la muchacha y pensó que se derrumbaría allí mismo. No sabía por qué era importante para él que ella lo aceptara. Tal vez el estar prometido con otra, le impulsaba a buscar el amor donde no debía, y esa rebeldía podía acabar con él y con sus sueños.

—Lo siento, no quería que llegaras a esto por obligación —dijo Rose separándose con lágrimas en los ojos.

—¿Por qué dices eso? Jamás he hecho nada que no quisiera o sintiera, y ese momento no ha llegado aún. —Levantó su cara y observó el rostro que lo cautivó arrasado por las lágrimas—. Le aseguro que me ha costado tomar esta decisión, pero lo hago sabiendo que es la única manera de ser feliz. —Le dio un beso suave en los labios—. ¿No siente usted lo mismo?

—¿Qué quiere decir? —Su corazón galopaba igual que el día que se lanzó a los pies de Trueno.

—He intentado resistirme, pero no consigo alejarme de usted, de su olor. Incluso sus adorables locuras me tienen atrapado. Por eso he estado apartado de usted, no podía permitir que hubiera habladurías sobre la futura marquesa de Salisbury.

—¿Qué?

—Esta mañana mandé una misiva a mi tía Olive para que venga lo antes posible a Cranborne Manor. No podemos convivir bajo el mismo techo sin una dama de compañía que proteja su honor.

—Pero, si no estamos solos, hay al menos veinte personas viviendo en esta casa —aclaró, dudosa por la llegada de esa señora, cuyo único propósito era salvaguardar su honor. Algo que, por otra parte, le parecía innecesario, pues ella nunca lo perdió. A pesar del pequeño engaño al que tenía sometidos a todos en la mansión, esa pequeña mentirijilla no afectaba a su honorabilidad.

O al menos así lo veía ella.

—Princesa, no podemos contar al servicio como salvaguarda de su reputación, solo la llegada de mi tía conseguirá eso y, mientras tanto, debo mantenerme alejado de usted.

Rose lo miró, sorprendida por ese calificativo otra vez. ¿Significaba que sabía su verdadera identidad? Quería preguntarle, pero no estaba segura de su reacción, sería como reconocer que ambos sabían ese secreto. Necesitaba distraerlo, al menos lo suficiente para que se delatara y saber hasta qué punto estaba enterado de todo. Una idea cruzó su mente al recordar su encuentro en el salón, y supo que debía actuar.

—Mientras llega su tía, ¿me permitirá al menos ver la cuerda que tiene escondida? 

Maxwell se atragantó con su propia saliva y comenzó a toser apartándose de la hechicera que lo volvía loco, ya que bastó esa única palabra para llenar su mente de imágenes que no debería tener. Sus oídos emitían cacofonías del placer que dejó salir ella de sus labios, y sus manos rogaban por acariciar de nuevo esa piel de seda, saborear la fresa de sus labios y empaparse del olor de flores que siempre flotaba a su alrededor.


Capítulo 8

“El poder reside donde los hombres creen que reside.”

—George R.R. Martin.

El marqués se marchó de inmediato, dejando a la muchacha en la entrada de la casa, sumida en sus propias dudas. No podía permitirse un nuevo desliz como el de dos días antes, debía apartarse de ella por el bien de ambos. Maldijo no haber sido más previsor, y haber pedido a su tía una dispensa especial para casarse con la muchacha en cuanto pudiera, pero no quería crearle falsas expectativas antes de que llegara, ni que se presentara en Dorset, acompañada de toda la alta sociedad de Londres para celebrar una pedida de mano y una boda exprés.

Todavía podía ir a Gretna Green. Esa idea pasó por su mente como un rayo y le hizo sonreír, lo que le indicaba que no todo estaba perdido. Sin embargo, cómo huir cuando había pedido que viniera tía Olive.

Caminaba en círculos por la alfombra que amortiguaba sus pasos en el despacho. La botella de coñac lo miraba amenazante desde la mesa auxiliar y su copa lloraba por estar vacía. Se sentó ante el escritorio, respiró hondo y sacó los instrumentos de escritura. No solo necesitaba pluma y tinta para lo que iba a pedir, pues debía dejar bien claro que no había marcha atrás. De lo contrario, el reverendo Crawford se negaría a su petición y podía ser, que, incluso lo expulsase de la iglesia ante tamaña petición. Sobre todo, teniendo en cuenta que la muchacha estaba sola y nadie había reclamado ser de su familia. Ni siquiera conocerla.

Rose, en silencio, se cambiaba de ropa para dormir. Pete no conseguía sacarle ni una palabra y eso le dolía, ya que siempre fueron muy buenos amigos y se contaban todas las confidencias. No entendía que ahora ella se cerrase a hablar con él, y no lo incluyera en sus planes. Dolido, se plantó ante ella y saltó sobre su hombro sorprendiéndola, ganando así la primera parte de su interrogatorio.

—No creas que no lo sé, pero al menos me lo podías haber dicho y no dejar que lo averiguara solo.

—¿De qué hablas?

—De ti, de lo mucho que has cambiado y de que ya no confías en mí —dijo enfadado, agarrando uno de sus mechones y deslizándose por él como si fuera una liana.

—Pete, sigo siendo yo, y claro que confío en ti o no te habría traído conmigo.

—Pues no se nota. Llevo todo el rato preguntando el motivo de tus canciones, y te niegas a decírmelo. Eso no se le hace a un amigo.

—Es algo muy personal. —Se puso de rodillas para quedar a la altura del pequeño ratón de campo mientras sentía el calor subirle a la cara.

—Lo sé, de lo contrario no te pondrías colorada, pero te recuerdo que yo te conté mi momento más vergonzoso, y prometiste que nunca me ocultarías nada.

—Eso fue diferente. Además, te recuerdo que yo también estaba allí.

—Sí, pero fui yo quien confesó haberse tragado la llave de la caja fuerte del rey y, para recuperarla, me tuvo todo el día haciendo mis necesidades delante de todos sus consejeros, incluidas sus hijas.

Rose comenzó a reír al recordar el episodio, y todas las veces que las obligaron a perseguir a Pete por el bosque cada vez que buscaba dónde evacuar sus necesidades más olorosas. Luego se puso seria, porque ese incidente le valió a ella un castigo por haber dejado que el ratoncito se colara en la sede del consejo, y robara la llave donde se guardaba su contrato matrimonial.

—Lo siento, no debí quejarme tanto de mi destino. Si no hubiera sido tan egoísta, nada de eso habría pasado.

—Esa no fue la única vez. Te recuerdo que también te conté lo que me obligaron a hacer aquellos chiquillos racistas y malintencionados.

—De eso, solo tú tienes la culpa, si no te hubieras pavoneado delante de ellos hablando de los amigos tan importantes que tenías, no te habrían dado una lección.

—Ya, pero fuiste la única que me viste sin un pelo en mi cuerpo.

—Y también la que utilizó la magia, para devolverte ese pelaje rojizo del que tanto te vanaglorias.

—Rose, sabes todos mis secretos más humillantes, sería bueno que compartieras el tuyo conmigo.

—Está bien. —Se tiró al centro de la cama y se cubrió, dejando libre solo la nariz por encima de las mantas—. El día que el marqués me estuvo enseñando la casa, me mostró algo más.

—¿Qué?

—Pues algo que dice que solo deben conocer los esposos —confesó avergonzada—. Por eso se marchó y ha estado estos días desaparecido. Bueno, invisible para mí.

—¡Rose Primerose! ¿Habéis hecho…? ¿Él te ha…?

Ella asentía con la cabeza con cada pregunta mientras Pete se tapaba la boca, escandalizado, pues nunca pensó que su amiga pudiera llegar tan lejos para conseguir lo que quería.

—Fue maravilloso, y todavía no comprendo por qué salió huyendo. Es más —bajó la voz en un susurro—, me habría gustado ver la cuerda más de cerca, pero se marchó tan rápido que solo pude ver su estela mientras corría fuera del salón.

—¡No me lo puedo creer!

Pete se sentó en la almohada junto a su cabeza y se arropó con el pelo de la muchacha, antes de bostezar y acomodarse hecho un ovillo para perderse entre su cabellera.

—Estoy deseando que vuelva a suceder, y cuando hoy ha confesado ante el lacayo Will que soy su prometida, solo para evitar rumores, me han dado ganas de ir al gran salón de nuevo y aprender más de esa costumbre que tienen los humanos.

—Mejor quédate tranquila y no pidas más de eso, no vaya a ser que se entere tu padre y venga a ver lo que pasa con esa cuerda. Solo faltaría que utilice sus trucos para que te olvides de ella.

—¿Crees que vendría? No dije dónde iba, y no estoy usando la magia nada más que para lo imprescindible, por lo que sería difícil que me encontrase antes de que consiga enamorar a mi prometido. —Esa última palabra la dijo con tanto amor, que a Pete le fue imposible no contestar.

—Deberías ir más despacio, no me gustaría que salieras lastimada. Te recuerdo que los humanos son traicioneros y hacen de la mentira su vida. —Se incorporó para mirar a su amiga a los ojos—. Todavía no entiendo por qué tu padre firmó ese contrato. No necesitáis nada que venga de los hombres, vuestra magia es muy poderosa.

—Ese es el problema, que nuestra magia es tan potente que no permite que tengamos hijos. Nuestra especie está condenada, Pete. Si no nacen niños, seremos un recuerdo perdido en la bruma del tiempo.

—Ya.

—Yo no quiero eso. Tampoco mi padre, ni nadie del consejo, y fue lo único que se les ocurrió para recuperar la magia pura, la que cada ser trae al mundo para cumplir su función. Sin años de experimentos ni hechizos, solo la pureza de la naturaleza para hacerla más fuerte y, de ese modo, soportar el envite de la civilización.

—Sigo sin estar de acuerdo. Vuestra raza no necesita unirse a los hombres, y menos que tú seas sacrificada por algo que podría no ser así. No olvides que la profecía no habla de rangos ni especies, solo dice que hay que unir ambos mundos para que ninguno desaparezca.

—No seas cabezota, esto lo hemos discutido miles de veces. Pete, no podemos vivir apartados y alejados de lo que sucede a nuestro alrededor. —Se giró hacia el otro lado, enfadada, llevándose el pelo con ella—. Además, no sé por qué discuto contigo este tema, si ni siquiera te afecta.

Pete se quedó callado, pensando en lo que dijo Rose. Quería responderle que sí que le afectaba, que todo lo que le ocurriera a ella era importante para él, porque desde el día en que la conoció, supo que su alma no tenía otro dueño. Él había llegado a su vida para protegerla, aunque ella no quisiera. La interpretación de la profecía estaba equivocada, lo supo en el instante en que el nombre de la primogénita del rey ocupó el lugar que le correspondía. Pero cuando supo quién sería el encargado de romper la maldición, lo negó con todas sus fuerzas, y llevaba desde entonces intentando cambiar las cosas para que Rose no tuviera que ir al mundo de los hombres.

Cuando no pudo impedir que se escapara, se marchó con ella para evitar que hiciera una tontería, pero, sobre todo, para ver si podía cambiar el destino escrito en las estrellas.

Ahora que todo se precipitaba, se quedaba sin ideas, pues veía cómo cambiaba su carácter cada día. No lo permitiría. Estaba decidido a luchar por ella y, si para ello debía llevarla a rastras al poblado, lo haría.


Capítulo 9

“Amamos lo que amamos, a pesar de todo”.

—Patrick Rothfuss, El Temor de un Hombre Sabio.

Rose bajó corriendo las escaleras hasta la sala de desayuno, como hacía cada día desde que vivía en Cranborne Manor. Al verlo sentado en su sitio habitual leyendo el periódico, pensó en darle una sorpresa, así que se puso el dedo en la boca y luego le señaló al lacayo para que saliera. Sus zapatillas apenas hacían ruido en el suelo de madera, por lo que se acercó al hombre que llenaba sus sueños y, sin decir nada, se tiró encima de él. Este la recibió riendo y abrazándola, pues en todo momento estuvo pendiente de cada movimiento de la muchacha desde que entró por la puerta.

Después de la sorpresa inicial y de las risas, sus ojos se encontraron en un duelo de deseo. Maxwell se centró en mirar aquellos labios de fresa y el deseo de saborearlos de nuevo lo consumió, por lo que se dejó llevar y los atrapó con los suyos. Paseó la lengua entre ellos, y cuando sintió que se abrían para recibirlo, se metió con las ansias de un sediento ante una fuente de agua.

Ambos se dejaron llevar por la pasión, sabiendo que estaban solos, por lo que, Rose se acomodó sobre las piernas del marqués, y acarició su musculatura sobre la tela que lo cubría.

El recuerdo de lo ocurrido días atrás en el gran salón hizo que la muchacha se moviera en busca del roce tan deseado. Maxwell entendió lo que deseaba y pasó la mano por debajo de la ropa de ella. Quería darle lo mismo que días antes, pero él también necesitaba saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar y, aunque apostaría por la inocencia de la muchacha, al verla tan deseosa de sus caricias le hacía dudar sobre ello. Era algo que no le importaba, pero que necesitaba comprobar.

Metió la mano bajo las faldas de ella, y se alarmó al no encontrar impedimento entre su mano y la tierna piel de sus piernas. Quiso alzar la ropa para comprobar con la vista lo que sus manos no encontraban.

—¿Se le olvidó ponerse las enaguas y los pololos? —preguntó divertido por el descubrimiento.

—No, creo que con lo que llevo voy bien cubierta y no necesito esos aros metálicos ni tantas capas de enaguas. ¿Sabe lo que pesan? Pues se lo diré: ¡Una barbaridad! Cuando acaba el día apenas puedo moverme del esfuerzo.

—¿Los pololos también pesan? —Hizo acopio de fuerza para no soltar una carcajada y besarla hasta dejarla sin aliento.

—No, pero así puedo acercarme a su cuerda sin que haya tela entre ambos —lo dijo con picardía, aunque en realidad no sabía lo que significaba eso para él.

—¡Dios! ¡Vas a matarme!

Maxwell se apoderó de nuevo de sus labios y notó que la muchacha se acomodaba contra su pierna y comenzaba a moverse adelante y atrás, con un movimiento rítmico y sensual que lo estaba volviendo loco, pero que por nada del mundo quería detener. Cerró los ojos, dejándose llevar por la pasión desmedida que la muchacha le transmitía con las ansias con que se movía. Pero, al tener los ojos cerrados era peor, pues las sensaciones se multiplicaban por cien. Sin embargo, de lo que estaba seguro era de que no soportaría ver la expresión de placer de ella.

Sentía que podía tocar el cielo, y otra vez escuchó la música a su alrededor. Sabía que eran imaginaciones suyas, pero le parecía tan real que quería dejarse llevar. Rose estalló en su boca mientras temblaba, dejando salir con sus espasmos todo el placer que la arrasaba.

De nuevo, se sintió caer en el infierno con la excitación al máximo y la imposibilidad de hacer lo que quería. Al notar la humedad que traspasaba la tela de los pantalones y le llegaba a la pierna, se maldijo para sí mismo.

Se levantó y dejó a la muchacha desmadejada y ausente sobre la silla que tenía delante. Al sentir que la dejaba, agarró sus brazos y lo miró implorante para que no la abandonara. No pudo resistir darle un beso en esa nariz respingona, luego se apartó un poco de ella para que viera lo que tenía que confesarle.

—Princesa, me temo que debo ir a cambiarme de pantalones. —Señaló la humedad que destacaba en la tela gris—. Además, debo hacer algo con esto, o seré el hazmerreír de todo el condado. —Tiró de la entrepierna para acomodarse el miembro.

Rose, miró sorprendida el gran bulto entre sus piernas, la cuerda que debía ocultar sería con toda seguridad, enorme. Pero, lo peor era lo que ella misma había provocado en su ropa, por lo que, avergonzada, miró hacia la mesa.

—Lamento mucho lo que le hice, seguro que está replanteándose nuestro compromiso, pero le pido un poco de paciencia. Prometo que no volverá a suceder.

Maxwell parpadeó al comprender lo que ella decía, y soltó un suspiro de resignación para aclarar las cosas con esa ingenua joven.

—No tiene que cambiar nada, me gusta tal y como es: Con su impetuosidad y pasión, con su inocencia descarada y, si mira bien, esto tampoco es nada del otro mundo. Unos pantalones se pueden conseguir sin problemas, pero una prometida como usted —sonrió, y se inclinó para besarla—, es una rara joya. Bendigo el día que la conocí, pues ha sacado al hombre envarado y presuntuoso de mi cuerpo, y me gusta lo que soy ahora. Adoro dejarme llevar por su pasión y demostrarle lo que siento. Ahora siga desayunando, yo iré a cambiarme antes de que me vean en este estado. —Le guiñó un ojo y sonrió al verla arrebolada, todavía con los restos de la pasión en su mirada.

Cogió el periódico para taparse la zona afectada y no llamar la atención sobre lo que podría haber pasado en la intimidad del desayuno. En la puerta, le dijo al lacayo que necesitaba cambiar su pantalón tras un incidente con el café. Al llegar a su alcoba, fue directo al vestidor y se deshizo de los pantalones para ponerse otros. Pensaba dejarlos allí para que Jackson, su ayuda de cámara los recogiera, pero cambió de opinión. En cuanto viera el desastre sabría lo que había ocurrido y los rumores en la casa circularían sin compasión. Los dobló con cuidado y los metió al fondo de uno de los cajones de la cómoda.

Todavía se sentía muy excitado y, si volvía con ella, con toda seguridad se acrecentaría la necesidad que tenía de sus besos, por lo que abrió la ventana y se asomó. Cerró los ojos, enumerando las fincas arrendadas que todavía le quedaban por visitar, mientras intentaba rebajar su excitación.

—Me han dicho que subía apurado para cambiarse. —Jackson cerró la puerta tras él—. Si me permite, le ayudaré a elegir… —calló al darse cuenta de que no llevaba los mismos pantalones que le dio esa mañana.

—No hace falta, ya me encargué yo del asunto. Hace un momento fui muy torpe y me tiré el café en el pantalón. Puedes retirarte, estoy terminando de aclarar algunas ideas y necesito pensar.

Jackson miró a su alrededor para recoger la prenda y, al no verla, entró al vestidor, pero allí tampoco estaba. Se fijó en el marqués, asomado a la ventana y con una expresión de concentración que nunca le había visto, por lo que decidió salir. Podía ser que la prenda ya estuviera en manos de alguna mucama que hubiera pasado por el pasillo.

Rose, estaba rememorando lo ocurrido mientras esperaba el regreso de Maxwell. Escuchó el leve chirriar de la puerta y, al mirar hacia ella, se dio cuenta de que estaba entornada, con toda seguridad el lacayo se la había dejado sin cerrar. Miró su plato vacío y decidió comer algo mientras regresaba el marqués, pero al acercarse a la mesa de la comida dispuesta a un lado de la sala, lo vio.

Sus ojos verdes la miraban con maldad, un poco entrecerrados, como si quisiera comprobar que la estaba viendo, que no era un sueño. Comenzó a pasar la lengua por su boca haciendo que sus largos bigotes temblaran con el movimiento. Se quedó paralizada, no podía mover ni un músculo, mientras por su mente pasaban toda una serie de imágenes cruentas de ella en las fauces del animal: Sus miembros separados de su cuerpo mancillaban el color claro de la madera y un gran chorro de sangre corría hasta esconderse debajo de la mesa.

Estaba a punto de desmayarse y, si eso ocurría, sabía que estaría perdida. La enorme gata tricolor se la zamparía de un bocado y nadie volvería a saber nada más de ella. Su padre seguiría preguntándose dónde estaba y qué le habría ocurrido. Pero lo peor de todo, era que Maxwell regresaría a ese salón vacío y, al no encontrarla, pensaría que lo había abandonado.

Nunca sabría que fue un gato el que acabó con su vida y no dejó ni los huesos.

Estaba a punto de ponerse a llorar, desesperada, cuando se dio cuenta de que el animal se acercaba a ella con un andar bamboleante y prepotente, pues sabía de sobras que la ganaría en una lucha a muerte. No consiguió controlarse. Dio un grito que hizo temblar los cristales de la habitación y, sin pensar en lo que hacía, recuperó su forma original para poder volar a lo alto de la vitrina que estaba frente a ella. Lo hizo tan rápido, que el animal lanzó un maullido lastimero, aunque no por ello dejaba de observarla y relamerse.

Miles de estrellas se adhirieron a su piel haciéndola brillar con la magia de su pueblo. No pensó que eso extrañaría a quien entrara en la salita de desayuno, pero necesitaba alejarse de la enorme gata, que la miraba como si fuera el manjar más suculento de la mesa.

Escuchó las voces en el pasillo y las carreras de pies rebotando en el mármol y, al percatarse de su estado recuperó su forma humana, aunque con ello hiciera tambalear la vidriera de la porcelana. Su cuerpo era demasiado grande en esa forma para poder ocultarse del animal, pero no podía revelar su verdadero ser a los habitantes de la casa.


Capítulo 10

“Es una locura odiar a todas las rosas porque una te pinchó. Renunciar a todos tus sueños porque uno no se realizó”.

—Antoine de Saint-Exupéry, El Principito.

Maxwell seguía repasando la lista de sus arrendatarios y lo que tenía que averiguar de su explotación. Su cuerpo se había relajado mucho, bastante, lo suficiente para volver al salón y no convertirse en el hazmerreír de la servidumbre. Entonces, un grito le puso el vello de punta.

Salió corriendo en dirección a la salita del desayuno. Bajaba las escaleras de tres en tres sin importarle su propia seguridad, solo pensaba en llegar junto a ella para comprobar que estaba a salvo y que ese espeluznante grito no era suyo.

Dejó atrás a varios lacayos que acudían deprisa hacia la sala, y no le importó presentar una imagen poco elegante o distanciada como correspondía a su título nobiliario. Observó la puerta entreabierta y la empujó con decisión y firmeza, haciendo que impactara contra la pared.

La buscó por todas partes. Sorprendido de no encontrarla en el mismo lugar que la dejó hacía solo quince minutos, sus ojos se posaron en la gata de su madre. Luci quedó desamparada al morir su ama y él la recogió, aunque no fuera un animal muy sociable. De hecho, pocas veces se topaba con ella, pues prefería merodear por los dominios de la cocinera y recibir los mimos del servicio, a los suyos propios.

Ya lo tenía asumido, aunque no por ello resultaba menos doloroso saber que tu propia gata te rechazaba. Solo le recordaba que no era querido sin más, y que todos buscaban obtener algo a cambio de aguantarlo.

—¡Llévesela de aquí! ¡Me quiere comer! —Rose lo vio entrar y, al percatarse de que no la veía, decidió llamar su atención.

Maxwell, miró asombrado hacia lo alto de la vitrina y descubrió a la muchacha encaramada en una posición imposible. A su alrededor, los rayos del sol hacían crepitar pequeñas estrellas doradas, y tuvo que parpadear varias veces hasta centrar la visión y eliminarlas.

Sacudió la cabeza para alejar la ilusión óptica y volvió a centrarse en la muchacha.

—¿Qué hace ahí arriba? ¿Cómo subió?

Rose ignoró las preguntas, pues para ella lo primordial era salvar la vida y, mientras el enorme gato la mirase con cara de hambre, relamiéndose constantemente, no estaba segura de lograrlo. Se encogió tras las volutas de madera que coronaban el mueble a modo de frontón, y cerró los ojos, aterrorizada al escuchar otro maullido de reclamo del minino. La iba a comer, y él no hacía nada para defenderla.

Quería discutirlo, pero su cabeza tenía otras prioridades. Si no hacía algo pronto se desmayaría allí arriba, y con toda seguridad acabaría en las fauces del felino. Por eso se enfadó cuando en vez de protegerla, el hombre se limitó a preguntar como un bobo. Ofuscada, le respondió sacando su genio a relucir:

—¿Usted qué cree? ¡Me escondo de esa bestia para que no me coma!

Maxwell tenía la sonrisa bailando en sus labios, pero no se atrevía a dejarla salir, ya que para Rose era muy real lo que decía. En cambio, miraba a Luci relamiéndose con tranquilidad mientras se acicalaba los bigotes, y a la vez escuchaba el terror en la boca de ella porque temía que se la comiera el gato. Al final, no pudo contenerse y estalló en carcajadas incontrolables, haciendo que los sirvientes que habían acudido también al escuchar el grito se miraran desconcertados ante la risa desbocada del marqués, pues nunca lo habían visto en semejante estado de hilaridad.

Cuando consiguió controlar las carcajadas, se agachó para coger en brazos al felino, que protestó por ser apartado del suelo y de su presa.

Luci, suponía que le faltaba poco para que el bichito recuperase su forma y, entonces, podría trepar allí arriba para cazarla. Por supuesto, no pensaba comérselo, tenía manjares mejores en la cocina, pero era divertido dar caza a un bicho. Mucho más, si los humanos lo presenciaban, ya que demostraría su utilidad en la casa y, con ello, aumentaría su importancia en ella.

—Señora Dorset, llévese a Luci a la cocina y procure que no salga de allí, parece que mi prometida les tiene un miedo exacerbado a los gatos.

El ama de llaves separó a la minina de los brazos del marqués para cumplir sus órdenes, no sin antes mirar de nuevo a la muchacha, parapetada en el frontón de la vidriera. Quería decir algo, pero por prudencia calló. Salió del salón de desayuno llevándose al animal, exigiendo que cada uno de los sirvientes ocuparan sus puestos y reiniciaran sus tareas.

Rose siguió con la mirada la partida de la señora Dorset. Recelaba del animal y sus intenciones, por lo que, hasta que no estuvieron solos en la habitación, no pudo relajarse, aunque no dejaba de mirar la puerta abierta por si acaso volvía.

—Cierre la puerta, por favor, no quiero que me pille desprevenida y me ataque a traición.

El marqués sonrió ante la inocencia y el miedo real que transmitían los ojos de la muchacha, pero no podía permitir que siguiera teniendo miedo de un simple gato. Además, todavía faltaba por aclarar cómo subió encima del armario. Toda una proeza, si tenía en cuenta que no había una silla bajo el mueble que indicara el apoyo para trepar. Se acercó a la vitrina y se puso bajo uno de los lados extendiendo los brazos hacia arriba para ayudar a Rose a descender. Como no llegaba, tendría que ser ella la que se dejara caer.

—Princesa, tendrá que confiar en mí y saltar a mis brazos. Tenga por seguro que no la dejaré caer. —Sonreía todavía ante lo absurdo de la situación, pero no era el momento de aclarar los miedos.

Ella, miró la distancia que la separaba del marqués, y se puso a cuatro patas para dejarse caer por el lateral del mueble. Le resultó mucho más difícil la salida, pues apenas podía moverse por allí arriba. Para colmo, la ropa se enganchaba con los bordes decorativos del frontón que salían hacia afuera, creando un efecto de movimiento ondulado que le daba al mueble un aspecto más liviano de lo que era en realidad. Los brazos de Maxwell la llamaban y quería estar en ellos, acurrucarse contra su cuerpo y dejar que la consolara por el momento terrorífico que había sufrido con la presencia del gato.

El hombre vio en su mirada la intención de dejarse caer, y se preparó para recibir el menudo cuerpo de su prometida. Lo primero que notó fue el aroma floral que siempre la envolvía. Su piel le parecía más brillante de lo normal, y pensó que sería a consecuencia del sudor por trepar allí arriba, pero se abstuvo de comentarle nada, pues no era de buena educación señalar semejante acto a una señorita.

Cuando la tuvo en sus brazos, sus miradas se encontraron y el tiempo dejó de tener importancia. Tampoco prestaron atención al lacayo que ocupaba de nuevo su sitio junto a la puerta. No quería apartarse de ella, pero si no lo hacía acabaría de la misma manera que media hora antes, con una erección imposible de contener en sus ajustados pantalones, y un dolor de…, mejor no pensar en ello.

Cambió el sentido de sus pensamientos, pues Rose no tenía la culpa de nada. Bueno, sí, era culpable de ser irresistible y encantadora, y de volverlo loco como nunca lo hizo otra mujer. Esas eran señales más que suficientes para que rectificara su estado de soltería. Por otro lado, estaba el aliciente de no permitir que el contrato matrimonial firmado por su abuelo pudiera llevarse a cabo, pues si ya estaba casado, no podría contraer matrimonio de nuevo.

El dulce aroma de su pelo lo envolvió, y tejió una tela invisible a su alrededor que lo devolvió a la realidad, a la mujer que tenía en sus brazos. Solo tenía dos opciones y ninguna era de su agrado, porque en realidad, lo que deseaba era subir a su cuarto y perderse en ella por el resto de sus días. Olvidar sus obligaciones y ser solo un hombre, sin responsabilidades ni distracciones que lo apartaran de su mayor deseo.

Dejó resbalar a la muchacha por su cuerpo hasta que sus pies tocaron el suelo. Sus ojos no se apartaron en ningún momento, atrapados en el fuego de la pasión que los envolvía. Se inclinó hasta que sus labios estaban muy cerca, sus alientos se mezclaban y solo necesitaban un leve roce para probar el sabor que deseaban.

Maxwell tuvo que hacer un gran esfuerzo para apartarse de ella.

La tomó del codo y la condujo a la silla que había junto a la suya. Cuando estuvo sentada, aspiró de nuevo su aroma y depositó un breve beso en su coronilla, para después deslizar la mano por su cabello suelto hasta la cintura. No llevaba ningún adorno, y nada impedía que le tapara la cara o se volviera ingobernable con el viento y sus movimientos; sin embargo, siempre estaba ordenado y peinado, enmarcando su rostro sin taparlo.

Constatar ese dato le hizo fruncir el gesto, pero lo olvidó de inmediato cuando el lacayo se acercó a su lado con la cafetera, dispuesto a servir el oscuro y espeso café.

—¿Han cerrado la puerta con llave? No me gustaría que entrara de nuevo y me atacara de improviso.

—Princesa, Luci no puede entrar, no sabe abrir las puertas.

—¡Ja! ¿Usted cómo lo sabe? Seguro que es una habilidad que tiene bien escondida para sorprender a sus presas.

Maxwell rompió a reír ante tan absurda afirmación, pero al ver la seriedad con que lo miraba, se detuvo comprendiendo que, de verdad, pensaba que Luci quería comerla, que sabía abrir puertas, y que solo estaba esperando el momento para pillarla desprevenida. Ante eso, solo tenía una opción.

—Ya he dado orden de que la dejen en la cocina. No tiene nada que temer. —Recordó dónde la encontró al entrar—. ¿Cómo trepó encima del mueble?

—No lo sé. —Cruzó los dedos bajo la mesa ante tamaña mentira.

—Es un mueble muy alto y no vi ninguna silla que le sirviera de apoyo para trepar.

—La verdad es que no lo recuerdo, estaba tan asustada que ni pensé en lo que hacía. —Pestañeó, mirando al hombre más perfecto que nunca había visto, luego se perdió en su mirada ambarina—. Tal vez me ayudé de una silla, y alguien la devolvió a su sitio al ver que venía a ayudarme.

—No lo creo. —Se levantó para llenar el plato de la muchacha con scones y pastel y, al ponerlo ante ella, le sonrió—. Coma un poco, debe estar famélica con tanto ejercicio. —Sonrió solo un poco al recordar la situación, pero al final no pudo contenerse y volvió a reír a carcajadas.

—¿De qué se ríe? —Comenzaba a hartarse de tantas risitas y disimulo—. Está bien, no diga nada.

Rose se levantó para ir a su cuarto, pero el rugido de sus tripas le recordó el hambre que tenía y lo pensó mejor, cogió el plato con los dulces y se dirigió a la puerta con toda la dignidad que pudo reunir.

—¿Dónde va? Siéntese a desayunar. —Al comprobar que no se detenía, insistió—: Acompáñeme, Rose, por favor.

—Está bien, pero solo un ratito. Después me iré a mi cuarto a esconderme, no me siento segura con ese depredador en la casa.

—No se preocupe por Luci. Daré orden para que no la dejen salir de la cocina, no hace falta que se esconda en su alcoba.

—No me importa. Una alcoba o la casa entera. Es lo mismo, estoy encerrada entre muros de piedra.

—Si quiere salir al jardín, no hay problema, siempre y cuando no se aleje. No sea que tenga un desmayo o cualquier otro percance.

Rose dejó de masticar el scone y lo miró agradecida. Pero eso no era suficiente, necesitaba sentirse útil. Sentía que se estaba consumiendo allí dentro.

—¿Podría ayudar en el jardín? Soy buena con las plantas, y prometo que no cambiaré la disposición de las flores.

—Si le hace feliz, hágalo. Avisaré para que alguien la acompañe.


Capítulo 11

“Hasta la persona más pequeña puede cambiar el curso del futuro.”

—Galadriel (Tolkien), El Señor de los Anillos.

Rose terminó el desayuno y se despidió, sin prestar atención a nada de lo que le decía Maxwell, que se quedó absorto mirando su partida deseando seguirla. Sin embargo, debía ir a reunirse con dos de sus arrendatarios y ya llegaba tarde a la cita.

Al salir al patio de entrada, se encontró su caballo preparado por lo que no se entretuvo. Echó un vistazo a la zona de jardines para ver si podía contemplarla, pero solo atinó a ver un resto de tela perdiéndose entre los parterres del pasaje verde. Puso al galope a Trueno y pasó bajo el gran arco de entrada. Pensó que, cuanto antes atendiera sus asuntos, antes terminaría y podría regresar a casa.

Nunca sintió tantos deseos de volver, lo hacía porque era su lugar de residencia, la casa donde dormía y que representaba todo lo que se esperaba de un marquesado. Cierto que Cranborne Manor, no era su residencia más grande. Ni siquiera venía aquí muy a menudo, salvo para arreglar temas relacionados con la hacienda. Hatfield House era mucho más majestuosa y requería más atención, pues era tres veces mayor que esta. Por esa razón, tenía fijada allí su residencia y aquí solo venía una vez al año.

Traspasó la bella entrada de forja, la cual se abría al camino que transcurría por el campo y dejaba el río Crane a un lado. Recordó lo ocurrido hacía solo…, ¿cuánto? ¿cinco días?

Al contar que, en efecto, hacía tan poco tiempo que ella entró en su vida, le alarmó lo mucho que la extrañaba y la necesitaba. Cualquiera diría que era un hombre de treinta y tres años, pues se estaba comportando como un jovenzuelo de dieciocho.

Debía poner orden en su vida y recuperar su forma de actuar. Cierto que tenía una prometida que lo volvía loco, pero no podía perder en tan poco tiempo los pilares que sostuvieron su forma de ser desde que se hizo adulto, y responsable del legado familiar.

No pagaría la inconsciencia de su abuelo al prometer a su heredero con una muchacha, solo para que la rica familia de ella interviniera en favor de la economía familiar de los Salisbury. Había demostrado con creces que era un buen estratega, e hizo las inversiones necesarias para levantar la economía familiar, acrecentarla, e incluso convertirla en una de las mayores de toda Inglaterra. Y eso era mérito suyo nada más, pues no recurrió a nadie ni pidió favores. Lo hizo solo con astucia y esfuerzo, pues desde que tomó las riendas de la economía, su vida social cayó en picado.

Rose no pudo resistir la tentación, y cuando vio las flores rodeadas de malas hierbas y necesitadas de atención, se arrodilló. Comenzó a retirar hojas secas, y todo lo que impedía que sus pequeñas tomaran alimento del suelo. Pequeños capullos de rosa se afanaban por salir en medio de la espesura, y algunos troncos viejos impedían que los tallos nuevos tomaran fuerza.

—No os preocupéis, pequeñas, me encargaré de limpiar vuestras raíces para que no os roben el sustento. Además, en cuanto acabe de adecentaros, traeré agua para que os refresquéis. Aunque llueva, creo que las malas hierbas os robaban demasiado alimento.

—Hoy no me has subido el desayuno. —Pete se plantó ante ella con los brazos cruzados, sostenido solo por sus patas traseras.

—¡Lo olvidé! —Cogió al ratoncillo y lo apoyó contra su hombro—. Lo siento mucho. Me distraje con el jardín, pero pediré ahora mismo un refrigerio para que no te vayas a caer de hambre. —Lo dejó en el suelo bajo un rosal recién limpiado y se puso en pie para buscar al lacayo que llevaba rato siguiéndola—. Por favor, ¿puede traerme un poco de leche fresca y algo para picar? Creo que de tanto trabajar en el jardín, se me ha abierto el apetito.

El lacayo asintió y salió en busca de lo que pedía la chica. No entendía que una muchacha noble y tan educada, tuviera que trabajar arrodillada en el suelo y ensuciarse las manos de tierra. Por esa razón, no la consideraba lo bastante buena para su patrón. Pero él no era nadie para contradecir las acciones de su señor y, si el marqués quería prometerse con una muchacha que tenía esas aficiones, pues allá él.

—¿Te das cuenta? Solo tengo que pedir algo y me lo buscan de inmediato. —Le guiñó un ojo a Pete, que rio divertido.

—En casa también es lo mismo, no le veo nada de especial —respondió malhumorado.

—Es que aquí no soy nadie importante, solo una chica a la que está ayudando el marqués.

—¿No decías que eras su prometida?

—Sí. Bueno, ayer me dijo eso, pero aquí siempre me han tratado de la misma forma.

Pete se ocultó bajo el rosal al escuchar las pisadas de alguien, y ella se volvió tapando el tronco para que no descubrieran a su amigo.

—Le pondrán un refrigerio en la mesa del jardín. —El lacayo señaló a la terraza que se erguía frente a la casa hasta desaparecer en ella.

—Muchas gracias, mmm… —Esperó a que le dijera su nombre, pero el muchacho era un poco lento de reflejos y, cuando reaccionó, se puso colorado.

—Joshua, señorita.

—Pues, muchas gracias, Joshua, has sido muy amable.

El lacayo inclinó la cabeza, agradecido, y tuvo ganas de responderle que no tenía alternativa, ya que el marqués había dado órdenes estrictas en cuanto a ella. Era la comidilla del servicio: primero, porque la llevó a casa desvanecida con una preocupación desmedida que nadie entendía, pues la chica no parecía de la nobleza. Era cierto que se veía delicada y hablaba de una manera culta, pero si la vieran trabajar en el jardín, nadie pensaría que era una dama.

La observó un poco más de lo que debiera, y tuvo que reconocer que era muy bonita, e irradiaba algo a su alrededor que atraía a todos. Pero él no se dejaría engañar, era una cazafortunas como tantas otras. Salvo que esta, además, era muy bonita y amable, tal y como decía la señora Dorset.

Rose cogió con disimulo a Pete y se lo guardó en el bolsillo, ignorando las protestas del ratoncillo que se negaba a ser cargado. Subió las escaleras a la terraza y sonrió ante la preciosa mesa que le habían preparado. En el centro, una jarra con limonada y un plato con varios trozos de queso y pan.

Pete salió olisqueando, se asomó a la mesa y, al ver que nadie podía observarlo, saltó al centro y comenzó a comer con gula uno de los trozos de queso.

—Mira qué atentos, me ponen productos que puedo comer.

—Normal, no querrán que el marqués los eche por no servirte lo que comes. Sabe que, de otra manera morirías.

—Sí, eso es verdad, pero podrían olvidarse —respondió pensativa.

—A todo esto, ¿has pensado ya lo que harás cuando tengas que volver al poblado?

—Eso no ocurrirá —espetó con seguridad—, ya me ha dicho que soy su prometida y quiere que nos casemos pronto. Eso es señal de que me ama y, si eso es así, podré quedarme con él.

—Supongo que a eso, tendrá algo que decir tu padre. —Metió la cabeza en el vaso de limonada y bebió hasta hartarse.

El ruido del trote de un caballo los interrumpió, Rose se asomó para ver quién llegaba mientras abría su bolsillo para que Pete se escondiera. Le pareció ver a Trueno y corrió para encontrarse con el hombre de sus sueños. Lo había echado tanto de menos que la impaciencia tiraba de ella.

Bajó la escalinata y corrió por el sendero hasta estrellarse con él, que, sorprendido al principio y, haciendo gala de su estoicismo, apartó a la muchacha mientras miraba de reojo, cómo lo observaban tanto los lacayos como el mozo de cuadra. Pero no podía permitir que las habladurías sobre su intimidad con su prometida cobraran importancia, por eso la apartó y tomó su codo, para conducirla a un lugar donde no hubiera oídos indiscretos.

Rose no sabía qué pensar. Tan pronto la abrazaba y besaba como si no hubiera un futuro, como la apartaba de su lado y la trataba con frialdad. Se dejó conducir al interior y, al llegar a la puerta del despacho, Maxwell se despidió del servicio, haciéndola entrar y cerrando tras de sí.

—Princesa, no puede lanzarse sobre mí de esa forma. Todos pensarán que entre nosotros existe cierta intimidad, y no es correcto. —Se sentó tras la mesa para ocultar la excitación que su mera presencia le había producido.

—Pero le eché de menos, y quería demostrarle cuánto. —Tuvo que sorber y apartar la humedad de los ojos, pues no entendía esos cambios de humor.

—Yo también la extrañé. Se me hizo eterno el día sin su frescura. Aun así, no podemos dar pábulo a habladurías. Pronto estará aquí mi tía y será más fácil que nos encontremos.

—¿Me besará? —preguntó expectante.

—Sí, pero serán besos castos. No podemos dejar que digan que me he aprovechado de su inocencia, y tía Olive no permitirá ningún avance indebido.

—Pero yo quiero sus besos, necesito que me haga sentir.

Maxwell pensó que estallaría en sus pantalones. Si esa chiquilla, con solo unos mohínes y unas palabras lo ponía así, no quería ni imaginar el día en que descubriera el poder de seducción femenino. No podía dejarla así, decepcionada y anhelante, por eso le indicó con el dedo que se acercara a él.

Rose no necesitó más invitación, corrió detrás del escritorio y saltó en su regazo, sacándole con ello un quejido que la detuvo. Estaba observando su rostro para ver si le había hecho daño, cuando descubrió a Pete corriendo por el filo de la pared. Si seguía esa trayectoria lo descubriría el marqués, y no podía permitirlo. Al fin y al cabo, su amigo estaba allí para ayudarla.

No se le ocurrió otra forma de distraerlo, que coger su cara entre las manos y dejar que sus labios se unieran. Cerró los ojos y se quedó quieta, suplicando para que su amigo tuviera tiempo de esconderse.

Maxwell no podía permitir que lo de esa mañana volviera a suceder, se puso en pie y dejó en el suelo a su prometida con un jadeo. Ambos tenían la respiración agitada, se miraban como si el otro tuviera el alimento que necesitaba, pero no hacían nada, pues sabían que en el momento en que uno cediera la pasión estallaría entre ellos.

—Será mejor que vaya a cambiarme y asearme, pues pasé toda la mañana en el jardín. —Sentía el peso de sus palabras en el pecho y no quería que la viera llorar. En momentos así, temía que no todo fuera como ella deseaba y necesitaba.


Capítulo 12

“Nadie debe olvidar lo que es… cúbrete con ello como armadura”.

—Tyrion Lannister (George R.R. Martin), Juego de Tronos.

Esa mañana despertó llena de entusiasmo. Después de hundirse por su rechazo, y sentir que todo estaba yendo muy mal, decidió que debía hablar con él para aclarar las cosas. Necesitaba sus besos y se los estaba dando racionados, como si tuviera que guardarlos en un baúl, en espera del momento adecuado de sacarlos.

No lo entendía.

Esa noche dejó que la mucama le hiciera un recogido a la moda. No sabía lo que quería decir con eso, pero si con ello conseguía que Maxwell volviera a mirarla con adoración, se prestaría a ello. Aunque se negó a ponerse polvos o el perfume que le había llegado con los últimos encargos de la modista.

Eligió un vestido azul turquesa con pedrería brillante en el escote, aunque con un fino encaje que cubría el pecho. No sabía para qué, pues la tela era tan fina y delicada que no impediría que el frío llegase hasta la piel. Por suerte, no tenía pensado salir, de lo contrario, se enfriaría y no quería caer enferma, precisamente ahora.

—Está usted preciosa, señorita Rose. —La mucama le dio el espejo de mano para que se observara y diera su aprobación.

—¿Estás segura de que este recogido le gustará a milord?

—Es lo que llevan las señoritas. No es decente ir con el pelo suelto a todas horas, y correrá menos riesgo de acoger huéspedes indeseables.

—¿Qué? ¿A qué te refieres?

—Ya sabe, esos bichitos que se pegan al pelo y provocan escozor. Ha habido algunas jóvenes que han tenido que cortar sus cabellos hasta las orejas, y tuvieron que llevar peluca durante meses hasta que consiguieron tener una melena suficiente para hacer un recogido.

—¡Eso es horrible! ¿Por qué no dejaron a los bichitos en paz?, seguro que en cuanto se hubieran alimentado se habrían ido, y ya está.

—Como se nota que no sabe lo que son. Una vez adheridos al cuero cabelludo, proliferan de tal manera que pueden hacer enfermar. Hágame caso, y recoja su cabello para impedir que se le agarren.

—Muchas gracias, Mildred.

Rose vio marcharse a la muchacha, y miró hacia la cama bajo la cual salió Pete con los brazos cruzados, y enfurruñado como en los últimos días. Ella se puso en pie y dio una vuelta cogiendo la falda, alargando la tela mientras giraba para que le diera el visto bueno.

—Con una tela tan fina, ni se te ocurra salir al jardín. Lo más seguro es que enfermes y tenga que pedir ayuda a tu padre para sanarte.

—No te preocupes, yo ya lo había pensado —afirmó sonriente—. ¿Crees que esta noche querrá besarme? Hace mucho que no lo hace y necesito sus besos, son los que me dan energía.

—Yo podría besarte —dijo malicioso.

—¡Oh! No seas bromista, Pete.

Rio divertida por el ofrecimiento y salió del cuarto con su andar silencioso, parecía que sus pies no tocaban el suelo. Cuando se acercaba a la escalera, escuchó la voz de la señora Dorset, y decidió aguardar a hacer su entrada para no interrumpirlos.

—Tal y como se lo digo, señor. Estoy segura de que la muchacha esconde a alguien en su cuarto. Varios sirvientes la han escuchado hablar, pide comida con frecuencia y alguna doncella se ha encontrado restos de ella esparcidos bajo la cama.

—Esa es una acusación muy importante, señora Dorset.

—Por si eso fuera poco, el jardín parece otro. En solo dos días que ha estado trabajando en él, han desaparecido las malas hierbas y han comenzado a brotar capullos. Eso no es normal. Creo que esa chica oculta algo —se detuvo a pensar un momento, y exclamó—: Otra incongruencia son sus manos: si las toca, parece que no hayan trabajado en su vida, están suaves como las de una señorita, aunque no usa guantes.

—Señora Dorset, lo que me cuenta no son más que anécdotas. Puede que mi prometida hable sola, y tal vez no se dé cuenta de que tira restos de comida bajo la cama. En cuanto al resto de las afirmaciones, no sé qué decirle. Tal vez use guantes y no los ve. Lo cierto es que, la señorita Rose, es mi prometida y en breve será mi esposa, por lo que le ruego que deje de hostigarla o aténgase a las consecuencias.

El ama de llaves agachó la cabeza y se fue, aunque no le convencía nada de lo que le dijera el marqués y, por supuesto, no dejaría de vigilar a la muchacha.

Escuchó las suaves pisadas del ama de llaves alejarse, y decidió bajar despacio, pues no quería que insinuaran que había estado espiando a escondidas. En cuanto bajó el primer grupo de peldaños, lo vio: estaba frente a ella, esperándola al pie de la escalera con una chaqueta de terciopelo verde oscuro. La solapa de raso, de un verde más claro, hacía brillar sus ojos como si fueran del mismo color. Los pantalones, del mismo verde oscuro, parecían negros y el pelo peinado hacia atrás, brillaba como si estuviera húmedo.

Al escuchar sus pasos, Maxwell alzó la cabeza y se le detuvo el corazón. Rose descendía con la lentitud y la templanza de una reina. El azul de sus ojos destacaba con el turquesa del vestido, y su glorioso pelo estaba recogido en tirabuzones que se dejaban caer hasta el pecho. Eso último no sabía si le gustaba, pues se había acostumbrado a verla con el cabello suelto al viento.

Ella se detuvo en seco al verlo. Sus ojos se encontraron con el hambre de quien lleva demasiado tiempo sin comer y con el deseo contenido por no poder tocarlo y hacer lo que más ansiaba. Él la incitó a bajar ofreciéndole su mano y, cuando por fin sus dedos se tocaron, no hubo necesidad de decir nada: el recuerdo de sus pieles al rozarse, el ardor que se prendía cuando estaban juntos y la necesidad palpable de encontrarse, habló por ellos.

—Está preciosa, querida —bebió de su imagen como un náufrago de una botella—, aunque todavía tengo que decidir si me gusta más su pelo así, o suelto. —Se detuvo a acariciar uno de los tirabuzones—. Me he acostumbrado a ver su rostro rodeado por el cálido fuego del sol.

—¿No le gusta el recogido? Ya decía yo que era extraño, pero Mildred me aseguró que todas las señoritas lo llevan así. —Echó mano a la cabeza para quitar las horquillas.

—No, por favor, no se lo quite, creo que he descubierto un nuevo placer. —Sus dedos tiraron del rizo hasta alcanzar el largo y lo soltaron de improvisto, creando un efecto divertido que lo hizo sonreír.

—¿A qué se refiere? —Lo miró sin saber lo que le decía; una de tantas cosas que no comprendía de los humanos.

Maxwell vio al lacayo que le abría la puerta del salón, y decidió que no era el momento ni el lugar para demostrarle lo que le hacía sentir. Contó los días que faltaban para la llegada de su tía, y la impaciencia le dominó. Si no fuera, porque el párroco le hizo llegar esa misma tarde una misiva para ir al día siguiente a hablar, cogería a su prometida, la montaría en un carruaje y saldría hacia Gretna Green, pues se le estaban haciendo interminables los días hasta poder celebrar el matrimonio.

Frunció el ceño al notar que habían puesto las sillas enfrentadas a lo largo de la mesa y se volvió hacia el sirviente.

—Coloque las dos sillas juntas, no quiero tener que levantar la voz para hablar con mi prometida.

—Lo siento, señor, fueron órdenes del jefe de mayordomos.

—Está bien, más tarde le daré indicaciones al respecto, encárguese de cambiar la ubicación.

El lacayo asintió, y llevó la vajilla y cubiertos a la derecha del lugar donde se sentaba el marqués. Por el extremo del ojo, veía que el lord acariciaba los rizos de la muchacha, sonriente, y que ella lo miraba con cara de adoración. Debía reconocer que la señorita Rose era encantadora. Por más que la señora Dorset, no parara de despotricar contra ella, el resto de sirvientes solo podía decir cosas buenas de la hermosa joven.

Sentados, ahora juntos, Maxwell comenzó la conversación preguntándole lo que había hecho durante el día, y ella, emocionada, le habló del jardín y lo bonito que estaba quedando la zona de los parterres. Al mirar sus manos se dio cuenta de que tenía unos dedos largos y gráciles, no tenía heridas que señalaran su trabajo. Entonces, recordó la conversación con el ama de llaves.

«Tal vez sea una muchacha prudente y use guantes para trabajar en el jardín», se convenció a sí mismo de que no podía ser de otra forma.

—¿Qué tal fue su día, señor? —Rose no podía dejar de mirarlo.

—Bastante ajetreado. Pero no me importa, si así adelanto trabajo y quedo libre para nuestra boda. —Observó que dejaba la cuchara en el plato—. Hoy, recibí contestación del reverendo Crawford: mañana vendrá a ultimar detalles y a conocerla, pues quiere estar seguro de que no la obligo a nada.

—Estoy deseando que llegue el día de nuestra boda —dijo con timidez bajando la cabeza.

—No sabe cuánto me alegra saber que tiene los mismos deseos que yo. —Sus manos se enlazaron, y el marqués besó cada uno de los dedos de ella, atento a las expresiones que surcaban su rostro—. Nunca creí que esto me pasaría a mí, y ahora estoy emocionado e impaciente como un colegial.

—Creo que yo siento lo mismo. —Sus grandes ojos lo miraban con adoración—. Además, estoy deseando que me enseñe su cuerda. Hasta ahora solo he podido tocarla a través de la ropa.

Maxwell comenzó a toser, y se le fue el vino por donde no debía. Escucharla, lo había excitado tanto, que parecía un muchacho inexperto en manos de una provocadora nata. No sabía cómo tomarse las salidas de tono de esa mujer: por un lado, lo excitaban hasta convertirlo en un falo andante, pero por otro, la inocencia con que se refería a su masculinidad, lo excitaba más de lo que nada lo hizo en su vida.

—Princesa, creo que este no es el momento para hablar de esos temas —dijo susurrándole para que no lo escucharan los sirvientes—. Hay cosas que es mejor hablarlas en privado.

—Lo siento. A veces soy un poco bocazas y no sé lo que debo decir. Me emociono y no tengo en cuenta que sois un marqués.

—No tiene importancia, pero en momentos como estos, me gustaría tenerla en mi alcoba.

El marqués tuvo que contenerse, pues a ese ritmo no aguantaría los pocos días que faltaban para su boda, y no quería dar más que hablar en la zona; bastante lo hicieron ya su padre y su abuelo. Al acabar de cenar, se dirigieron al salón de música para terminar la velada.


Capítulo 13

“Solo amarás a otros en la misma medida en la que te ames a ti mismo”.

—Robert Fisher, El caballero de la armadura oxidada.

Rose despertó con una sonrisa en la cara. Después de lo ocurrido la noche anterior, se sentía llena de energía y necesitaba hacerle saber a Pete lo bien que iban las cosas. Sin embargo, al llegar a su cuarto no lo encontró.

Pensó en el gato de la cocina, pero descartó que pudiera hacerle nada a su amigo, ya que estaba encerrado. Se vistió con un vestido mañanero de color rosa pálido, y se estaba peinando cuando entró Mildred para levantarla.

—Señorita, debió esperar a que llegara para ayudarla a vestirse.

—No te preocupes, sé hacerlo sola. —Iba a usar su magia para peinar su melena dorada cuando recordó dónde estaba. Menos mal que se detuvo a tiempo—. Pero necesito ayuda con mi cabello. Si pudieras peinarme, te lo agradecería muchísimo.

—Estoy aquí para servirla.

Mildred, comenzó a peinar los largos mechones con cuidado de no darle tirones. Con cada pasada del cepillo, el cabello parecía brillar con luz propia haciendo que la mucama soltara un suspiro.

—¿Qué te ocurre?

—Nada, señorita. Es que tiene un cabello tan bonito, que es un placer tocarlo y mirarlo. Perdón por mi atrevimiento.

—No te disculpes por tu sinceridad, y gracias por ayudarme a cuidarlo.

—¿Lo recojo con un moño sencillo?

—Al marqués le gusta ver mi cabello suelto, pero hoy vendrá el reverendo, por lo que supongo que será mejor llevarlo como cualquier otra chica. No quisiera ofenderlo.

Bajó emocionada las escaleras ante un nuevo día para compartir con su amado. Ya no le quedaban dudas: era el hombre destinado a ella y, por esa razón se sentía amada, lo que le permitiría estar allí un tiempo más. Al entrar al salón del desayuno, vio a Maxwell leyendo el periódico como cada mañana. Se acercó despacio, y tuvo que taparse la boca al ver su cabeza, su hermoso pelo negro estaba irreconocible. Mientras se acercaba, pudo ver los nudos diminutos que lo enredaban.

—¡Buenos días, princesa! Hoy no puedo acompañarla a desayunar, necesito un barbero con urgencia. —Señaló su cabeza disculpándose por su aspecto—. De hecho, he mandado aviso al reverendo para visitarlo yo, ya que es urgente que haga algo con esto.

—Entonces, ¿tengo que acompañarlo?

—No, si el reverendo quiere conocerla que venga aquí. Lo que hoy trataremos será el tema de las amonestaciones.

Rose asintió. Se quedó de pie viéndolo salir, ni siquiera el dulce beso en los labios fue suficiente para calmar su anhelo por él. Cuando lo hizo, se quedó mirando la sala con atención. No se engañaba con el aspecto del pelo del marqués. No es que tuviera el pelo enmarañado, es que había visto los nudos, y eso, solo había alguien que podía hacerlo. Aunque no sabía por qué no se dio a conocer en cuanto ella entró en esa casa.

Agradeció estar sola y buscó las delatoras pistas que dejaban los duendes en los rodapiés, pero no descubrió sus huellas. Lo cual la intrigaba, pues cuando un duende doméstico se quedaba con una casa, lo primero que hacía era dejar su marca en los rodapiés para evitar que otro pudiera entrar y arrebatársela.

Estaba tan concentrada examinando las posibles huellas, que casi le pasó inadvertido el polvo de estrellas que comenzaba a disiparse con la luz del sol. Entonces lo comprendió todo y habló en voz alta, ante la sorpresa del lacayo que retiraba los restos del desayuno.

—Voy a mi habitación, no tardes o tendré que buscarte, y no te gustará lo que haré.

El sirviente miró detrás de su espalda y, al verse solo, pensó que la joven estaba perdiendo la cabeza, por lo que recogió todo lo más deprisa que pudo, y salió en busca del ama de llaves. Con sutileza, informó a la servidumbre de que estuvieran pendientes de la muchacha, y la avisaran si notaban algo extraño.

Rose regresó a su cuarto y se sentó en el sillón junto a la ventana, a la espera de la llegada de su visitante. No tuvo que hacerlo demasiado tiempo, pocos minutos después, una nube de estrellas cayó sobre ella y, a sus pies, se encontró a su hermana.

—¿Se puede saber qué haces? ¿Te parece bonito hacerle nudos en el pelo a mi prometido?

—Bonito no, pero fue muy divertido cuando intentó meter el peine. —Glinys, se carcajeó mientras se sentaba en la cama.

—Glinys, no debes hacer esas cosas, o al final acabarás convirtiéndote en un duende doméstico.

—Me da igual. —Se encogió de hombros—. Solo quiero divertirme un poco a costa de estos humanos, ¿qué hay de malo en eso?

—Sabes que, de ahí a convertirte en un duende, hay muy poca diferencia.

—Claro, como tú ya has aceptado a tu Cecil, solo quieres quedarte para ti la diversión.

—No es eso, hermana. Creo que los humanos tienen mucho más que aportar, que no todos son sanguinarios y comen animales. Además, los he tratado y la mayoría son muy amables.

—Vale, eso quiere decir que ya estás cumpliendo el contrato. Es bueno saberlo, para que padre no se vuelva loco buscando soluciones a la escasez de magia.

—Glinys, tienes que guardarme el secreto un poco más. Me gusta el Cecil y quiero compartir con él todo el tiempo que pueda. Creo que lo lograré, solo necesito unos días.

—¿Quieres quedarte con él? Vale, pero a cambio, quiero que compartas conmigo la cuerda que tiene. No creo haber visto nunca una que te asombre tanto.

—No puedes hablar en serio. Cecil me dijo que eso solo se puede ver cuando estemos casados, y tú no te vas a casar con él, soy yo la elegida.

—Solo porque naciste primero, pero después de tu escapada hablaré con padre. ¿Por qué no dijiste nada? Ayer, cuando descubrimos que llevabas una semana fuera del poblado, a padre casi le da un aire. Además, tu magia ha estado dormida demasiado tiempo, si no llega a ser porque descubrí un pequeño rastro, no te habría encontrado.

—Por favor, Glinys, dame un poco más de tiempo. Aquí estoy segura, pero necesito averiguar si puedo quedarme con ellos.

—¡No lo dices en serio! ¿Sabes lo que te harán si te descubren? Si ni siquiera padre desveló su verdadera identidad al Cecil del contrato.

—Lo sé, por eso tenía que venir a averiguarlo por mí misma. Deseaba saber si puede amarme y sustentarme, en caso de querer vivir entre los humanos.

—Eres una inconsciente, ¿quieres quedarte con ellos?

—Dame lo que te pido, por favor y no le digas a nadie dónde estoy. Te prometo que en cuanto esté todo listo, se cumplirá el contrato. Por eso no tenéis nada que temer.

—Está bien, pero, por si acaso me quedaré por aquí. Puede que, incluso busque una cuerda de esas para mí. No veo por qué no pueda tener yo una.

—No seas envidiosa, sabes que ese tipo de sentimientos nos llevan a cruzar la línea.

Estaban tan enfrascadas en la discusión, que no se percataron de que la puerta se había quedado abierta. Luci, consiguió escapar de su guardiana y subió a investigar el olor que tanto la atraía. Entró con cuidado, como la cazadora que era, y vio a los dos seres discutiendo. Tenían forma humana, pero a ella no la engañaban, les demostraría que era un error venir a su casa a invadir su territorio.

Cuando logró acercarse a ellas, lanzó un maullido de advertencia.

Rose se quedó paralizada al escuchar a la gata. No entendía cómo podía estar en su cuarto, si Maxwell le aseguró que estaba siempre en la cocina. Glinys se asustó tanto que no esperó a terminar la discusión con su hermana, recuperó su forma original y usó la magia para escapar de aquella bestia cazadora. Al verlo, Rose la imitó. Pero no podía irse, por ello subió hasta el techo que cubría la cama y se escondió asustada.

—A ti también te ha pillado desprevenida por lo que veo.

—¡Pete! ¿Estabas aquí?

—Sí, es el único lugar donde me siento seguro con esa gata paseando por la casa con libertad.

—Pero ella estaba encerrada en la cocina, Maxwell dio órdenes de que la mantuvieran allí.

—Pues, o no le han hecho caso, o alguien quiere que el animal vague con tranquilidad por la casa.

—Seguro que se ha escapado. No creo que hagan algo así, respetan mucho a Maxwell.

—De momento, tenemos al gato en tu habitación y, mientras no se lo lleven, estaremos aquí varados. A no ser que quieras usar tu magia y convertirlo en un insecto, o algo así.

—Sabes que no puedo usarla. En cuanto lo haga, me encontrarán.

—¿Y quién era esa que se ha marchado con tanta prisa? ¿De verdad quieres engañarme?

—No te miento. Glinys me descubrió, pero mantendrá el secreto unos días.

—Está bien. Eso significa que nos quedaremos aquí arriba hasta que alguien descubra al gato y se lo lleven —dijo malhumorado el ratón.

—Si pudiera usar mi magia sin llamar la atención, lo haría, de verdad, pero ya sabes que no puedo, al menos hasta que averigüe si puedo quedarme entre los humanos.

—Eres una cabezota. Solo espero que el animalito no aprenda a subir al baldaquino, no quisiera acabar como el desayuno o el almuerzo de ese felino.

—Si eso ocurriera, ten por seguro que nos sacaría de aquí sin importarme usar la magia.

Ambos se acomodaron entre el terciopelo del techo, y se acurrucaron dándose el abrigo que necesitaban para compartir el tiempo hasta que el animal se fuera de la habitación.


Capítulo 14

“Un proceso no se comprende al detenerlo… hay que fluir con él”.

—Frank Herbert, Dune.

Maxwell llegó a la hora concertada con el párroco, a pesar de detenerse antes en el barbero para que le arreglara el cabello. Observaba al sacerdote tomando nota de lo que habían hablado, inquieto, tuvo que usar toda su influencia para que el hombre aceptara leer las amonestaciones el próximo domingo y que, en una semana oficiara su matrimonio en la capilla de Cranborne Manor, pues el clérigo se negaba a acelerar el proceso. Solo cuando le recalcó que la muchacha llevaba una semana viviendo con él, sin más compañía que la de los sirvientes, aceptó darle prioridad al matrimonio.

Le faltaba también el apellido de Rose, pero teniendo en cuenta que ella, apenas recordaba nada de su vida anterior, tuvo que reconocer que era un imposible. De ahí que aceptara celebrar el matrimonio sin el consentimiento de su padre o familia cercana.

—Bien, mañana me pasaré por la mansión para hablar con la señorita, a fin de confirmar lo que me ha dicho. Espero que su tía no se retrase mucho más, esa situación es muy indecorosa.

—No se preocupe, reverendo. Puedo garantizarle que el honor de la muchacha no se ha visto comprometido, aunque eso ya no venga al caso, pues siendo mi prometida y teniendo la boda establecida esas cuestiones pierden importancia.

—Lo sé, señor marqués, pero comprenda que debo velar por la integridad física y moral de mis feligreses, y eso lo incluye a usted y a su prometida.

Maxwell aceptó la leve regañina y se marchó a visitar al último de sus arrendatarios, había quedado allí con su administrador. Una vez terminada esa ingrata tarea, podría volver a casa y empezar a organizar su boda. Quiso decirlo en voz alta, pero al estar rodeado de personas que paseaban o iban con prisas por el pueblo, decidió guardarse para sí mismo esa emoción. Tampoco era cuestión de dar pie a habladurías sobre su cordura.

Al llegar a la casa, le pareció que el edificio era más grande de lo normal. Tenía, además, varias estructuras en las inmediaciones que suponía eran las cuadras para animales y un almacén para guardar los aperos y la cosecha. Parecía que lo tenían muy bien organizado y, antes de dar a conocer su presencia, decidió pasear por los campos y ver cómo se administraba el tiempo en la era. Un par de muchachos grandotes movían un arado, ayudados de un buey. Acababa de entrar la primavera, y la pulcritud con que trabajaban el campo le gustó.

Una vez asimilada la forma de trabajar, se acercó a la casa para hablar con el administrador y el arrendatario.

En la puerta, un par de niñas estaban preparando las legumbres para hacer algún guisado. Estaban tan entretenidas que no se dieron cuenta de su presencia, por lo que él se plantó delante y carraspeó para llamar su atención.

—Buenos días, señoritas, soy el marqués de Salisbury, tengo una reunión con el administrador y el arrendatario de estas tierras.

—Bienvenido, señor marqués. Perdone, pero no lo vimos llegar. —La chiquilla hizo una reverencia algo torpe, y sonrió—. Puede pasar, nuestro padre está con el señor Wilcox y lo están esperando.

Maxwell entró en la casa, que estaba bastante bien iluminada, gracias a los grandes ventanales que daban al oeste. Al verlo entrar, los hombres se pusieron en pie de inmediato para recibirlo.

—Sea bienvenido a mi humilde hogar, señor marqués —dijo el arrendatario, mientras hacía una reverencia.

—Estaba explicando al señor Algernon, los beneficios de poner en barbecho un año más las tierras del norte, que son las más castigadas —dijo el señor Wilcox, administrador del conde, adelantándose a la reunión para aleccionar al inquilino.

—¿Usted qué opina, señor Algernon? —Maxwell observaba con cautela a uno y otro. No le gustaba la manera en que el administrador se le estaba adelantando en las reuniones y, aunque ya ejerciera ese puesto en vida de su padre y su abuelo, había empezado a sopesar la posibilidad de cambiarlo.

—Le estaba comentando al señor Wilcox, que, de hacer eso, perderíamos muchas hectáreas de cultivo, y ese año no podría mantener a mi familia. Ya ha visto a mis niñas ahí afuera. Úrsula y Anna son todavía jóvenes, y dependen de mí para encontrar esposos. Algo que no podré hacer si tengo que reducir mis beneficios, porque también lo harán sus dotes. Además, en el campo están mis dos hijos, Henry y Marck, quienes también dependen de esta tierra para sustentar a sus futuras familias.

—Comprendo.

—Mi hijo mayor quiere quedarse aquí, pero mi hijo pequeño, insiste en permanecer a su lado para hacer más fructífera la explotación.

—Todo lo que dice tiene sentido, señor Algernon, pero mientras usted viva esta granja le pertenece, por lo que sus hijos poco podrán sacar de beneficios aquí para mantener a tantas familias.

—Eso es lo que le estaba explicando al arrendatario, que, si aumentamos las tierras y el tiempo de barbecho, también se incrementarán los beneficios una vez que vuelvan a cultivar. —Se frotó las manos Wilcox, nervioso, gesto que llamó la atención del marqués.

—Eso supondría la ruina de esta familia, que tendrían que marchar para buscar el sustento a otros lares. Dígame, señor Wilcox: si ellos se tienen que ir, ¿quién cultivará la tierra?

—¡Oh! Eso no es problema, tengo a la familia ideal para hacerse cargo de la… —calló de repente al darse cuenta de lo que acababa de decir—. Por eso no hay que temer —rectificó, pero se ganó una mirada acusadora del marqués.

—No quiero que los Algernon tengan que marcharse para sobrevivir, porque usted decidió hacer un experimento. —Maxwell se puso en pie—. De momento, la explotación se quedará tal y como está, esta familia es buena trabajadora y he comprobado que siempre pagan sus tributos cuando corresponde. Aunque, al ser tantos, puede que necesiten algo más de tierra para recibir el aumento de familia que seguro se dará cuando sus hijos se casen. Por eso, dígale a su hijo pequeño que venga a verme. Tal vez tenga unas tierras colindantes a esta, que podría trabajar cuando decida casarse.

—Mi señor, eso es una gran noticia. Seguro que Marck estará encantado —agradeció el arrendatario cogiendo las manos del marqués.

—No me lo agradezca, señor Algernon. La buena tierra necesita buena gente para hacerla mejor, solo deseo que siga cumpliendo con sus obligaciones como hasta ahora.

El administrador, observaba con creciente enfado cómo perdía la oportunidad de hacerse con esas tierras. Las había prometido a un sobrino a cambio de su silencio y, si no conseguía pagar su deuda, temía que el hombre fuera con el chisme al marqués. Algo que no podía permitirse, vista la poca confianza que le estaba demostrando.

—Creo que, con esto, ha quedado todo aclarado. Ha sido un placer conocerlo, señor Algernon, lamento haber tardado tantos años en venir. Le prometo que, a partir de ahora, vendré más a menudo por mis tierras de Cranborne.

—Muchas gracias, señor marqués, no esperaba menos del nieto de Cecil. —El arrendatario se enjugó las mejillas húmedas al comprobar que nada cambiaría en su vida, todo un alivio para su creciente familia. Él se hacía mayor, necesitaba que lo ayudaran para mantener la productividad.

Maxwell salió de la casa y tomó las riendas de Trueno para montar. Entonces, una de las niñas tiró de su chaqueta para llamar su atención, por lo que se detuvo y se inclinó para hablar con la chiquilla, que no tendría más de diez años.

—Señor marqués, gracias por hacer sonreír otra vez a padre, desde que el señor Wilcox comenzó a venir todos los días, estaba demasiado serio y cabizbajo.

La niña se dio la vuelta corriendo y entró a la casa, perdiéndose tras la imagen de su padre que sonreía en el vano. Wilcox bajaba los dos escalones con un gesto tan adusto que dio que pensar a Maxwell, e imaginó que las acciones del administrador no eran tan limpias como parecían. Decidió investigar más al hombre antes de tomar más decisiones amparadas en sus consejos, y para ello, necesitaba estar en contacto con sus arrendatarios.

Maxwell pensó que, ese problema, lo solucionaría después de que tuviera lugar su boda, lo que le hizo sonreír y tomó el camino de vuelta a casa, con el corazón alegre por volverla a ver. Se sorprendió porque, en muy poco tiempo, Rose se había metido demasiado adentro en su piel.

Había cambiado tanto la situación, que ni él mismo se lo creía. De preparar la documentación para que su primo Justin heredase el marquesado, a en pocos días preparar su boda y, además, con tanta premura. Era algo casi de locos, pero bendita locura la que trajo a esa muchacha a su vida y le hizo creer en el amor.

Todo con ella era tan fácil y divertido que no añoraba sus días de soledad, por no hablar de lo fácil que se excitaba en su presencia, y también en su ausencia, porque de solo pensar en ella se convertía en un muchacho inexperto.

Lo siguiente que debía hacer era mandar una misiva a los Primerose, anunciando su intención de no cumplir el contrato que firmó su abuelo. Fue enumerando los puntos que les expondría para que no objetaran y, por último, decidió ser honesto y confesar que su corazón pertenecía a otra mujer, por lo que sería imposible cumplir dicho contrato.

No dudaba de que impugnarían su decisión, pero una vez estuviera casado no podrían hacer nada. Tendrían que admitir que ese enlace no se produciría, por lo que deberían buscar otro pretendiente para su heredera.

Por supuesto, les daría una compensación económica para que el dolor se llevara con más levedad. Sin embargo, ya no podrían contar con ese matrimonio para alcanzar un título nobiliario.

Al estar cerca de la entrada de casa, distinguió en la puerta un carruaje cargado de baúles y sonrió, pues eso significaba que ya había llegado tía Olive. Ahora podría respirar tranquilo.


Capítulo 15

“No hay nada como mirar si quieres encontrar algo…”.

—J.R.R. Tolkien.

La mujer miró hacia las ventanas, y frunció la nariz ante el intenso olor a flores que le llegaba desde el jardín junto a la terraza. Hacía muchos años que no visitaba esa propiedad y no recordaba que esos parterres tuvieran tan olorosa presencia. Se volvió hacia su hijo, que estaba por subir las escaleras de acceso a Cranborne Manor, luego lo llamó:

—Justin, no seas maleducado y ayúdame a subir esas escaleras.

—Madre, ¿de verdad me va a tener así todo el tiempo?

—No sé a lo que te refieres. Simplemente, no es caballeroso dejar a una dama entrar sola a una casa, y menos si se trata de tu propia madre.

—Tía, no gaste saliva con ese hijo suyo, coja mi brazo y apoye en él todo el peso, podré con una jovencita como usted con toda seguridad. —Maxwell le ofreció el codo a su tía, y sonrió con picardía a la mujer que había hecho durante mucho tiempo de madre con él.

—Querido, siempre me sorprendes. —Se apartó un poco para observarlo bien—. ¿Qué horas son estas de venir de cabalgar?

—No era eso lo que estaba haciendo, tía Olive. Vengo de tratar asuntos con los arrendatarios, hay que estar pendiente de las tierras que uno posee. Ya sabe que, desde que heredé el título, he intentado poner en orden el desastre que hizo mi padre.

—No seas tan duro con él, cielo, hizo lo que pudo, pero su obsesión por tu madre y su influencia, no fueron lo mejor para el marquesado.

—No lo culpo, pero hay que poner orden. Llevaba dos años sin venir, pero este he decidido empezar por Cranborne Manor.

—Ya era hora de que aparecieras por aquí, y quiero que sepas que te apoyaré en lo que decidas sobre los Primerose.

—Gracias, tía.

Maxwell dejó a su tía en la entrada y abrazó a su primo, que los miraba divertido. Le extrañó que regresara, después de solo una semana fuera, pues no era normal que se ausentara tanto tiempo de las fiestas y garitos londinenses cuando la temporada estaba empezando.

—No me mires así, no fue idea mía. Más bien creo que tú eres el problema. La mandaste llamar con tanta urgencia, que cuando me vio en el Winterslow Hut, me obligó a dar media vuelta para acompañarla. Así pues, ya puedes decir cuál fue la emergencia para que me haya arrastrado de vuelta aquí.

—Mejor id a poneros cómodos, yo me adecentaré un poco y nos vemos en la comida.

—Estás muy misterioso, primo.

Justin palmeó la espalda del marqués con la complicidad que le daban años de compartir la infancia. Maxwell solo tenía cinco años cuando su padre lo dejó a cargo de Olive Gascoyne-Cecil, pues su madre, Astrid Jameson de Gascoyne-Cecil, quería conocer mundo y su esposo le dio el gusto. No podían llevarse a un niño a viajar por tierras salvajes, por lo que el marqués habló con su hermana, que estaba recién casada para que se encargara del pequeño. Cuando nació Justin, a pesar de la diferencia de edad, surgió entre ellos más que una amistad. Eran como hermanos, y Maxwell, se encargó de que a su primo no le pasara nada en los distintos college a los que fueron. Incluso en Oxford dejó patente la vinculación entre ambos.

Maxwell subió a su cuarto a asearse y cambiarse de ropa, pues no quería ofender ni a su tía ni a su prometida con el sudor pegado a su cuerpo, de haber estado esa mañana cabalgando. Jackson le estaba esperando con el agua templada en el aguamanil y la ropa preparada sobre la cama.

Después de asearse un poco, se cambió de ropa para acudir al salón, quería recoger a Rose para presentársela a su tía y primo, pero antes debía prevenirlos y asegurarles que no cambiaría de opinión. Era su elegida y, como tal, debían tratarla.

En el comedor habían dispuesto los cubiertos alrededor de la cabecera de la mesa. A la derecha, solo una silla y la vajilla preparada, y a la izquierda, dos sillas con sus correspondientes servicios. Justin lo esperaba junto a la puerta tomando un Oporto, y de su tía, todavía no había rastro.

—Bienvenido de nuevo a mi hogar, Justin.

—Gracias, primo, y perdona la pequeña invasión. Ya conoces a mi madre. —Dio un trago a su copa y esperó a que se sirviera una el marqués—. Ahora, ¿me vas a decir lo que ocurre?

—Ten un poco de paciencia, no quisiera tener que explicar dos veces lo mismo.

—A ver, cuéntame, sobrino, ¿qué es eso tan importante para que me hayas obligado a venir aquí?

—Tía Olive, estás encantadora como siempre. —Besó Maxwell sus dedos con galantería, y le guiñó un ojo a su primo. Era una pequeña broma que tenían entre ellos, para ver quién era el más galante con una dama.

—Madre, mi primo se queda corto. Todavía no entiendo cómo no se han batido en duelo para conseguir atraparla. —Justin le dio un pequeño empujón a su primo y le arrebató la mano para besar a su madre.

—Sois los dos unos tunantes. No me explico cómo a estas alturas de la vida, continuáis con vuestro juego infantil.

—No es un juego, tía, sabéis que siempre hablo con el corazón.

—Eso necesito, que olvides ese corazón tan grande y comiences a pensar un poco. No sé si sabrás del caso del conde de Banbury, que, aunque lleva generaciones en litigio por la herencia, últimamente está en boca de todos tras un nuevo caso muy similar.

—¿De qué caso habla, tía?

—William Knollys, el primer conde de Banbury, se casó con una mujer mucho más joven: Lady Elizabeth Howard. En sus últimos años de vida, ella tuvo dos hijos varones (Edward y Nicholas Knollys), nacidos cuando él tenía más de ochenta años. La duda sobre la paternidad del conde hizo que, al morir en 1632, y cuando su hijo Eduard reclamó el título, el Parlamento dudara de su legitimidad, ya que era muy improbable que, William, tan anciano, hubiera engendrado a esos niños. Se sospechaba que los hijos eran del amante secreto de la condesa, no del conde. Aunque, legalmente, nacidos dentro del matrimonio —lo que daba presunción de legitimidad—, pero el Parlamento se negó a admitir al heredero en la Cámara de los Lores.

»Generaciones sucesivas de «condes» de Banbury, continuaron usando el título sin ser reconocidos oficialmente como pares. El descendiente de esa línea, William Knollys, el cuarto conde de Banbury, intentó acceder a la Cámara de los Lores, pero en 1813 su petición fue rechazada de nuevo, por lo que el título fue considerado en suspenso o disputado, aunque la familia siguió usando el título nobiliario. La legitimidad de nacimiento es crucial para la herencia. Ya sabes que un título sin reconocimiento no da poder político, aunque se conserva el prestigio social.

—Todo eso ya lo sé, tía, y no crea que no he indagado al respecto. Aun así, creo que…

—El último chisme en Londres te va a interesar, pues el título de marqués de Halberleigh, ha estado en manos de la ilustre familia Langston desde 1683. Edmund Langston, quinto Marqués de Halberleigh, murió a los ochenta y dos años, pero con setenta años se casó con Lady Cressida Vale, de veinticuatro años. Tuvieron un solo hijo…, o eso parece. Cressida Langston era hermosa, culta, y hábil socialmente. Se rumorea que mantuvo una relación con el capellán familiar, el joven y apuesto reverendo James Wetherall. James Langston, supuesto sexto marqués, fue reconocido legalmente como hijo del marqués. Cuando el padre murió heredó el título, las tierras y el asiento en la Cámara de los Lores, pero, sir Albert Langston, primo del difunto marqués, un militar retirado, sin hijos, pero varón legítimo de la línea colateral, inició una petición legal ante el Parlamento cuestionando la legitimidad de James. Alegó ante el Comité de Privilegios de la Cámara de los Lores que el viejo marqués, ya no podía engendrar hijos. Según decían, como consecuencia de una operación, y para atestiguarlo, presentó el testimonio médico.

»Dijo también, que Lady Cressida mantenía «una cercanía indebida» con el capellán, y el reverendo Wetherall fue enviado abruptamente a las colonias. Además, el niño James no se parece en nada a los Langston, pero sí al reverendo… Así que presentaron una serie de cartas casi destruidas, y recuperadas parcialmente por una criada leal, además del testimonio de sirvientes que vieron a la madre y al capellán en la biblioteca a altas horas de la noche. También se presentó una miniatura pintada del reverendo con el anillo de la familia.

»Por todo esto, y tras un juicio público lleno de rumores en los diarios, el Comité concluyó que, aunque la presunción de legitimidad debe ser sostenida mientras no haya prueba concluyente, las circunstancias excepcionales de este caso disuelven dicha presunción. Por lo que el Parlamento despojó a James del título y, sir Albert, fue reconocido como el sexto marqués de Halberleigh.

—Tía, entiendo su preocupación por la sucesión del marquesado, pero ya no creo que haga falta tanta elucubración. De hecho, le pedí que viniera para presentarle a mi prometida, y que haga de dama de compañía de Rose, pues no quiero que haya chismes ni nada que pueda ensuciar su reputación.

Ambos visitantes se miraron sorprendidos por semejante revelación, pues hacía años que el marqués dejó clara su oposición al matrimonio y, ahora, en una semana, ese cambio radical era sospechoso.

Justin comenzó a reír y se abrazó a su primo emocionado, pero su madre tuvo que recomponerse, pues la noticia le impactó demasiado.


Capítulo 16

“Todo hombre sabio teme tres cosas: la tormenta en el mar, la noche sin luna y la cólera de un hombre bondadoso”.

—Patrick Rothfuss.

Los primos sonreían e intercambiaban confidencias. Siempre se habían llevado muy bien y, saber que no tendría que suceder a Maxwell, le quitó un gran peso de encima a Justin. Se sentía agradecido por no tener que heredar, no solo el título, sino la responsabilidad que conlleva semejante herencia.

Algo que no le ocurría a Lady Olive, puesto que, desde que su sobrino juró que jamás haría honor al contrato matrimonial firmado por su abuelo, supo que el título recaería en su hijo. Ahora todo eso se iba al lodo, porque el muchacho que ayudó a criar había conocido a alguien.

Pero ¿quién era esa mujer?

Lady Olive se recompuso y ofreció su mejor sonrisa, pues no podía dejar ver lo mucho que le decepcionaba ese cambio de opinión. Se irguió todo lo que pudo y llamó la atención de su sobrino.

—Querido, tienes que contarme todo lo que ha ocurrido para que, en tan poco tiempo, cambies de opinión de una forma tan drástica. Ha sido algo tan repentino, que dudo de las intenciones de esa muchacha. Además, tienes que pensar en lo que harás con el contrato con los Primerose, pues no creo que se queden de brazos cruzados mientras humillas de esta forma a su heredera.

Maxwell se giró hacia su tía, no esperaba que ella le negara la felicidad del matrimonio y, menos aún, que reivindicara el contrato con los Primerose, cuando siempre estuvo en contra de este.

—Tía, no ha cambiado nada. No aceptaré a la heredera de los Primerose y no tengo intención de modificar mi postura, especialmente ahora que he encontrado a la mujer con quien deseo compartir y mejorar mi legado y, con la que espero tener descendencia algún día. Esos hijos que puedan hacer crecer la herencia de los Gascoyne-Cecil. —Respiró hondo tras su improvisado discurso, ya que no imaginó tener que defender su compromiso con Rose ante su tía.

—Querido, no me malinterpretes…

—Tía, solo le explico lo que siento. He hallado mi otra mitad sin buscarla, y no pienso renunciar a ella. Cuando la conozca, estará de acuerdo conmigo en que es la criatura más fascinante que jamás pisó esta tierra. Será una digna marquesa de Salisbury.

—Querido, no se trata de que me oponga, nada más lejos de la verdad, pero debes pensar muy bien lo que vas a hacer.

—Madre, no nos compete cuestionar las decisiones de Maxwell. Me alegro de que al fin haya encontrado la mujer que lo complemente y, espero que, además, sea la horma de su zapato, que no le diga que sí a todo y lo tenga siempre en alerta para que no dé nada por sentado. —Palmeó la espalda de su primo y sonrió divertido—. Ahora, creo que ha llegado el momento de que nos presentes a la mujer que te ha atrapado, me tienes intrigado.

—Gracias, primo, no esperaba menos de ti. —Miró el reloj de pared y frunció el ceño, pues Rose siempre bajaba a almorzar sobre esa hora, y el retraso lo intrigaba—. Creo que iré a buscarla, puede que se haya despistado y siga trabajando en el jardín.

—¿Qué? No puede ser que la futura marquesa esté trabajando como una campesina, debes poner coto a esa actividad. ¿Quién es esa muchacha? No comprendo que prefiera estar arrodillada en la tierra, en vez de tocando el pianoforte o leyendo.

—Tía, por favor, no empiece. —Negó con la cabeza—. Todavía no la conoce, y se merece al menos la cortesía de la duda. —Se acercó al lacayo que aguardaba en la puerta, y le pidió que buscase a Rose.

—Esto quiere decir que tendremos que tomar otra copa mientras llega la futura marquesa. —Justin se llenó la copa de nuevo y la alzó en un brindis silencioso.

—Hijo, deberías contenerte un poco, esa actitud es poco elegante. —Lady Olive se sentó en la silla que quedaba a la derecha del marqués, y recibió un carraspeo en compensación.

—Tía, ese es el sitio de mi prometida. No es por molestarla, pero si se traslada a la de la izquierda, se lo agradeceré.

—¿Qué más da? Estará a tu lado. Este cambio de asientos es poco elegante, Maxwell, yo siempre he ocupado tu derecha como persona de más edad de tu familia —protestó de nuevo la mujer.

—Lo sé, tía, pero ahora tengo prometida y no la humillaré, negándole el sitio que le corresponde a mi lado.

—Madre, no seas cascarrabias y ocupa la otra silla. La verdad es que da igual dónde te sientes, somos cuatro y no hay que ostentar nuestra posición en sociedad.

Un lacayo entró deprisa en el salón y se acercó a Maxwell con cara de preocupación. En cuanto lo vio, el marqués fue a su encuentro.

—No la encontramos, señor, hemos recorrido los jardines por donde suele trabajar lady Rose, pero no hay rastro de ella.

—¿Habéis mirado en su cuarto?

—Señor, Mildred no ha sido requerida, por lo que deducimos que no ha subido a su alcoba.

—Déjalo, subiré yo a buscarla. —No esperó más explicaciones, y con enormes pasos se dirigió a la puerta.

—¿Dónde vas, querido?

—Voy a buscar a Rose a su habitación. Al parecer, hoy no fue a los jardines, y mucho me temo que esté enferma.

—De eso nada, no es decoroso que un hombre vaya a buscar a una dama a su alcoba, debes enviar a una doncella.

—No tengo tiempo para tantas sandeces, es mi prometida y puede que tenga algún problema.

—Te acompaño, primo, así no habrá duda sobre el interés en la salud de tu prometida para irrumpir en su dormitorio.

—Justin, voy a casarme con ella. Mañana se leen las amonestaciones, ¿crees que alguien dudará de su honorabilidad porque vaya a buscarla a su cuarto?

—Puede que no, pero no quisiera esperar horas para comer. —Le guiñó un ojo a su primo y lo adelantó para subir la escalera.

—Porque estoy preocupado, de lo contrario, te dejaría sin dientes, solo por lo que insinúas.

Al salir al pasillo, se encontraron a la señora Dorset y varios lacayos que venían de fuera, con toda seguridad la habrían buscado en otros lugares. Al ver su negación de cabeza, sintió un pellizco en el estómago y el miedo se apoderó de él. Adelantó a todo el servicio que se amontonaba en el pasillo, e ignoró las risas de su primo que parecía demasiado contento, dada la situación. Y de ello tenía la culpa el vino que había bebido.

Dejó la galería salpicada de retratos familiares intercalados entre armaduras medievales, y subió la gran escalera de mármol que conducía a la planta superior. Al llegar a la puerta de su cuarto la encontró entreabierta, por lo que dio unos golpes con los nudillos haciendo que se abriera más.

Un maullido lo precedió, y maldijo al animal por lo persistente que era en subir a las habitaciones nobles. Antes no le importaba, pues siempre buscaba dormir en algún mullido cojín de la cama de su cuarto, pero tras conocer el pánico que le tenía Rose, dio órdenes de que la mantuvieran en la cocina. Algo que, al parecer, no comprendieron o no tuvieron en cuenta.

—¿Qué pasa, primo?

Justin vio acercarse a Luci, con su andar bamboleante y esa calma que le daban los años y sonrió, agachándose para cogerla en brazos, pues siempre le gustó esa gata. Incluso quiso quedársela él cuando murió su dueña, la marquesa, madre de Maxwell. Por suerte, su primo lo avisó de los cuidados y atenciones que necesitaba la gatita y, que él, dada su vida nocturna y viajera, tendría problemas en seguir.

—Alguien no siguió mis instrucciones y dejaron salir a Luci de la cocina —respondió malhumorado, quitándole el felino a su primo.

—No me digas que la has confinado en la cocina. Pobrecita, ¿no te da vergüenza tratar así a esta preciosidad?

—No lo hago por gusto. —Frunció el ceño a la gata y meneó un dedo ante sus ojos—. Mi prometida tiene pavor a los gatos, por eso pedí que no la dejaran salir, y encontrarla aquí, solo puede significar que no siguieron mis instrucciones. Con toda seguridad, Rose se habrá escondido al ver entrar a Luci.

—Genial, además de tenerte embobado, no le gusta esta preciosidad. Habrá que estudiar el porqué.

—No digas tonterías. Seguro que de niña tuvo una mala experiencia, de ahí su miedo irracional, pero investigar algo tan común significa que buscas excusas para no aceptarla.

—Nada de eso, pero no te preocupes, me llevo a Luci a la cocina para que hables con tu prometida.

Maxwell vio salir a su primo con la gata en brazos y se regañó por ser tan duro con él. No sabía por qué todo lo que afectaba a Rose le hacía ponerse en tensión y tomaba una actitud defensiva.


Capítulo 17

“La magia está en todas partes. Alrededor de nosotros”.

—Andrzej Sapkowski.

Maxwell observó el interior de la alcoba de Rose, y al no verla se desesperó. Si tampoco estaba allí, solo podría significar que la muchacha había recuperado la memoria y había vuelto a casa. Sacudió la cabeza porque no creía que hiciera algo así, antes le advertiría de sus intenciones. Pero ¿y si recuperó la memoria y perdió lo vivido en esos días después del accidente?

«No puede ser», se decía a sí mismo. Sería un gran desastre, mejor no pensar en ello.

—Rose, ¿dónde está? —dijo en voz alta, acercándose a la ventana para mirar el exterior.

—¿Maxwell?

El marqués se giró de inmediato al escucharla, pero al no verla tras él miró incómodo alrededor de la habitación, buscándola. Para su desesperación, no la encontró. Rose recuperó su forma al verlo en su cuarto, con él allí estaba segura de que la gata no le haría nada. El problema era bajar del techo del baldaquino sin usar la magia, ya había arriesgado demasiado al transformarse allí arriba, y dio gracias al cielo porque él no se percatara de los restos de estrellas que pululaban a su alrededor. Sin embargo, bajar sería todo un problema.

—Dile que se vaya y bajamos con tu magia —susurró Pete en su oreja, escondido tras su cabello.

—Shhh, calla o te descubrirá.

Manoteó para acomodar el pelo y que no se viera nada de su amigo, pero eso no impidió que Maxwell arqueara una ceja, sorprendido por la tranquilidad con que seguía encaramada allí arriba. Miró alrededor de la cama y no vio nada que pudiera haberle servido para elevarse a lo alto del baldaquino. Intrigado, alzó la cabeza de nuevo, y observó cómo su nerviosa prometida se acicalaba, pero no hacía nada por bajar.

—¿Cómo trepó ahí arriba? No veo sillas o muebles que le sirvieran para escalar.

Pete soltó una carcajada, aunque tuvo el buen tino de taparse la boca con sus patitas delanteras. Sin embargo, Rose volvió a acomodarse el pelo y aprovechó para darle un golpe con el dedo, de esos que utilizaba para hacer rodar bolitas, haciendo que su amigo se deslizara por el hombro y cayera a su espalda.

—¿La verdad? —Asomó más la cabeza y miró a Maxwell a sus pies—. No lo sé, vi entrar a la gata y ni siquiera me di cuenta de que me había subido al techo de la cama. ¿Qué hacía fuera de la cocina? Creí que había dado órdenes para que no saliera de allí.

—Supongo que se escapó, al fin y al cabo, es un animal escurridizo y lleva años viviendo aquí, por lo que se conoce todos los rincones y atajos de la mansión.

—¿Qué dice? Pues no puedo quedarme aquí. Si esa gata se empeña en pasearse por toda la casa, no estaré segura.

—No diga tonterías, es mucho más grande que ella y —alzó la vista hasta su escondite—, queda probada su agilidad para escabullirse del animal. Ayer en la vitrina, y hoy en el baldaquino. No sé si alegrarme por sus proezas o indignarme por sus mentiras.

—Yo no miento. —Cruzó los dedos a la espalda y sintió los deditos de Pete, intentando descruzar los suyos—. Cuando me domina el miedo, me vuelvo por completo irracional, pero usted sí que me engañó, esa bestia entró en mi cuarto como si nada.

—¿Qué hace esa muchacha encima del baldaquino?

Maxwell se dio la vuelta para ver entrar a su tía con el porte rígido, y mirando a Rose con una expresión de inquina. No pensaba presentarlas así, pero la situación se daba mal y, para colmo, los había pillado en medio de una discusión, por lo que debía dejar el tema por zanjado si no quería que su tía hiciera leña del árbol caído.

—Ha sido un accidente. Rose teme a Luci y el animal se ha escapado para venir aquí, así que se ha subido donde más seguridad encontraba —respondió templando los nervios y haciéndole un gesto casi imperceptible a su prometida.

—Ese animal me quiere comer, y no pienso bajar mientras ande suelta por ahí.

—¿Cómo la va a comer esa pequeñina si mide diez veces menos que usted? —Se carcajeó Justin que se colocó junto a su madre. Se estaba divirtiendo con esa situación tan estrambótica, sin duda mucho más divertida que cualquier puesta de largo a la que iba a faltar en Londres por haber regresado a Cranborne Manor.

—No se ría, señor, pues tía Petunia murió devorada por un gato y, desde entonces, nadie los toma por animalitos indefensos —confesó Rose alterada.

—¿Ha recordado a su familia? —Maxwell sintió que se le comprimía el pecho ante la posibilidad de que recordara quién era y se marchara de allí.

Rose parpadeó, sorprendida por haber sido pillada. Si decía que recordaba todo su pasado, tal vez él la enviara de vuelta a su casa, pero si decía que no, quedaría como una mentirosa. Y era lo peor que le podían llamar. Entonces, le vino una idea a la cabeza y sonrió, sabiendo que saldría victoriosa de ese brete.

—No exactamente. En realidad, me vino a la cabeza la imagen de mi tía mientras era devorada por el gato y escuché que la llamaba por su nombre, le gritaba: «Tía Petunia, huye».

—¿Eso cuándo fue? Porque a mí no me dijo nada.

—Esta mañana, cuando se presentó Luci en mi alcoba. Si lo hubiera recordado antes se lo habría dicho, como acabo de hacer.

—Eso es un sinsentido, niña, ¿cómo se va a comer un gato a una persona? —Se volvió hacia su sobrino—. Maxwell, si esta es la muchacha que ha ganado tu corazón, lo lamento, pero está para que la encierren en Bedland.

—Tía, por favor, no tenga en cuenta lo que dice Rose, seguro que tiene una explicación, ¿verdad, querida? Tal vez quiso decir otra cosa y se confundió.

—No, estoy muy segura de lo que digo. A mi tía Petunia se la comió un gato y no miento, cosa distinta es que esa mujer quiera deshacerse de mí de forma tan mezquina. Mira que insinuar que estoy loca. —Negó con la cabeza para hacer énfasis en lo que decía—. He perdido la memoria, pero todavía sé lo que es el palacio de los locos y, si piensa que me va a meter allí, se las verá conmigo.

Justin comenzó a reír de nuevo, haciendo que todas las cabezas se giraran hacia él, y consiguiendo un palmetazo de su madre por semejante hilaridad. Maxwell, en cambio, estaba muy serio, demasiado. No solo por lo que insinuaba su tía, sino por la manera impertinente en que Rose se dirigió a ella. Lo cierto era que no podía permitir que la extraña situación continuara, por lo que se acercó al filo de la cama y extendió los brazos hacia arriba.

—Vamos, Rose, salte a mis brazos, prometo no dejarla caer —dijo con voz dulce para convencerla.

—Siempre quiero estar en sus brazos. —Se asomó más al final del techo de tela y rodó cayendo entre los brazos de Maxwell.

El grito fue tan grande que la lámpara de cristales tembló, y estos se rayaron con amenazantes grietas. Justin se tapó las orejas y cerró los ojos asustado, pero el marqués no podía hacer nada semejante, pues de lo contrario dejaría caer a Rose, quien, por otro lado, hizo una mueca mientras se tapaba también los oídos. En la puerta aparecieron varios criados, el ama de llaves y se oyeron los pies de más gente, correr acercándose a la habitación.

—Madre, por favor, deje de gritar o nos dejará sordos a todos.

—Allí arriba hay un ratón, un asqueroso roedor. —Miró a la muchacha en brazos del marqués—. ¿Cómo has podido compartir el espacio con semejante criatura?

—No puede tratarme así. ¿De qué criatura está hablando? —dijo sabiendo a quién se refería la señora, pero no podía delatarse.

—¿No te da asco tener cerca un ratón? Esto es inaudito, tú no eres una dama y mucho menos podrás ser una marquesa.

—Señora, yo seré lo que quiera y, si Maxwell quiere que sea su marquesa, y yo así lo decido, pues entonces lo seré.

Maxwell no podía creer que su tía armara semejante escándalo. Pensó que era una treta para desprestigiar a su prometida y que todo el mundo la viera en sus brazos con una cama al lado, por lo que se enfadó y dejó a Rose en el suelo. Tras ello, se acercó a la puerta para expulsar a todos los sirvientes y que volvieran a sus tareas. Cerró la puerta tras de sí, y miró a las tres personas más importantes de su vida. Tenía claro que Justin y tía Olive fueron su familia durante mucho tiempo, pero no podía permitir que apartasen, denigrasen, o incluso insultasen a su prometida, la mujer con la que pasaría el resto de su vida y por la que había cambiado de opinión.

—Tía, deje de llamar la atención. Allí arriba no hay ratones, el servicio hace muy bien su trabajo y mi prometida, desde luego que no estaba con uno. Con toda seguridad se ha confundido con lo que ha visto.

—De eso nada, era un asqueroso ratón de pelaje rojizo, por eso no lo vi al principio.

—No digas tonterías, madre, es imposible que hayas visto nada desde aquí. Será alguna borla de adorno que se perdió cuando pusieron el entelado, o el efecto óptico del pelo de la muchacha.

—Sé muy bien lo que he visto —señaló a Rose—. No me engañas, sé que escondes algo y te aseguro que lo descubriré y, cuando eso ocurra, te expulsaré de Cranborne Manor. No permitiré que engañes a mi sobrino.

Lady Olive salió del cuarto con toda la dignidad que pudo reunir. En el pasillo, se encontró muchos sirvientes que parecían estar haciendo alguna tarea, pero no la engañaban, estaban haciendo hora para escuchar la discusión de los señores y así, poder ir con chismes al pueblo. Decidió refugiarse en su habitación para sosegarse y pensar en lo que debía hacer. Ese día se estaba volviendo cada vez más extraño y, no solo eso, el futuro de su hijo estaba en entredicho, ya que, si Maxwell se casaba, tendría herederos, por tanto, Justin perdería la oportunidad de heredar el título. Y eso no lo permitiría.

Debía crear una estrategia para desenmascarar a esa muchacha, demostrar que era una cazafortunas, o que no era aceptable para ocupar el puesto de marquesa. Cualquier cosa le vendría bien con tal de abortar los planes del marqués para casarse.


Capítulo 18

“Además, llevo tanto tiempo rondando y he visto que los que deben brillar lo harán, aunque estén cubiertos de porquería…”.

—Terry Pratchett.

Maxwell no supo cómo empezó la tormenta, porque eso fue la presentación de su prometida a su familia: una tormenta de emociones. Rayos y truenos en forma de gritos nada más conocerse. Lo peor de todo, es que, por ese motivo, a partir de ese instante se iban a convertir en enemigas acérrimas. Conocía a su tía, y su prometida parecía que también se caracterizaba por su testarudez, por lo que ninguna olvidaría ese desencuentro tan fácilmente. 

Justin seguía riendo ajeno a los perturbadores pensamientos que se le ocurrían a su primo. Nunca había visto a su madre tan enfadada ni a alguien plantarle cara con tanta inocencia. Miró de reojo a la muchacha, y se fijó en detalles que antes no apreció. Tenía el pelo dorado, pero de un tono que nunca había visto, parecía brillar como rayos de fuego. Los ojos azules, muy claros, eran enormes. Miraban con franqueza y sin nada de coquetería, algo de agradecer, pues no estaba dispuesto a atraer la atención de la muchacha. No mientras su primo estuviera tan prendado de ella. La nariz pequeña y respingona le daba un toque casi mágico, y las pecas que salteaban sus mejillas la hacían todavía más adorable. Era delgada, tal vez demasiado, y bajita. Si unía todos esos atributos, casi podía pensar que venía de otro mundo; uno mágico en el que personitas como ella no desentonarían nunca.

—Señorita Rose, no debió hablarle así a tía Olive, creo que la pobre se ha llevado muy mala impresión de usted. —Maxwell intentó mantener la calma. Ahora, lo que necesitaba era que su princesa hablara con su tía para que tuvieran la oportunidad de entenderse mejor—. Tal vez si va a verla y le explica bien lo que quería decir, se aclare esta situación.

—Si lo hago, ¿me dará usted muchos besos? —Se empinó, pero no llegaba ni al cuello del marqués, por lo que tuvo que tirar de su chaqueta para obligarlo a acercarse.

—Princesa, no estamos solos. —Y, como si no pudiera resistirlo, le dio un pequeño beso que le supo a poco.

—Lo siento, señor, ¿lo hemos escandalizado? —preguntó con inocencia y Justin comenzó a reír de nuevo.

—No, señorita, pero me alegra ver en ese estado a mi primo, ya lo daba por perdido. —Volvió a carcajearse, ganándose una mirada furibunda de Maxwell.

—No bromees con algo así. Por suerte, este domingo leerán las amonestaciones y no tendré que esperar mucho, porque si esto sigue así será nuestra ruina social. —Sonreía el marqués al decirlo, desmintiendo al mismo tiempo lo poco que le importaba lo que dijeran.

—Sí, menos mal, porque estoy deseando ver su cuerda. Me tiene muy intrigada —dijo Rose, con tanta naturalidad que ambos hombres se miraron estupefactos.

—No preguntes, y olvida lo que ha dicho. Es un juego entre nosotros —se inclinó sobre ella—, que solo deberíamos hablar en privado, cuando estemos solos. ¿Lo comprende, princesa?

—Siento si le he incomodado, a veces se me olvidan sus estrictas normas de comportamiento —le guiñó un ojo a Justin—, pero le aseguro que no por ello deja de intrigarme esa…

Maxwell tapó la boca de su prometida al comprender que repetiría otra vez esa impertinencia salida de tono. No porque le molestara, sino, porque era algo que no quería compartir con nadie. Y mucho menos con su primo, que se partía de risa al ver su incomodidad.

—Creo que es hora de que bajemos a almorzar, para que podáis retiraros a descansar pronto después del viaje, así disfrutaremos una noche de vuestra compañía.

Cuando llegaron al salón, el mayordomo les informó que lady Olive almorzaría en su cuarto. Se sentaron cada uno en su sitio y les sirvieron la comida. Justin observó intrigado que solo a ellos dos les servían ternera, entonces le llevaron a ella una especie de pastel que olía delicioso, por lo que señaló el plato de Rose y preguntó:

—Señorita Rose, ¿no le gusta la ternera?

—No come carne —se adelantó a contestar Maxwell—, por eso a ella le sirven alimentos especiales basados solo en verduras y legumbres.

—Así es, yo no me alimento de seres vivos —confirmó Rose sonriente.

—Pero las verduras y las legumbres también están vivas antes de que las arranquen de la tierra, tampoco debería comerlas.

Maxwell le dio una patada bajo la mesa en la espinilla a su primo, quien se quejó y miró al marqués con enojo. Quiso protestar, pero el gesto serio de su anfitrión le hizo callar, por lo que se tragó la reprimenda y se centró en la encantadora criatura que tenía en frente.

Sus labios parecían una fresa y el olor que emanaba de ella lo hacía salivar, por lo que se enfadó consigo mismo y se obligó a dejar de lado esos pensamientos. Maldijo la mala suerte de encontrarse con su madre; ella que se dirigía a Cranborne Manor, y él que regresaba a Londres.

—Lo sé, y créame que lamento tener que hacerlo, pero de otra forma moriría y, por el contrario, tengo la cautela de no entablar amistad con ningún vegetal. De esta forma, no me preocuparé si es alguien conocido a quien me estoy comiendo. —Sonrió y se metió un trozo de pastel de berenjena en la boca.

Ambos hombres sintieron que el bocado de ternera se les atascaba en la garganta, y comenzaron a toser ante la majadería que había dicho la muchacha. Justin miró a su primo con cara de espanto, sus ojos decían lo mucho que le alarmaba esa aclaración. Deseaba mantener una conversación seria con él, pero hasta que no estuvieran a solas no podía hacer nada, por lo que decidió ir averiguando algo más de esa extraña relación mientras tanto.

—Dime, primo, ¿cómo conociste a esta encantadora señorita? Cuando me fui de aquí te dejé muy solo, y eso fue hace una semana.

—Verás, Justin, salí a cabalgar como cada mañana y Trueno se desbocó. Lamento confesar que iba distraído pensando en la reunión con el administrador, y cuando conseguí dominarlo, ella estaba desvanecida ante sus patas. La traje aquí e hice llamar al médico para atenderla, pero del golpe o tal vez por la impresión, Rose ha perdido la memoria, por eso no puede decirnos su apellido ni dónde vive. He preguntado en el pueblo y nadie parece conocerla; así pues, hasta que no recupere la memoria está bajo mi cuidado.

—Eso me parece muy bien, y concuerda con el Maxwell Gascoyne-Cecil que conozco, pero ¿cómo es posible que en solo una semana te hayas enamorado, comprometido y estén a punto de leer las amonestaciones? Además, ¿qué pasará cuando ella recuerde quién es su familia y vengan a pedir explicaciones?

—¡Oh! Por eso no se preocupe, señor Justin, mi padre estará encantado de que me case. De hecho, mi familia lleva años esperando que lo haga. —Sonrió, deseando aclarar así las dudas de los hombres.

—¿Ha recordado su apellido? —Maxwell se inclinó, casi temeroso hacia ella.

—No, lo siento —mintió apartando la mirada.

—Entonces, ¿cómo sabe que su familia lleva años esperando a que se case?

—Bueno, fue como un sueño. Me vi ante mi hermana, mi padre y más gente a mi alrededor, todos hablando de ello. Sin embargo, no recuerdo mucho más.

—¡Maldita sea! Puede que esté prometida a otro. —Maxwell se indignó solo de pensar que ella perteneciera a otro hombre.

—¡Oh, no! No recuerdo nada de eso. Fue más bien el deseo de los que había a mi alrededor de que me casara, pues dada mi edad, todo el mundo me lo recriminaba.

—¿Qué edad tiene, señorita Rose? —Justin estaba cada vez más inquieto, y ver a su primo desesperado ante la posibilidad de que ella estuviera prometida a otro, le aclaró la inmediatez de todo lo sucedido.

—Veintiocho —confesó tras hacer algunos cálculos mentales, pues el tiempo no corría igual en su pueblo que en el mundo de los humanos.

—Parece más joven. —La miró intrigado Justin, puesto que no le habría echado más de veinte años.

—Sí, supongo que me viene de familia. —Se le escapó una risilla al constatar que era cierto, aunque a medias.

—¿Cómo puede ser que recuerde su edad y no su apellido?

El marqués comenzaba a dudar de todo y, el miedo a perderla, le hacía ser cauteloso. Pensó que incluso podría adelantar el matrimonio si pagaba una dispensa especial, y supo que era eso lo que necesitaba, pues no estaba dispuesto a perderla por esas lagunas mentales que presentaba su prometida. Una vez tomada la decisión pondría todo en marcha esa misma tarde, ya que no quería a perder a la mujer que hacía vibrar su alma.

—No lo sé. —Parpadeó sorprendida.

Sintió que los ojos se le volvían acuosos, algo que nunca había visto, aunque sabía lo que significaba: su tiempo en el mundo de los humanos se agotaba y, si no conseguía lo que necesitaba, debería volver a su pueblo con las manos vacías. Bajó la mirada al plato, las consecuencias de ese posible resultado le asustaban mucho.

—No se preocupe, querida, cualquiera que sea su apellido ya no importa porque pronto será una Gascoyne-Cecil. Maxwell cogió su mano para infundirle ánimo al ver sus ojos acuosos.

—Supongo que esa hermana no sabrá dónde se encuentra. —Justin le guiñó un ojo a la muchacha y alzó su copa para brindar.

—No, pero no creo que ande muy lejos, ella siempre me sigue a todos lados. —Dejó salir un soplido muy poco femenino—. Es un incordio.

—Pues si se parece a usted, me gustaría conocerla. Así pues, haga el favor de presentarnos si se da la ocasión.

—¡Qué va! No se parece en nada a mí. Su cabello es del color del fuego, como su temperamento, y sus ojos son de un azul cerúleo encantador, pero es muy traviesa. Supongo que, por ser tan parecida a mi padre, que tiene un espíritu más aventurero.

—Sí que está recordando cosas.

Maxwell tenía cada vez más prisa por escribir la misiva solicitando la dispensa especial.

—No tanto como yo quisiera —fingió agachando la cabeza.

—No se apure, señorita Rose, con tiempo recuperará la memoria. Eso sí, no se olvide de presentarme a esa diablilla de hermana que tiene. —Se quedó pensativo unos instantes—. ¿Qué edad tiene? Y espero que no me diga que cinco años, porque entonces me arruinará la velada.

—Ella es más joven que yo, pero no tanto. —Volvió a hacer cuentas antes de confirmar la edad de Glinys—. Esta primavera cumplirá veintidós años.

Justin aplaudió de forma teatral y cesaron la conversación, pues llegó el postre en manos de la señora Dorset. El pudín se bamboleaba en la bandeja de porcelana, de tal manera que parecía que en breve caería. Pero no lo hizo, resistió hasta llegar a la mesa.


Capítulo 19

“Los sueños son sumamente importantes. Nada se hace sin que antes se imagine”.

—George Lucas.

Maxwell estaba cerrando la misiva para el reverendo Crawford cuando entró su tía. Parecía más descansada, aunque por su semblante seguía enfadada tras la situación de esa mañana. Esperaba que no se lo tuviera en cuenta, no obstante, debía hacerle cambiar de opinión respecto a Rose. Sin embargo, antes debía hallar a un mensajero que enviara la carta al reverendo.

—Tía, tome asiento, voy a despachar esta nota urgente y regreso enseguida.

Salió dando grandes zancadas al pasillo y encontró a un lacayo. Después de entregarle el sobre, dio orden de que se lo hicieran llegar con urgencia al reverendo. Satisfecho, al ver que el muchacho se tomaba al pie de la letra sus órdenes, regresó al despacho. Estaba un poco temeroso por lo que le dijera su tía, pues para él era muy importante su opinión, pero si tenía que dejarle claro quién era, y hasta dónde le daba potestad a ella lo haría, ya que estaba en juego su futuro.

—Querido, necesito que reconsideres lo de esa muchachita —exigió, nada más sentarse en su sillón el marqués—. Solo con lo que vi hace unas horas y lo que me ha contado el ama de llaves, me obliga a pedírtelo. Esa muchacha es por completo inapropiada, extraña, y parece demasiado joven para un hombre como tú.

—Gracias, tía, por su preocupación, pero la decisión es mía y solo mía. —Soltó un suspiro de cansancio—. No debería ir cuchicheando con los criados, no es propio de usted. Entiendo su preocupación, pero créame que sé muy bien lo que me hago. Con respecto a su edad, no debe preocuparse, pues ella misma confesó hace un rato que tiene veintiocho años. Es decir, solo cinco menos que yo.

—No me lo puedo creer, ¡si parece una debutante! ¿Estás seguro? Porque a mí me da la impresión de que es una cazafortunas, y la señora Dorset está de acuerdo conmigo.

—Bueno, al menos yo he dejado de ser un asaltacunas. —Rio divertido—, pero déjeme asegurarle que nada de ella podría hacer que me retractara. Si lo que busca es dinero, me alegro de tener bien llenas mis arcas y que mis negocios sean fructíferos, así no tendrá nunca queja alguna en ese aspecto.

—¿Qué pasa con el contrato de los Primerose? ¿Degradarás el apellido Gascoyne-Cecil por un capricho?

Maxwell observó a su tía, enfadado, que ahora mencionara el maldito contrato de matrimonio con la heredera de los Primerose, le molestaba e indignaba. Siempre estuvo de su lado cuando él se negaba a cumplirlo, por eso no entendía su repentino afán porque lo cumpliera. Ahora que había encontrado a la mujer que lo completaba, la única que lo hacía reír como un niño hasta olvidarse de sus obligaciones, la mujer perfecta que siempre soñó y que nunca se atrevió a buscar. Precisamente ahora, le sacaba el dichoso contrato y la honorabilidad de la familia para no quedar en entredicho.

Ofuscado, se levantó y apoyó las manos en la mesa para inclinarse sobre ella y acercarse a su tía, pues no quería que le quedara ninguna duda sobre lo que haría; le gustara a ella o no.

—Tía, respeto sus consejos, pero en este caso no tiene razón. He encontrado a la mujer que quiero a mi lado para el resto de mi vida y no daré marcha atrás. Puede quedarse y ayudarme para que no haya dudas sobre la honorabilidad de mi futura esposa, o puede marcharse. Es decisión suya.

Lady Olive se levantó con dignidad y asintió con la cabeza. No era capaz de decir nada más, pues de hacerlo delataría lo que de verdad sentía, y no era el lugar ni el momento adecuado. Puede que Maxwell hubiera tomado una decisión, pero ella no había llegado hasta allí para agachar la cabeza, y permitir que su hijo perdiera aquello por lo que tantos años estuvo trabajando. Solo necesitaba un poco más de tiempo y estando en la mansión le resultaría mucho más fácil conseguir lo que se proponía. Maldijo otra vez a la naturaleza que la hizo mujer y, por tanto, la incapacitaba para heredar el título, a pesar de ser mayor que su hermano. Incluso la maternidad le llegó tarde, aunque debía agradecer al inútil de su hermano que la dejara como tutora de Maxwell mientras ellos daban la vuelta al mundo. Fue una suerte que murieran solo un año después que su padre, pues al ritmo que iban, habrían consumido lo obtenido con el contrato matrimonial con los Primerose.

Si tan solo hubiera seguido unos meses más como hasta ahora, Justin hubiera sido el heredero del marquesado. Únicamente, tenía que esperar unas semanas. Pero no, en solo unos días todo se había dado la vuelta, y ahora veía cómo el título, que le correspondía por derecho, tendría continuidad con ese matrimonio. Porque sería demasiada fortuna que ella fuera estéril.

Comenzó a pensar en posibilidades, pues no iba a rendirse ahora, y menos ante una muchacha con cara de niña y cerebro de mosquito.

Maxwell no las tenía todas consigo. Había visto la mirada endurecida de su tía y, como la conocía, supo que no sería tan fácil como pensaba en un principio. Lo que más le extrañaba era que, tía Olive, siempre lo apoyó con su negativa a aceptar a la heredera de los Primerose, y ahora, prefería verlo infeliz cumpliendo un contrato matrimonial que él no firmó, a que se casara con la mujer que lo llenaría de dicha. En cualquier caso, tenía la misiva enviada y esperaba la respuesta ansioso. Si eso era así, en pocos días se casaría y se acabarían todas estas situaciones que rompían su calma.

Rose estaba cambiándose para la cena cuando entró Mildred apurada. Al mirar a la joven a medio vestir, se disculpó y se puso tras ella con el corsé, pero la chica se negó a usar semejante prenda de tortura, apartándose de inmediato para evitar que le pusiera semejante artefacto.

—Vamos, señorita, no puede ir a la cena sin corsé, lady Olive se dará cuenta y se lo reprochará. Eso, por no hablar de lo que pensarán el señor marqués y su primo, pues no es decente que una dama vaya sin él.

—Está bien, pero no lo aprietes demasiado. El otro día casi me desmayo por eso, si no llega a ser porque… —calló justo a tiempo, al darse cuenta de que iba a hablar de Pete—, me lo tuve que soltar yo misma. No quiero pasar por ese trance otra vez.

—¿Cómo consiguió desatar las cintas y volverlas a atar sin ayuda?

—Ni yo misma lo sé. Supongo que, cuando está en riesgo tu vida consigues cosas extraordinarias —disimuló, pero tuvo que protestar al sentir el tirón que apretaba la pieza sobre su torso—. No lo aprietes tanto, por favor, apenas consigo respirar.

—Señorita, si no lo hago, los botones del vestido no le abrocharán.

—Claro que lo harán, con los otros vestidos no he tenido problema —dijo, omitiendo que usó un poco de magia para que no se le ajustasen tanto.

La doncella hizo lo que le pidió Rose, pensando que le tocaría deshacer lo hecho para ajustarlo de nuevo. No se dio cuenta de que, con un giro de su pequeño dedo y unas pocas estrellas de magia diluidas entre el polvo, las costuras se ensancharon lo suficiente para que el vestido se ajustara a la perfección.

—Creo que la modista tomó mal las medidas, o tal vez usted haya adelgazado. Es posible que lo pueda vestir sin necesidad de corsé —dio una vuelta alrededor de la muchacha—. Bien, al menos no se le va bamboleando nada al caminar.

—¿A qué te refieres? —Rose miró intrigada a la mucama, dando una vuelta sobre sí misma.

—Lo siento, señorita, no quería ser impertinente.

—No lo has sido, pero contéstame, ¿qué se bambolea?

Mildred se llevó las manos a los pechos, e hizo un movimiento arriba y abajo con ellos al mismo tiempo que sonreía con picardía. No pensaba que le molestara esa pose tan ordinaria, pues ya llevaba tiempo sirviéndola y sabía de la naturalidad con que la trataba. Esa confianza se iba incrementando con cada día que pasaban juntas. Ambas muchachas reían divertidas ante la pantomima de la criada cuando sonaron varios golpes pausados en la puerta.

Lady Olive no esperó a recibir la invitación para entrar, después de todo, estaba en la casa de su sobrino. Al hacerlo, se encontró a la doncella y a la joven prometida riendo. Frunció el ceño, pues no esperaba que, tras la bochornosa escena del mediodía, la chica estuviera tan jovial con una subordinada. Algo no le encajaba, pero encontraría la forma de abrirle los ojos a Maxwell. Una vez se apartara de esa mujerzuela y cancelara la boda, todo volvería a ser como antes.

—Buenas tardes, querida. Venía a buscarte para ir juntas a cenar, así, por el camino podremos hacer las paces y comenzar de nuevo. —Sabía que Maxwell agradecería ese acercamiento, y eso le haría ganar tiempo y respeto con él.

—Es usted muy amable, lady Olive, pero ya sé dónde está el comedor y no necesito que me acompañen.

La dama tuvo que apretar los dientes para no soltar un exabrupto contra esa muchacha, que estaba demostrando tener menos modales que su loro. Contó hasta diez para no decir algo inapropiado, luego puso en su cara su mejor sonrisa falsa.

—Ya lo sé, niña, pero pensé que sería bonito presentarnos juntas, y que Maxwell viera que nos hemos reconciliado.

—Pero es que no lo hemos hecho. Usted me dijo cosas muy feas y no tenía razón —protestó Rose, inocente, ante el acercamiento de la dama, ya que no olvidaba cómo se refirió a Pete y a ella misma por percatarse de que estuvo junto a él.

—Vamos, querida, deja que me agarre de tu brazo. Después de todo, soy una mujer mayor, y mis piernas ya no son lo que eran.

Rose se sintió mal por negarse a la señora, así que dejó que se agarrara a ella y salieron juntas del brazo, aunque en realidad hubiera preferido quedarse un poco en la habitación y hablar con Pete. Desde hacía dos días lo notaba extraño, y quería saber por qué. Además, quería preguntarle por Glinys, quien no había vuelto tras el encuentro con el gato, y le intrigaba que su revoltosa hermana no hubiera vuelto a la mansión.

¿Le habría pasado algo? Esperaba que no, pues tenía recursos para eludir el peligro. Aun así, no podía estar segura con el gato rondando por allí.

—Quiero que sepa, que no es malo que una señorita tenga un animal de compañía. Yo misma tengo un loro, se llama Aldo y, aunque es un poco impertinente, alegra mis días con sus charlas desquiciantes.

—¿Un loro? —No sabía qué animal era ese, y esperaba que no se alimentara de hadas ni de ratones, de lo contrario, tendría muchos problemas.

—Sí, fue un regalo de mi difunto esposo lord Whiskers. Lo trajo de uno de sus viajes a las Américas, y fue un consuelo cuando poco después murió, dejándome sola con esta simpática ave. —Lady Olive se secó con disimulo una lágrima con el pañuelo de encaje y lo volvió a guardar.

Rose pensó que, si ese animal podía hablar y no le extrañaba a nadie, tal vez podría compartir el secreto de Pete. Asimismo, antes debía consultarlo con él, pues no quería delatar su presencia en la casa sin su permiso. Aunque en realidad, lady Olive ya lo vio sobre el baldaquino, lo único que tendría que hacer sería reconocer que compartía cuarto con él.


Capítulo 20

“La libertad de la fantasía no es huir de la irrealidad; es creación y osadía”.

—Eugène Ionesco.

Glinys, rebuscaba entre los parterres de rosales mientras lanzaba pequeñas estrellas de magia en busca de Pete. Cuando se marchó asustada por el gato, estuvo dos días sin salir del poblado por miedo a que la hubiera seguido. Su padre empezó a sospechar que algo grave le ocurría, y tuvo que salir antes de que llamara al médico o la interrogaría. Aunque no le dijo nada a su hermana, le había prometido no delatar su marcha y, si le preguntaba, no podría mentir.

Ante el peligro de hablar de más, decidió marcharse con ella. De este modo, si no la encontraban, no podrían preguntarle. Por eso buscaba al ratón, necesitaba que la ayudara a entrar sin toparse con el gato. Por si acaso, había tomado su forma humana, así, si la pillaba desprevenida podría alzar el vuelo y transformarse antes de que la atraparan. Sin duda alguna, era mucho más difícil que la devorara siendo tan grande.

—¿Se puede saber qué o a quién busca?

Justin, estaba paseando antes de entrar a desayunar, cuando escuchó la voz de la muchacha. La musicalidad de esa voz lo sedujo, hasta hacerlo volver sobre sus pasos en busca de la persona que lo emitía. Se sorprendió al ver a la joven buscando entre los esquejes, por ello, la estuvo observando un buen rato. Sus ojos no se apartaban de ese trasero en pompa que se movía de un lado a otro con vida propia, y no pudo evitar excitarse. Casi comenzó a babear cuando, en uno de los movimientos, la chica, que estaba de rodillas e inclinada hacia delante, dejó ver sus pies descalzos, sin medias ni zapatos. Supuso que sería una pobre chica del pueblo buscando restos de comida y le dio pena, por eso no dio a conocer su presencia, sino, que le habló sin más.

Glinys se levantó de inmediato, asustada, y estuvo a punto de perderse en la niebla de estrellas, hasta que vio quién le hablaba. El hombre era alto, de pelo largo, rubio oscuro y ojos negros como el pecado, con una nariz recta y levantada de forma impertinente. Sus labios mostraban una mueca divertida mientras esperaba que le respondiera. Parpadeó como un búho y dejó evaporarse las estrellas a su espalda. Se acercó descarada y, cuando estuvo a solo unos centímetros de él, un aroma masculino la envolvió y atrapó como si le hubiera lanzado un hechizo.

—¿Quién es usted? —preguntó descarada.

El hombre se quedó sin palabras al verla tan cerca. Su pelo bramaba al viento como si estuviera cargado de la pasión del fuego, los ojos, de un azul cerúleo no parpadeaban, sino que lo enfrentaban con osadía dejando que se empapara de la luz de su mirada. Al verla junto a él, se dio cuenta de que no podía ser pobre, pues la tela de su vestido denotaba calidad; tenía un brillo especial que hacía vibrar los distintos tonos de verde y, sin embargo, antes le parecían de un tono marrón, al igual que la tierra donde se arrodillaba. Se fijó en los labios sensuales de la muchacha que brillaban como las grosellas en verano, y tuvo que descender la mirada para no perderse y atraparlos con su boca. Lo cual fue un error, pues se topó con unos pechos generosos, que pugnaban por salir del escote del vestido sin ninguna pañoleta que ocultara su carne blanca. Nervioso, descendió más todavía los ojos, hasta toparse con los pies desnudos que asomaban entre la falda, cuyos dedos parecían estar repiqueteando impacientes. Algo que nunca había escuchado que se pudiera hacer.

—Yo pregunté primero —dijo saliendo de su trance, pero sin apartar la vista de ella.

—Pues no haberse quedado pasmado como un lerdo, parecía que estaba averiguando hasta la talla de mis zapatos.

—Tal vez fuera así, no me gustaría que se cortara los pies por ir descalza.

—Pierda cuidado, ya estoy acostumbrada. —Glinys se dio la vuelta para marcharse, pero él la retuvo sujetándola del codo.

—Sigue sin responder a mi pregunta, y ante la duda de su presencia aquí, tendré que retenerla hasta averiguar sus intenciones. Sepa que esta es la casa de mi primo, y no quisiera que sufriera un robo por no ser cuidadoso y dejar huir a una ladrona.

—No soy una ladrona, solo estaba buscando al amigo de mi hermana.

—¿Y ese amigo se esconde entre las plantas? Debe de ser un niño o un enano para conseguir tal proeza.

—Pues no, es un ratón, y por eso encuentra escondites muy buenos donde ocultarse.

Justin recordó los gritos de su madre porque había visto un ratón en el cuarto de Rose y, por casualidad, comenzó a atar cabos. Al fijarse en la chica, se dio cuenta de que su cara estaba llena de pecas. Tenía muchas más que la prometida de su primo, pero, si conseguía apartar esa primera impresión, las facciones de la muchacha eran bastante similares a la otra. Aunque los colores de su cabello fueran diferentes.

Volvió a quedarse prendado de sus pechos y tuvo que reconocer que, en ese aspecto, también eran muy distintas.

—¿Conoce a Rose? —Esperó paciente a que ella se decidiera a hablar, pues entrecerró los ojos unos segundos, dando a entender que estaba valorando las posibilidades.

—Es mi hermana. —De repente, sintió alivio por encontrar una salida a su situación—. ¿Le ha hablado de mí?

—No. Bueno sí. Ayer comentó que tenía una hermana, pero no pensé que estuviera tan cerca.

—Si le preocupa que venga a llevármela, pierda cuidado, le prometí que no la delataría ante padre. Por eso estoy aquí. No sé mentir y, si me pregunta, le diré dónde está y se armará un gran lío.

—Entonces, ¿Rose ya recuerda quién es? ¿Por eso ha venido usted? ¿Para llevársela a casa? —Justin maldijo para sus adentros—. No puede hacer eso, mi primo está enamorado de ella y se van a casar.

Glinys observó al hombre, descarada, mientras pensaba su respuesta, pues no sabía lo que su hermana habría dicho en la casa y no quería descubrirla, por lo que decidió seguirle la corriente.

—En realidad la encontré por casualidad, pero como no me recordaba, decidí venir junto a ella mientras se recupera.

Justin suspiró aliviado, y sonrió a la muchacha que tenía frente a él. Era tan bonita que le costaba juntar las letras para hablar y, cada vez que lo hacía, debía repensar sus palabras. Nunca le ocurrió algo así y, que fuera con la hermana de la prometida de su primo, era toda una casualidad.

—Es perfecto, porque podrá aclarar las dudas que tenemos. ¿Cuál es su apellido? ¿Tiene prometido o está casada? —Necesitaba esclarecer lo más importante para advertir a su primo cuanto antes, en caso de que no todo fuera como imaginaba.

—No le diré nuestro apellido, pues si ella no lo recuerda, no podemos darle información para confundirla.

—En eso tiene razón, pero al menos conteste a si es libre para casarse con mi primo.

—Claro que puede casarse con él, de lo contrario, yo misma impediría esa boda.

—Me deja usted más tranquilo. —Respiró aliviado—. Ahora, dígame: ¿por qué busca al amigo de su hermana entre los parterres?

—Para eludir al gato. Estoy segura de que Pete sabe cómo entrar en la casa sin que el minino nos vea.

—¡No me diga que usted también teme a los gatos! —Rio divertido.

—Por supuesto, sería muy tonta, si después de lo que le pasó a la tía Petunia, no lo hiciera.

—¡Es cierto! La tía que fue devorada por un gato. —Tuvo que taparse la boca para contener las carcajadas ante la imagen.

—No debería reírse, fue una desgracia para todos.

—Lo siento, pero sigo sin entender cómo pudo un gato comerse a su tía.

—Porque la pilló desprevenida. De otra forma, no lo hubiera logrado. Por eso en el pueblo ya no permiten que los gatos acepten cargos. Al único que le permiten seguir ejerciendo como jefe de correos es a lord Chester, pero es que ya es muy mayor y, apenas le quedan dientes.

—¿De qué pueblo está hablando?

—Del mío, por supuesto. Es más, a todos les gusta su forma de sancionar. Lo único que no permite es la poesía, siempre le pone un gravamen especial a quien quiere emplearla. Pero no se crea que puede esconderla, pues tiene un olfato especial y, si descubre que mete entre la prosa alguna rima, le caerá una multa mayor.

Justin no podía dejar de reír ante el relato que le estaba haciendo la muchacha. Era tan loco y descabellado que se dobló en dos por las carcajadas, y así estuvo durante bastante tiempo hasta que la muchacha, ofendida, hizo amago de marcharse.

—No se vaya, por favor, no era mi intención ofenderla, pero es que me ha parecido tan divertida su historia que no podía controlarme. —La cogió del brazo y la acercó a él, pegando sus cuerpos mucho más de lo que el decoro permitía.

Justin no pudo resistirse a probar esos labios brillantes y la estrechó entre sus brazos, aunque al notar que ella no oponía resistencia, sintió la euforia crecer en su interior. Se inclinó para unir sus bocas y, al principio, fue despacio, esperando que la muchacha se apartara o lo rechazara, pero cuando nada de eso ocurrió, no se resistió a lo que el cuerpo le pedía. Introdujo su lengua muy lentamente, por si ella se echaba hacia atrás y le mordía, pero los segundos pasaban y su dulce sabor lo enloquecía. Entró sin miedo ni pausa, pues comprendió que la muchacha tenía la misma necesidad que él. Se olvidó de dónde estaba y de lo que los rodeaba. No pensó en nada más que en ella, en unirse y mezclar su sabor con su necesidad.

Glinys se quedó asombrada con ese acto. Primero, porque no esperaba que él uniera sus labios, y segundo, porque, lo que debería ser asqueroso, para su sorpresa fue todo lo contrario. Le gustó, y lo estaba disfrutando tanto que ni se percató de que los brazos del hombre la encerraban más todavía y la pegaban a su cuerpo masculino.

Entonces notó la dureza crecer entre las piernas del joven y supo lo que era. Ahora comprendía a su hermana cuando hablaba de la cuerda, y ella también sentía curiosidad. Quería verla y tocarla, pues le parecía mágica la manera en que se engrosaba sin venir a cuento.

Empujó al hombre para separarse y poder ver con claridad.

Luci consiguió escapar de la cocina, y fue en busca de ese olor dulzón que llevaba tanto rato llamándola. Al doblar la esquina, vio a Justin abrazado a una chica y frunció el ceño, porque era la misma que emitía ese aroma embriagador. Maulló desesperada, pensando que el hombre le estaba arrebatando la presa y se acercó con su andar bamboleante.

Glinys escuchó el maullido y se paralizó de pánico. Un instante después, sintió que Justin soltaba su agarre y, antes de pensar en lo que hacía se apartó. Usó la niebla de estrellas para cambiar de forma y desaparecer, dejando al hombre sorprendido porque no sabía cómo pudo irse con tanta rapidez.

Aunque, al ver a Luci, se dijo que el miedo conseguía imposibles, hasta hacer correr a una muchacha con más velocidad que un rayo.


Capítulo 21

“Todo lo que tenemos que decidir es qué hacer con el tiempo que se nos da”.

—J.R.R. Tolkien, La Comunidad del Anillo.

Maxwell recogió el correo de manos del lacayo y suspiró al ver la carta del reverendo Crawford. Impaciente como un niño se dirigió a su despacho para abrirla en privado, pues no quería compartir todavía con nadie lo que hizo. Sentía que se debía esa locura, puesto que toda su vida estuvo pendiente de parecer el digno heredero que su abuelo necesitaba para ocultar las locuras y extravagancias de su padre. De hecho, cuando se hizo cargo de la parte económica del marquesado, fue para evitar el dispendio que tenían sus padres, al cual no ponía freno su abuelo, aunque todavía fuera el patriarca de la familia y llevara las riendas de esta.

Cuando le pidió que se ocupara de las finanzas, al principio quiso rechazarlo, pero al comprender que Magnus lo hacía para preservar su herencia, aceptó sabiendo que se gangrenaría la enemistad de su padre.

Después hizo lo mismo por su primo. Fue un acto natural, teniendo en cuenta que eran casi hermanos, y como tales se querían. Cuando murió su tío, lord Whiskers, no podía permitir que el escaso patrimonio que dejó se perdiera por una mala administración.

Su responsabilidad era muy grande, pero ya lo tenía asumido y conllevaba una unión familiar que se demostró con el fallecimiento de sus padres. Ahora, estaba dispuesto a tomar otra más al casarse con una joven de la que apenas sabía nada, pero a la que necesitaba como la noche al día, pues sin ella, su existencia estaría vacía.

Rasgó el sobre y sacó con cuidado la fina hoja de papel allí guardada. La letra del reverendo, grande y alargada, acaparaba su atención, pero solo buscaba una palabra.

Se frotó los ojos al perderse entre la tinta de la caligrafía.

«Atendiendo a su petición y, sabiendo que es de vital importancia para usted, acepto realizar el enlace bajo dispensa especial, algo que ya he comunicado al obispo y, por lo cual recibirá una misiva para el pago de la licencia. Le espero mañana a las doce, en la capilla de su propiedad para llevar a cabo la ceremonia. Le pido, ordene a su servidumbre, que adecenten la misma para tal evento».

El marqués dobló con cuidado la nota y la guardó en su cajón, después tiró del cordón que haría venir al mayordomo. Todo iba muy deprisa, tanto que sentía vértigo en el estómago. O tal vez era la expectativa de tener por fin a su mujer entre sus brazos con la libertad de hacer lo que quisieran, sin atender a las convenciones sociales. Sonrió satisfecho y no se dio cuenta de que llamaban a la puerta.

Durstan, el mayordomo, entró con su seriedad habitual. No hizo falta que dijera nada, se mantuvo hierático a recibir las instrucciones como hacía siempre.

—Dé orden al servicio para que adecenten y decoren con flores la capilla, mañana celebraré mi enlace con lady Rose, bajo dispensa especial. Ah, y advierta a todos de que no quiero cotilleos ni chismes de taberna.

—Como ordene, señor. —Se dio la vuelta para marcharse, pero se giró en el último momento. Después de unos segundos de incertidumbre, decidió que no le correspondía hacer ninguna pregunta al respecto, y salió a cumplir con lo ordenado.

Tras poner en orden lo que acontecería al día siguiente, se dirigió a la sala de desayuno, y al pasar por la escalera miró hacia arriba. No se veía la puerta del cuarto de su prometida, pero sabiendo la hora que era, y conociendo la inquietud que siempre le rodeaba, supuso que ya estaría en la sala.

Las voces que salían de las puertas cerradas lo alarmaron, por lo que aceleró sus pasos y entró empujando la hoja de madera sorprendiendo a las tres personas que allí discutían.

—¿Se puede saber qué ocurre ahora?

—Nada, primo, solo le dije a Rose que me encontré a su hermana en la rosaleda y se puso algo nerviosa. Estaba intentando tranquilizarla, pero madre se ha metido en medio y, al no escucharnos, todos hemos alzado la voz. —Se encogió de hombros—. Lamento haber dado una impresión equivocada.

—¿Qué problema hay en que haya llegado tu hermana? Creo que será magnífico, así le podremos dar la noticia a toda tu familia. —Maxwell se acercaba mientras hablaba a su prometida, cuando escuchó al loro.

—Dame una copa antes de que me muera de aburrimiento.

—Aldo, te he dicho montones de veces que no repitas esa frase —regañó lady Olive al animal.

—¡Mejor te callas, desquiciada! —gritó el loro sacando las carcajadas de los presentes.

—Tía, ¿no puede hacer callar a ese animal? Sabe que respeto que lo traiga, pero me resultan desquiciantes sus parrafadas fuera de contexto.

—Pues a mí me gusta, es muy simpático. —Rose le guiñó un ojo al pájaro haciendo que este caminara por su palo como si estuviera borracho—. De hecho, podría invitar a Pete a venir con nosotros, así le haría compañía a Aldo y os lo podría presentar. Aunque es un poco tímido.

—¿Quién es Pete? —Maxwell sintió que el monstruo de los celos le roía por dentro.

—Es mi amigo. Pero no tema, no es nada de lo que dijo lady Olive. En cuanto lo conozcáis, seguro que os gustará.

—¿Es el mismo Pete que buscaba tu hermana? —Justin intentaba contener la risa, pensando en lo que ocurriría si Rose traía al salón a Pete.

—Sí, ¿lo conoces?

—No he tenido el placer, pero Glinys me habló de él.

—Apártate de mi hermana, no te lo diré otra vez. —Rose le apuntó con el dedo de forma amenazadora—. Ella no es como yo y tiene un genio horrible, no quisiera que te hiciera daño.

—¿Quién le va a hacer daño a mi niño? Maxwell, debes impedir que ataquen a tu primo, esta muchacha no es trigo limpio.

—No, señora, nunca he limpiado trigo, pero por eso no puede decir que le haré daño al señor Justin.

Maxwell miraba a uno y a otras que con esa ridícula conversación lo estaban volviendo loco. No entendía nada y eso le ponía de muy mal humor. Para colmo, el loro comenzó a soltar frases de las suyas, haciendo que Justin se partiera de risa y Rose lo mirara mal, lo que hizo que también la tía Olive, se plantara ante su hijo con afán protector.

Estaba a punto de gritar cuando entró una joven en la sala sin llamar. Su pelo suelto y rizado competía con las llamas del fuego de la chimenea, y sus ojos cerúleos escrutaban todo buscando algo inimaginable para él.

De repente, lady Olive dio un grito que contagió al resto, señalando a la joven que acababa de entrar, e hizo que todos la observaran. El vestido le iba algo apretado y sus senos cremosos luchaban contra la tela por salir. Eso fue lo primero que llamó la atención del marqués, quien, al notar el pellizco en el brazo dejó de mirar, y se giró hacia quien le pellizcaba con tanto ahínco. Estaba convencido de que le dejaría una señal.

Al comprobar que era Rose, entendió que su acción no pasó desapercibida, por lo que se inclinó para besarla y pedirle perdón por esa indiscreción. El pelo ardiente como el fuego de la muchacha, contrastaba con esa piel nívea donde destacaban las pecas, mientras sus ojos cerúleos buscaban por la sala su objetivo. Hasta que se toparon con los oscuros de Justin y sonrió, dejando ver una hilera perfecta de perlas blancas.

—¡Que alguien calle a esa loca! —gritaba el loro para hacerse oír.

Nadie le prestó atención, porque de una u otra manera la joven del vestido verde iridiscente cautivó todas las miradas. Incluso Rose, estaba petrificada observando la entrada de su hermana. Sin embargo, lo que más llamaba su atención era Pete, subido a su hombro, como si fuera una mascota normal y corriente. El ratoncillo movía sus largos bigotes de esa manera tan característica suya, al mismo tiempo que volvía los ojos hacia arriba en señal de exasperación.

Maxwell consiguió romper el hechizo, y se volvió hacia su tía para abrazarla y hacer que dejara de gritar. Justin no podía desprenderse de esa imagen apoteósica de la joven, y se deleitaba con cada uno de sus gestos, pues parecía estar indicándole al ratón lo que debía hacer. Rose, aprovechó que el marqués estaba intentando calmar a lady Olive, para acercarse a su hermana y pedirle explicaciones. Al pasar junto a Justin, se dio cuenta de que el joven miraba a Glinys como si fuera un manjar al que deseaba devorar.

—¿Qué haces aquí? ¿Y por qué has traído a Pete? —Cogió a su hermana del brazo e intentó sacarla de allí para hablar en privado.

—No te pongas así. Los humanos son más indulgentes de lo que creíamos y, si no, mira el loro, lo tratan como a uno más de la familia y no les extraña que hable. Luego con Pete, tampoco se extrañarán.

—¡Que le den cicuta! —Se escuchó de nuevo al loro, mientras se paseaba histérico por el palo de su jaula.

—Es diferente. Pero ahora, ya no hay nada que hacer. —Miró a Pete con severidad—. Ni se te ocurra hablar o te mando de vuelta a casa. Y tú, ya puedes pedir perdón por entrar de esa manera. Los humanos son muy puntillosos con las convenciones sociales.

—Rose, me alegro de que al final hayas invitado a tu hermana a venir. —Justin se acercó a la criatura que lo fascinaba y tomó su mano para besarla, haciendo un esfuerzo por no mirar al ratón de pelaje bermejo que descansaba con naturalidad sobre su hombro.

—Querida, creo que no tengo el placer de conocerla. Si haces los honores… —Maxwell dejó a su tía sentada en una silla, lo más alejada de la visita y su mascota.

—Señor marqués, le presento a mi hermana Glinys, que espero no se quede mucho tiempo por aquí. —Rose frunció el ceño ante el gesto pícaro de su hermana, negando tal posibilidad.

—Será un placer tenerla aquí, señorita Glinys. —Maxwell hizo una reverencia y se apartó un poco, pues su primo seguía manteniendo cogida la mano de la muchacha.

—Muchas gracias, señor. Espero no molestar. —Cogió a Pete de su hombro y se lo pasó a su hermana que lo cogió con cuidado y cariño.

—¡¿Veis cómo tenía razón?! Esta joven está en connivencia con unos sucios roedores —gritó Lady Olive, pero sin acercarse a las muchachas por miedo a que el roedor saltara hacia ella.

—Tía, por favor, sea un poco comprensiva. Ellas tienen un ratón de mascota y no pasa nada, lo mismo que usted tiene un loro y nadie dice nada al respecto.

—No es lo mismo, mi Aldo es un animal exótico, mientras eso es… Es…, un vulgar roedor, de los que circulan por las sucias alcantarillas.

—¡Alto ahí! Pete es un ratón de campo, y a mucha honra. No ha estado jamás en las alcantarillas, por lo que le pido un poco de respeto. —Rose se estaba enfadando por los insultos de la mujer a su amigo, y ya notaba que sus pies se elevaban unos milímetros del suelo como consecuencia de su pérdida de control—. Será mejor que mi hermana y yo nos vayamos a desayunar a mi cuarto.

Cogió un plato, comenzó a poner sobre él varias frutas, y encima un trozo de pastel, luego se acercó a su hermana, y con un gesto le ordenó que la siguiera. Necesitaba llegar a su cuarto y tener intimidad para el estallido que se estaba formando en su interior. Por eso ni se molestó en mirar a Glinys, aunque esperaba que estuviera siguiéndola, pues no pensaba que le quedaran fuerzas para volver ante todos.


Capítulo 22

“Está ya medio enamorado de ti antes de saber que te quería”

—Goethe, Las desventuras del joven Werther.

Rose dejó el plato sobre la cómoda, y sacó a Pete de su bolsillo para colocarlo a su lado. No le importó que comenzara a rodear la comida como si estuviera decidiendo qué comer. Respiró hondo intentando calmarse, pero sus pies apenas tocaban el suelo y su piel comenzaba a llenarse de polvo de estrellas. Todo iba en aumento al darse cuenta de que su hermana no la había seguido como ella le pidió, y ahora, no podía ir en su busca o desvelaría la verdad de su ser.

Glinys se entretuvo en disculparse ante el marqués, que la observaba entre divertido e intrigado, sobre todo cuando miraba a su primo, a quien solo le faltaba babear para demostrar lo que la chica le hacía sentir. Lo peor era su tía, que seguía empecinada con el ratón y no dejaba de decir todo tipo de imprecaciones contra la mascota de Rose.

—No se preocupe, tranquilizaré a mi hermana y, en cuanto esté más serena bajaremos de nuevo.

La joven salió deprisa y, al hacerlo, dejó a la vista sus pies descalzos y sin medias, consiguiendo con ello un carraspeo de Justin que quiso golpear a su primo por mirar lo que no debía. Al llegar al cuarto de Rose, no se entretuvo en llamar, entró y se apontocó contra la puerta mientras se llevaba la mano al pecho conmocionada.

—¡¿Se puede saber por qué no me seguiste?! Eres una inconsciente, estamos a punto de ser descubiertas y tú te entretienes en jugar. De verdad, Glinys, estoy a punto de que me dé un infarto, y todo por tu culpa. ¡Mira! —Señaló sus pies que ya se elevaban más de un palmo del suelo, y su piel comenzaba a chisporrotear cargándose de estrellas diminutas que la hacían brillar.

—Lo siento, me entretuve en calmar a tu prometido. Además, necesitaba dejar claro que no podía subir nadie aquí, lo cual nos da intimidad y tiempo para que te controles.

—No tendría necesidad de ello, si no hubieras aparecido con Pete sobre el hombro. Pero ¿qué te he hecho yo para que me odies tanto? —Rose comenzó a llorar desconsolada y Glinys supo que se había excedido, pero no sabía cómo hacer para que la conocieran todos sin levantar sospechas.

—Lo siento, pensé que al llegar de improvisto podrías presentarme y dejar que todo siguiera su curso. Por otro lado, necesitaba decirte que están buscando tu apellido. Al parecer, es fundamental para contraer matrimonio y, si llegan hasta alguno de los emisarios de padre, se te acabará este teatro que has montado.

—¿Es eso cierto?

—Sí. Lo último que deseaba era que te enfadaras. En cambio, para que veas mi buena intención, he mantenido tu historia al mismo tiempo que le he asegurado a Justin, que puedes casarte con libertad. Y, creo que deberías hacerlo cuanto antes, porque el marqués te mira como un gato a un ratón.

—Dejad en paz a los ratones —las interrumpió Pete—, creo que con lo que hemos hecho hoy ha sido suficiente. Además, has podido comprobar lo poco que me quieren en esta tierra. En cuanto pueda, me largo a casa. No es divertido que te insulten en cuanto te ven, y mucho menos soportar esos gritos desquiciantes.

—En eso tienes razón, Pete, pero no creo que debas dejarla sola. Al menos todavía no. Necesita el amor para mantenerse en la tierra de los hombres y, aunque él parece prendado de ella, no lo veo dando el paso.

—Te equivocas. Maxwell está preparando todo para que nos casemos lo antes posible y entonces, no tendré necesidad de volver. Podré quedarme todo el tiempo que quiera, además de cumplir el contrato. Lo que no sé, es si conseguiré a ese niño antes de las próximas Navidades para renovar toda la magia. Si eso no ocurre, nuestro pueblo estará en serio peligro.

Rose se calmó y recuperó su aspecto humano, mientras su hermana le contaba el encuentro unas horas antes con Justin y su escapada posterior por la entrada del gato. Pete, que las escuchaba con atención, sintió un escalofrío, así que decidió explorar el lugar por si acaso. Glinys que lo vio, llamó su atención.

—No te preocupes, lo dejé persiguiendo mariposas. —Soltó una risotada—. Les pedí que lo embaucaran con su aleteo, y se lo llevaran a lo más profundo del bosque para que no pudiera volver.

—Oh, Glinys, ¡eso es muy malo! Esa gata era de la madre del marqués y todos en la casa le tienen mucho cariño. Si le ocurre algo, no me lo perdonaría.

—¿Ya no te acuerdas del susto que nos dio? Vamos, si hasta Pete vive vigilante por si aparece el minino.

—Pero no podemos comportarnos así, tenemos corazón, no somos como esos traicioneros felinos. Además, debemos confiar en Maxwell, que dio órdenes para que la tuvieran siempre en las cocinas.

—Pues ahora ha salido al bosque a pasear. —Se cruzó de brazos la pelirroja con cabezonería.

—No puedes hablar en serio, Glinys, si sigues así te transformarás en un duende doméstico.

—Oh, vale, de acuerdo. Iré a buscarlo y lo traeré de vuelta, pero si me come serás la responsable.

—Muchas gracias, hermanita. Te lo agradezco mucho. —Se abrazó a ella antes de que recuperara su forma y se quedó mirando cómo escapaba por la ventana que ella misma abrió—. Ten mucho cuidado.

En respuesta, un tintineo musical llegó a sus oídos, y supo que todo estaba bien con Glinys. Era un poco cabezota y traviesa, pero también tenía la nobleza de corazón de su madre. Rose, en cambio, había heredado el temperamento de su padre, aunque se pareciera más a la mujer que le dio la vida.

Llevaba demasiado tiempo fuera del poblado. O eso pensaba, pues las caras de sus amigos y de su propio padre se desdibujaban en su mente, y, en su lugar, los rostros de las personas que habitaban en Cranborne Manor eran mucho más nítidos. Eso era síntoma de que el cambio se estaba dando. Pero no debía ser así, era demasiado pronto. Lo imprescindible en ese momento era tener el amor del hombre que la ataba a la tierra, para que el amor por el pueblo de las hadas no se perdiera, de lo contrario, se convertiría en un ser gris como tantos otros que habitan ese mundo. Jamás regresaría al poblado, olvidando para siempre lo que fue para dejar paso a lo que sería.

Lo sabía y, aun a riesgo de perderse, decidió buscar el amor del hombre que la ataba a la tierra. No obstante, no lograba que le entregara su amor por completo, y solo con sus besos, poco podría hacer llegado el momento de decidir.

Tocaron a la puerta. Ese peculiar sonido la sacó de sus lúgubres pensamientos, se incorporó y dio permiso para que entrara quien fuera que estuviera al otro lado de la puerta. No le extrañó ver la cabeza de Maxwell asomar y, como si esa fuera la señal, sonrió y se lanzó a sus brazos. El marqués sonrió ante su impetuosidad y la cogió al vuelo. La puerta se quedó abierta, por si alguien quería comprobar que no hacían nada indecente en el cuarto.

—Pensé que estaría aquí su hermana, por eso me atreví a subir.

—Salió al bosque a hacer un recado. —Le guiñó un ojo a Pete, que se dio un tortazo en la frente ante el requiebro de su amiga para decir la verdad.

—¿Qué recado puede hacer en el bosque? —Intrigado, el marqués observaba extasiado las expresiones que cruzaban por su cara.

—Bueno, es que vio a Luci correr hacia lo más profundo y, cuando le dije que era la mascota de la madre de usted, fue a recuperarla.

—No creo que se pierda, lleva varios años viviendo aquí y sabe moverse por los alrededores, pero agradezco vuestra buena intención.

—Es lo menos que podíamos hacer, al permitir que se quede Pete conmigo.

—¿Su hermana no se alojará aquí? ¿O es que tenéis algún familiar cerca? —Las dudas asaltaron al marqués mientras rezaba para que eso no fuera así.

—Bueno, no lo pensé, pero me encantaría que lo hiciera. ¿Se puede quedar mi hermana? Le prometo que compartiremos la cama y no tendrá queja de ella.

—Por eso venía a verla, princesa —dijo, y le dio un beso juguetón en la punta de la nariz—. Esta mañana he recibido una carta del reverendo Crawford, tenemos una licencia especial para casarnos. Ya he dado órdenes para que preparen la capilla de la mansión, y así celebrar mañana nuestro enlace.

Emocionado, Maxwell levantó a Rose y la sentó sobre sus piernas para besarla como quería hacerlo desde que la vio esa mañana. Sus labios se encontraron y tuvo que esforzarse por no profundizar, pues de lo contrario la cama que estaba cerca los recibiría sin tener los votos hechos, y no quería eso para su futura mujer. Se embebió de su aroma a flores del bosque, y se puso en pie deslizándola por su cuerpo hasta que tocó el suelo.

Rose notó de nuevo el abultamiento entre sus piernas. Sentía tanta curiosidad que quería tocarlo, pero por el extremo del ojo vio a Pete que la miraba con cara de enfado y los brazos cruzados, por lo que se quedó quieta aguantándose las ganas, y sintiendo que su nivel de amor se llenaba de forma efímera.

—Estaré más que preparada, solo dígame a qué hora debemos estar allí.

—A las doce. No se preocupe, Justin la acompañará. La recogerá aquí una hora antes y la escoltará hasta la capilla. —Se dio cuenta de que no le había preguntado si tenía un traje bonito para el evento, y se maldijo por no pensar en ello antes. Aunque ya poco podían hacer—. No hace falta que se engalane de forma especial, ya es lo suficiente bonita para dejarme sin respiración y no quisiera morir antes de nuestra boda.

—¡Es un tonto! —Lo golpeó juguetona—, pero no se preocupe, tengo el vestido perfecto para la ceremonia. —Lo besó en los labios y se apartó antes de perderse en las sensaciones que le hacía sentir.

Maxwell observó la mascota de Rose, y pensó que había visto alucinaciones, pues creyó que el animal golpeteaba de forma rítmica con el pie, como si estuviera impaciente para que se marchara de allí. Entonces recordó la petición que debía hacerle. Aunque le dolía, pues no pensaba que tuviera nada de malo, pero por el bien de su tía y de la ceremonia necesitaba pedirlo.

—Con respecto a Pete, y teniendo en cuenta la aversión que le tiene mi tía a los ratones, le rogaría que ese día se quedara en su cuarto. No quisiera que se armara ningún escándalo o, que mi tía sufriera un desvanecimiento por su visión.

—¡Oh! Lo entiendo, pero es mi amigo y me gustaría tenerlo a mi lado. —Se le ocurrió una idea—. ¿Puede venir escondido en mi vestido?

—Si cree que podrá mantenerlo oculto a mi tía, por mí no hay problema.

—¡Gracias, gracias, gracias! —Comenzó a besarlo por toda la cara mientras sujetaba sus mejillas con las manos, evitando con deliberada exactitud esos labios que la volvían loca.

Maxwell rio divertido con la efusividad de su prometida y la dejó antes de arrepentirse, pues estaba al límite de su contención. Observó con disimulo de nuevo al ratón, que por su pose juraría que estaba muy furioso.


Capítulo 23

“El amor no se piensa, se siente o no se siente”.

—Laura Esquivel, Como agua para chocolate.

Justin pensó que había visto un destello rojo y verde, pasar como un rayo a lo más profundo del bosque, y sintió el impulso de ir tras él. Puede que fuera un error, pero si se adentraba demasiado y no la encontraba, siempre podría darse la vuelta. Después de todo, no era ni media mañana todavía, y desde que su primo le anunció que al día siguiente se casaría con Rose, necesitaba estar solo. Pensar y apartar las insidiosas recriminaciones que le hizo su madre cuando notificó la buena noticia.

Se alegraba por él, pues nunca pensó que debiera quedarse soltero por no cumplir el maldito contrato que firmó su abuelo. Ahora había dado un paso adelante. Tenía el destino de su vida en sus manos y podía hacer lo que quisiera sin rendir cuentas a nadie.

No entendía por qué su madre no se entusiasmaba por él, la felicidad de Maxwell debería alegrarlos a los dos. Por alguna extraña razón, ella no quería que se casara con Rose, y la acusaba de las tonterías más inimaginables para hacer cambiar de opinión a su primo, y no conseguía entender el motivo.

Tal vez debería hablar con ella y que le aclarase el porqué de esos cambios.

Observó, unos metros más adelante, la sombra que cruzaba una hilera de árboles. Supo que era ella. No entendía cómo, pero así fue. Tal vez el aroma que lo embaucaba era la prueba de que estaba cerca, y en su interior lo sabía. O puede que fuera la expectativa de encontrarla de nuevo, lo que le animaba a continuar el rastro. Lo cierto era que, de solo pensar en tenerla a solas con él se excitaba, y no solo por la parte sexual, había algo en ella que le hablaba a su alma y quería comprobar si era cierto o no.

Sonrió, pensando en que sería divertido que, al final, se casaran cada uno con una hermana. Cuando se dio cuenta del giro de sus pensamientos, se reprochó el tonto enamoradizo en que se había convertido y lo achacó a su primo. Comprobar lo cambiado y feliz que estaba desde que se comprometió con Rose, le había generado unas expectativas, que no cuadraban con sus intereses ni su vida alegre de soltero.

En esas cuitas estaba cuando la vio venir con el sudor perlando su frente y los ojos inquietos mirando hacia abajo con desconfianza. Entonces lo vio, llevaba en sus brazos a Luci, que parecía dormida en tan tierna cama, y sonrió.

—Creí que le tenía miedo a Luci. —Se acercó a acariciar al animal y, para su sorpresa, no hizo ningún intento de moverse de esa posición.

—Me da pavor, pero por mi culpa se escapó al bosque y mi hermana me pidió que viniera a buscarla. —Extendió los brazos para pasarle a la gata—. Lo peor no fue encontrarla, sino cogerla sin que me comiera.

Un escalofrío recorrió su columna vertebral al recordar lo poco que faltó para ello, tuvo que hacer uso de su magia para tranquilizar al animal, y luego expandir un poco más para dormirla y, así, evitar que siguiera mordisqueándole la mano. Por inercia, la llevó a la boca para curarse, mimarse y consolar el escozor que le producía la mordida de los dientes de Luci.

Justin rio divertido por su exageración, pero al ver que se chupaba el lateral de la mano haciendo gestos de dolor, se fijó en ella de forma más detenida y vio con claridad los dientes del animal clavados con saña. Ya no sangraba, pero debía dolerle bastante a la muchacha. Algo en su interior rugió, y tuvo ganas de darle un escarmiento a la gata. En lugar de eso, aceleró los pasos para llegar más rápido a la mansión y poder curarla lo antes posible, además de castigar al salvaje felino por atacarla.

Hablaría con su primo para que, en vez de relegarla a la zona de cocina, donde siempre encontraba un hueco por donde escapar, la llevase a las caballerizas. Estando más alejada de la casa, le costaría más trabajo llegar, y puede que así, se lo pensara antes de atacar a alguna invitada.

El arco de entrada de Cranborne Manor estaba a solo unos metros cuando vio a uno de los mozos de cuadra, lo detuvo y le dio el encargo de encerrar a la gata en un cubículo del que no escapara. Después cogió a Glinys del codo y la condujo a la casa por la zona de cocina.

—Señora Dorset, necesito el maletín para las heridas, esa maldita gata ha mordido a Glinys.

En cuanto estuvo dentro, hizo sentar a la muchacha en un taburete mientras a su alrededor comenzaban a rondar los sirvientes para curiosear. Ver su expresión de dolor lo alteraba más que cualquier otra cosa, y no entendía por qué, pero parecía que sentía en su propia carne el padecimiento de la muchacha.

El ama de llaves llegó de inmediato con lo necesario para curar a la joven, y comenzó a limpiar la herida con cautela. No había mucha sangre, aun así, Glinys sudaba de forma copiosa y apretaba los dientes para evitar gritar de dolor. La mujer aplicó un poco de flor de caléndula y vendó la mano con cuidado.

—Esto ya está, espero que mañana se haya curado, o por lo menos que no le duela tanto —dijo la criada, comprensiva, pasando la mano por el cabello sudado de la muchacha e inhalando el leve aroma floral que emitía—. ¿Dónde está esa gata desagradecida?

—La he dejado en manos de un mozo de cuadra, con la advertencia de que la encierre en un cubículo hasta que decidamos qué hacer con ella. En un rato hablaré con el marqués para que tome medidas.

—No tienen que preocuparse por mí, no volveré a ponerme al alcance de esa gata, por lo que pueden dejarla confinada en la cocina. No quiero que sufra por algo que no comprende. —Glinys se levantó despacio, y se despidió dando las gracias a todos. Después subió al cuarto de su hermana.

—Espere un momento, la acompaño, no sea que se maree.

Justin la cogió por la cintura e hizo lo que anunció.

La puerta de la alcoba de Rose estaba cerrada, por lo que llamó y, solo cuando ella dio permiso, ambos entraron. Cuando vio la cara de su hermana supo que había ocurrido algún percance. No le hizo falta más al levantar la mano y mostrar el vendaje.

—¿Qué ha pasado? —Tomó a Glinys de la cintura y la llevó hasta la cama.

—Luci le ha mordido. La muy desagradecida, encima de que fue en su busca para que no se perdiera, la atacó. Pero ya le he dado su merecido, la he dejado en las caballerizas hasta que mi primo confirme el castigo.

—Ya he dicho que no hace falta. No quiero que la gata la tome conmigo por este castigo, fui yo la que la pillé desprevenida y ella se defendió. —Glinys luchaba por controlar las lágrimas, necesitaba quedarse a solas con su hermana. Por eso, cerró los ojos, respiró hondo, y con voz débil se dirigió a Justin, que estaba cada vez más preocupado—. Por favor, señor, ¿puede dejarnos a solas? Necesito descansar.

—Por supuesto, pero si se siente peor no dude en decirlo, avisaré al médico.

—Muchas gracias por todo.

Rose se empinó y le dio un beso en la mejilla a Justin, luego lo empujó para que saliera del cuarto. Cerró con llave por dentro y voló hasta la cama donde su hermana había recobrado su forma y lloraba, produciendo el sonido metálico de las lágrimas al caer sobre una superficie dura. Las pequeñas perlas brillaban con todo el dolor del hada y se acumulaban a sus pies. Su hermana se transformó también para hacer uso de su magia, que era lo único que impediría que la mordedura de Luci siguiera creciendo hasta consumir su carne. Al retirar el vendaje, la piel de la herida estaba negra y alrededor un color morado se extendía ya por toda la palma.

—Haz algo, Rose, no quiero morir como tía Petunia —dijo, echando a llorar desconsolada al ver lo que le estaba pasando.

Pete saltó a su lado, con todas las lágrimas recogidas dentro de un saco y se las fue pasando a su amiga, que las calentaba en sus manos hasta transformarlas en montones de estrellas plateadas de sanación. Las hizo volar alrededor de la mano de Glinys hasta que desaparecieron por completo. La herida mejoró, pero no sanó del todo, por lo que cogió otra de las lágrimas de manos de Pete, y repitió la operación. Con cada niebla de estrellas plateadas, Rose sentía que se agotaba un poco más, pero no podía detenerse, no mientras la herida siguiera devorando la carne de su hermana.

El agotamiento era evidente en el rostro del hada, cuando por fin consiguió expulsar todo el veneno de gato del cuerpo de su hermana pequeña. Pete la ayudó a acostarse junto a ella y las cubrió con parte de la colcha ocultándolas de este modo, por si alguien decidía abrir la puerta, a pesar de estar cerrada con llave. Le quedaban cinco perlas de lágrimas. Las observó como quien tiene un tesoro y decidió esconderlas por si volvían a necesitarlas; algo que podría ser posible, dado el estado lamentable en que quedó su amiga al terminar de usar su magia.

No podía abandonarlas en ese estado, pues ambas se hallaban vulnerables, por lo que montó guardia cerca de su lecho. Estaban bien ocultas si alguien entraba, pero también podía subir la gata para reclamar su premio, situación que no estaba dispuesto a permitir de ninguna manera. Cogió el alfiler que tenía oculto en el techo de la cama y volvió a bajar a su puesto de vigilancia.

Mientras, en el despacho, Justin discutía con el marqués por relegar a la gata a las cuadras. Ninguno imaginaba el daño real que había hecho el minino a la joven, pero Maxwell se resistía a exiliar al animal de su madre, solo porque mordió a la muchacha. Algo lógico, si tenía en cuenta que no la conocía y quería cogerla en brazos.

—Al menos déjala encerrada allí hasta mañana. Es un animal muy inteligente, se dará cuenta de que ha hecho mal y la próxima vez se lo pensará antes de atacar a nadie —concluyó, pasándose la mano por el pelo rubio, demasiado largo para la moda, pero que a él le gustaba así—. No viste su expresión de terror mientras llegábamos a casa, y la forma en que aguantó la cura de la señora Dorset. Debía de dolerle muchísimo por los sudores fríos que empapaban su cabello y, aun así, no dijo nada. Se mantuvo fuerte hasta conseguir subir a la alcoba de Rose.

—Está bien. La dejaremos esta noche ahí, pero mañana daré orden de que la lleven de nuevo a la cocina, y le pondremos un cordel para que no se escape de nuevo. Es lo único que puedo hacer para cumplir el deseo de mi madre y proteger a estas muchachas temerosas de los gatos.

—Podrías llevarla Hatfield House. Al ser más grande, la podrías dejar en un ala de la mansión y, así no habría ningún temor a que se escapara.

—Justin, sabes que paso más tiempo allí. De hecho, el dejarla aquí fue lo que pidió mi madre, pues decía que Luci era muy feliz en Cranborne Manor. Y no me preguntes cómo lo sabía porque ese secreto se lo llevó a la tumba.

—Es extraño que tu madre la dejara en esta casa, sabiendo que tú pasabas más tiempo en la otra. ¿Nunca te lo has preguntado?

—Pues no. Pensé que lo hacía porque la gata aquí salía al bosque, y se la veía tan integrada que acepté lo que decía mi madre sin preguntar. Después… Bueno, entonces ya fue tarde.

—¿Has pensado bien lo que vas a hacer mañana? —Justin sonrió, aunque su voz sonaba muy seria.

—En realidad no lo pensé. Sentí que debía hacerlo y lo hice.

Ambos hombres se miraron a los ojos con la verdad de sus sentimientos reflejados; uno, ansioso por descubrir si era verdad lo que sentía, y el otro; inquieto por el cariz que iban tomando sus pensamientos.


Capítulo 24

“Eres mi más bonita casualidad”

—Beau Taplin.

A la hora del almuerzo, estaban esperando que bajasen las damas para tomar asiento. Maxwell seguía pensando en la pregunta de su primo y, aunque no quería decir nada, había algo que lo inquietaba. La puerta se abrió para dejar paso a lady Olive, y en ambos hombres se reflejó la decepción por no ser ninguna de las mujeres que esperaban.

—No puedo creer que estéis ansiosos por la llegada de esas señoritas. —Miró enojada a su hijo y a su sobrino—. Querido, todavía no me has dicho cómo conociste a la señorita Rose.

—Es lady Rose, tía. Te recuerdo que mañana se casará conmigo en la capilla más antigua de nuestra familia.

—Sí, claro, pero contesta a mi pregunta, por favor.

—En realidad fue por casualidad, yo iba distraído mientras montaba a Trueno y, cuando quise darme cuenta, ella estaba bajo los cascos de mi caballo.

—Me parece muy extraño, ¿estás seguro de que no se lanzó ella a las patas de tu montura? —Observó a su sobrino fruncir el ceño—. Tampoco sería tan descabellado, puesto que eres un gran partido.

—Tía, le ruego no vierta dudas insidiosas en su persona, pues no hay en ella ni un gramo de engaño o mezquindad. Lo he comprobado al tratarla estos días. Es una muchacha tan inocente que no sabe ni mentir.

—Yo de ti, tendría cuidado y dejaría pasar un tiempo prudencial antes de lanzarme a un matrimonio que podría ser engañoso.

En ese momento, se abrió la puerta y un lacayo se acercó al marqués para anunciarle que lady Rose no bajaría a comer, que estaba cuidando a su hermana y que habían pedido una bandeja de comida a su cuarto. A Maxwell no le gustó que ella se ausentara, pero aceptó su solidaridad y, galante, acomodó a su tía junto a él para almorzar, mientras que su primo se puso al otro lado.

Lady Olive, intentó alargar todo lo que pudo la comida, pues necesitaba sembrar más dudas en la cabeza de su sobrino. Además, se dio cuenta de que su hijo también había caído prendado bajo el hechizo de la otra chica. No sabía cuál sería su apellido, y esa era una incógnita que le removía el interior, pues nunca había conocido a nadie que se casara sin tener en cuenta la familia a la que pertenecía su pareja. Todo le resultaba tan extraño, que deseaba poder intervenir de cualquier manera para detener ese despropósito.

Los primos respondían con monosílabos a lady Olive y ni se daban cuenta de las dudas que sembraba en sus cabezas. Cuando terminaron, decidieron subir los dos a ver a las muchachas, a lo que se ofreció ella también para salvaguardar el honor de ambas.

Llevando a su tía del brazo, la ayudó a subir las escaleras y, cuando llegaron a la alcoba de Rose, se ofreció voluntaria para entrar primero. Entre otras cosas, para impedir que las chicas fueran observadas, por si estuvieran vestidas de forma inapropiada. Lady Olive llamó con fuerza a la puerta y comenzó a hablar antes de darle la oportunidad de contestar y negarse.

—Soy yo, querida, vengo a interesarme por tu hermana.

Rose se acercó despacio a la puerta, se sentía agotada después de usar tanta magia para curar a Glinys, y conservar la forma humana requería mucho esfuerzo, de ahí que en su rostro se reflejara el cansancio. Al abrir la puerta y permitir que entrara la tía del marqués, los hombres que se quedaron apartados, la vieron. Tal era su demacrado estado que sacó una exclamación de horror a Maxwell y apartó a su tía en el acto para tomar a su prometida en brazos, pues parecía que en cualquier momento se iba a desmayar.

—¿Qué demonios le ocurre?, ¿está enferma? —Ladeó la cara de la muchacha para observarla bien a la luz de la ventana. La piel parecía casi translúcida de lo pálida que estaba, y sus ojos se veían hundidos con apenas un hilo de brillo.

—No es nada, solo la preocupación por Glinys, y los nervios por lo de mañana. —Se acomodó en sus brazos y metió la cabeza casi bajo sus axilas, aspirando su aroma varonil.

—¿Cómo que nada? Si parece usted una muerta andante. —Sus ojos la escrutaban sin dejar pasar ninguna alteración—. Mandaré llamar al doctor de inmediato.

—De verdad, Maxwell, estoy bien, solo un poco cansada. Supongo que el susto de lo ocurrido a mi hermana me ha afectado más de lo que pensaba.

—Con respecto a eso, no debéis temer, Luci se quedará en las caballerizas hasta que nos casemos. He mandado que le hagan un collar con correa para mantenerla en la cocina. No volverá a atacaros.

—No quiero que sufra por defenderse, con toda seguridad se asustó, y por eso mordió a Glinys.

—La muchacha tiene razón, sobrino, no puedes castigar al animal por hacer caso de su instinto. Es más, tu madre se removería en su tumba si haces sufrir a su querida mascota —intervino lady Olive, para tener a mano lo único que de momento podía ayudarla a quitar de en medio a esa arribista.

—No se hablará más de este asunto. Ya he tomado la decisión y, si no le parece bien, tía, siempre puede llevarse con usted a Luci, así no sufrirá el encierro.

—Sabes que no puedo, Aldo correría más peligro que tu muchacha —se apresuró a contestar.

—¿Cómo está su hermana?

—Mejor, se quedó dormida y no ha despertado nada más que para comer. Después volvió a cerrar los ojos, y veo que el color está volviendo a sus mejillas.

—Todo lo contrario de lo que le ocurre a usted, está más blanca que la sábana.

Rose agachó la cabeza avergonzada y temió que ya no le gustara a su prometido, lo cual le aterró muchísimo, pues en su estado no podría llegar a su poblado para pedir asilo, y la transformación sería letal. Tragó saliva y observó a Justin inclinado sobre su hermana, la miraba con adoración, lo cual no le pasó desapercibido. En cambio, Lady Olive tenía en su mirada algo oscuro que la hizo temblar. Se empinó para hablar con Maxwell sin que la escucharan, y él se agachó al percatarse de lo que quería.

—Pida que salgan de aquí. —Hizo una pausa y se humedeció los labios atrayendo la atención del marqués—. Me gustaría recibir un beso para recuperarme —dijo medio en broma, aunque en realidad era una gran verdad. Pero eso era algo que debía mantener en secreto por el momento.

Maxwell asintió con la cabeza y se dirigió a su tía y primo, que permanecían cada uno a un lado de la cama: uno, preocupado, y la otra, pensando en cómo apartar a esa muchacha de su hijo.

—Creo que ya las hemos molestado suficiente, será mejor que nos marchemos para dejarlas descansar.

Maxwell ladeó la cabeza señalando a su tía, y Justin comprendió que quería quedarse el último para salir, por lo que dio la vuelta a la cama y tomó a su madre del codo. La mujer no se dio cuenta de que su sobrino se quedaba en la habitación, mientras su hijo le preguntaba sobre el último chisme en Londres.

Cuando los vio salir, cerró con cuidado la puerta y tomó a su prometida en brazos de nuevo para atrapar sus labios y beber ese sabor que lo volvía loco, y del que nunca tenía suficiente. Su lengua entró al interior de la boca de la muchacha, escarbando en su profundidad, rozando la rosada de ella hasta mezclar sus alientos y beber su esencia, que hoy tenía un sabor más especiado. Supuso, que a consecuencia de la comida que disfrutaron antes.

Cuando sintió que explotaría en sus pantalones, se apartó con cuidado de ella, y apoyó la frente contra la de la muchacha hasta conseguir calmar sus respiraciones.

—Usted es mi más bonita casualidad, no lo dude nunca. —La observó, y tuvo la satisfacción de ver cómo el color volvía a sus mejillas y mejoraba su aspecto. Ya no se veía tan cansada, sino vivaz y excitada—. Espero que para la cena estéis mejor y podamos compartir la última comida antes de nuestra boda.

No aguardó respuesta, volvió a tomar a la muchacha por los glúteos y la alzó hasta poner sus labios al alcance de los suyos. Le dio un beso casto y la dejó deslizarse por su cuerpo, haciéndole sentir de ese modo la excitación que le provocaba con un simple beso.

—Allí estaré, deseando estar a solas y que me muestre la cuerda que guarda.

Maxwell soltó una risotada. Jovial, le dio una palmada en el trasero antes de abandonar la habitación, dejando de lado todas las preocupaciones que tuvo al verla abrir la puerta, pues sin duda con ese pequeño encuentro, ella había recuperado, no solo el color, sino la picardía de volverlo loco con su inocencia.


Capítulo 25

“Reírse con otro es el mayor síntoma de amor”.

—Carmen Martín Gaite.

Rose sintió que se recargaba de energía. No estaba llena, pero al menos tenía la vitalidad suficiente para volver a utilizar las perlas de Glinys, y acabar de curarla. Voló hasta el techo de la cama y buscó la bolsa donde las había guardado Pete, pero no la veía.

—No pienses que te voy a dejar volver a usar las perlas. Por mucho que te hayas recuperado con tu marqués, estás muy débil.

—Vamos, Pete, solo un par más para asegurarnos que no ha quedado nada de la mordida.

—No. Tienes que esperar un poco más, si no llega a ser porque te has besuqueado con él, ahora mismo estarías inconsciente. Te lo avisé, que habías usado muchas y demasiado seguidas. La magia de sanación te estaba consumiendo y tienes que reponerte antes de volver a usarlas.

—Mírala, Pete, está muy pálida y su respiración demasiado agitada, señal de que no he arrancado todo el veneno.

—Espera un poco, al menos hasta después de la cena. —Cogió sus manos, que ahora eran del mismo tamaño—. Además, si ella puede bajar y cenar con vosotros, estoy seguro de que unas cuantas risas ayudarán a su recuperación.

—Puede que tengas razón. —Estaba a punto de bajar, pero la puerta se abrió y tuvo que esconderse. Miró con miedo hacia abajo pensando que Luci había vuelto a escapar, y venía a terminar su trabajo.

Lady Olive avisó de que se iba a descansar a su cuarto, pero, en realidad, desanduvo el camino y regresó a la alcoba de las muchachas. Vio cómo miraba Justin a la pelirroja y no le gustó nada, debía dejarle claro a esa chica que se mantuviera alejada de su hijo. Tenía grandes planes para él y no permitiría que una «don nadie», se cruzara en su camino para estropearlos.

Cerró con cuidado de no hacer ruido y se acercó a la cama. Al ver que la muchacha estaba sola, sonrió. Empezaría con ella, pero la otra caería pronto. Ahora, sin embargo, debía dejarle claro a esa chiquilla quién mandaba allí.

Se sentó en la cama y miró con descaro a la joven dormida sin temor a nada. Su pelo rojo destacaba sobre el blanco de las sábanas y tenía una expresión de paz y felicidad que le incomodó. No permitiría que Justin continuara acercándose a ella, por eso debía asustarla. Miró ambas manos y se dio cuenta de que no llevaba vendaje para identificar la mano herida. Pensó que tal vez fue una treta para acercarse a su hijo y captar su atención, pero el ama de llaves le aseguró que había curado la herida de la muchacha y que tenía muy mal aspecto. La marca de unos dientes afilados y un leve color cerúleo fue lo único que encontró en la mano derecha de la joven.

Extrañada, tomó el brazo y lo acercó a su cara para corroborar lo que vio. En ese momento Glinys despertó y, al ver a la mujer con su brazo cogido, se asustó. Hasta que recordó el mordisco de la gata, la cura en la cocina y las perlas de sanación que usó su hermana. Observó la habitación con cautela, pero no vio nada inquietante, se encontraba a solas con esa mujer.

—Es increíble lo bien que ha cicatrizado tu herida. Si no fuera porque la señora Dorset te curó, pensaría que todo había sido un cuento para llamar la atención.

—Créame, señora, yo también hubiera deseado que el mordisco fuera de mentira. Sin embargo, esa gata ha estado a punto de devorarme.

—No exageres, niña, que solo fue un mordisco. —Parpadeó, sorprendida porque la muchacha lo decía en serio.

—No lo hago. El ataque me recordó a tía Petunia que murió devorada por un gato. Llegué a pensar que me ocurriría lo mismo.

—Ese tipo de cosas son las que te convierten en una inculta. —Sacudió la cabeza—. Un gato nunca podría comerse a un humano, luego tu afirmación, además de ridícula, resulta insultante a la inteligencia.

—Me da igual lo que piense —dijo cansada, y se guardó la mano herida protegiéndola con la otra.

—Una cosa más, jovencita, deja en paz a mi hijo, tú no eres suficiente para él.

—¿A qué se refiere?

—No te hagas la tonta. Os he calado a ti y a tu hermana, pero no os saldrá bien.

Lady Olive, salió del cuarto dando un portazo que hizo temblar los cuadros de las paredes, y Rose tuvo que agarrarse para no salir despedida por las vibraciones. Pete rio divertido al verse saltando sobre el techo de tela de la cama. El hada lo imitó. Se dejó caer una y otra vez, haciendo que uno empujara al otro hacia arriba al saltar. Glinys los escuchó y se transformó para ver lo que ocurría. Al verlos jugar, sin preocupaciones, sonrió y se lanzó a la diversión de saltar ella también.

Así estuvieron hasta que las carcajadas terminaron de cargar de energía positiva sus cuerpos, haciéndolos brillar con la luz de miles de estrellas doradas.

Agotados, se tumbaron en el techo, Pete en medio y las dos hermanas abrazándolo, hasta que se quedaron dormidos. Por eso no se dieron cuenta de que el ama de llaves entraba a la alcoba y, al no verlas, se limitó a hacer la cama preguntándose dónde estarían esas muchachas tan extrañas. Lady Olive le había pedido que las controlara, y la primera vez que subía a comprobar su ubicación, ya se habían marchado.

Bajaron a la cena con el tiempo justo. Rose estaba casi recuperada, pues entre los besos de Maxwell y las risas del juego había conseguido cargar su energía mágica. Glinys seguía un poco pálida todavía, pero, antes de irse a dormir esa noche usaría las últimas perlas de sanación, por si acaso había quedado algo del veneno de la gata.

Con un poco de magia, había adaptado un vestido para su hermana. Era de color amarillo intenso, lo cual hacía destacar el color de su pelo y su piel brillaba con luz propia. Ella, en cambio, se puso un vestido rosa pastel que adornó con unas rosas en el cabello. Mildred les hizo un recogido sencillo y admiró la belleza de las muchachas, pero no consiguió que se pusieran el corsé, lo cual la dejaba dudando sobre la talla de los trajes, pues podían vestirlos con holgura. Esa era una clara señal de que la modista no había tomado bien las medidas.

Maxwell sintió que se le paraba el corazón. No podía ser que cada vez que la veía estuviera más bonita. Rose, en el vano de la puerta, cogida de la mano de su hermana, era toda una visión. Casi podía jurar que miles de estrellas danzaban a su alrededor. Sacudió la cabeza para aclarar su visión, y sonrió a la muchacha que estaba indecisa entre correr a sus brazos o entrar de forma pausada. Desde luego, él hubiera preferido la primera, pero teniendo en cuenta que no estaban solos y que al día siguiente celebrarían su boda, decidió ser conservador, sonreír a su prometida y acercarse a recibirla como lo haría un caballero.

Justin pensó que veía visiones, pues la muchacha pelirroja estaba todavía más bonita que la última vez que la vio, y con ese vestido resaltaba el color del fuego que dominaba su cabeza. Observó a su primo que se acercaba a recibirlas y supo que no podía dejarla sola, por lo que se dirigió a ella desde el otro lado para recogerla.

Las hermanas se miraron cómplices, y sonrieron al darse cuenta de que los primos parecían haberse puesto de acuerdo para ir a recibirlas. Glinys recordó la advertencia de lady Olive; así pues, la miró y alzó la barbilla desafiante.

—Creo que las flores rabian de envidia al verla —susurró Maxwell al coger su mano.

—No todas, me consta que solo las rosas son capaces de guardar rencor por eclipsarlas. —Rose aceptó su galantería y dejó que la llevara a su silla, mientras el hombre reía bajito por la ocurrencia de la muchacha.

—No estoy de acuerdo con mi primo. Sin duda sois la criatura más hermosa que ha pisado la tierra, y no digo del universo por no ser exagerado. —Justin condujo a Glinys a su asiento que rio divertida.

—En absoluto podrían tacharos de eso milord, tan solo de cegato —replicó divertida sin creerse sus galanterías.

—Ciego, me habéis dejado con vuestro esplendor.

Glinys miró la piel libre de sus brazos, y rodeó la cabeza en busca de las sempiternas estrellas que delataban su condición, temerosa de haber dejado sin ocultar su esencia. Rose se dio cuenta de lo que hacía y la empujó para sentarla a su lado, después tiró de su brazo para acercarse y cuchichear.

—¿Qué haces? Pareces una culebra.

—¿Tengo las estrellas merodeando?

—No, las ocultamos antes de bajar, ¿recuerdas? —Rose frunció el ceño, pensando que su hermana estaba recayendo.

—Pues me ha dicho que tengo resplandor —confesó Glinys sin dejar de revisar la piel que dejaban a la vista las mangas y los guantes.

—Eso ha sido una galantería, no seas boba. —Se enderezó y miró a Justin que recogía su servilleta de la mesa—. Señor Justin, ¿es cierto que ve brillar a mi hermana?

—Por supuesto. De hecho, como he tenido que reconocer hace un instante, me ha cegado con su deslumbrante belleza —confesó sin dejar de mirar a la muchacha pelirroja.

—Pero no ve estrellas a su alrededor ni tampoco en mí, ¿verdad? —Rose se estaba poniendo nerviosa, pues cabía la posibilidad de que Justin pudiera advertir la magia a su alrededor, lo cual acabaría con su secreto.

—Querida, si está celosa de que su hermana brille más que usted, déjeme aclararle que es imposible. Al menos para mí, que no puedo dejar de mirarla, que cada día doy gracias por encontrarla, ya que ha traído a mi vida el amor, las risas y el deseo de un futuro juntos.

Rose parpadeó, y sintió que se derretía al escucharlo. Tuvo ganas de lanzarse a sus brazos y besarlo hasta que los sorprendiera el nuevo día, pero sabía que estando presentes su tía y su primo, no se dejaría llevar más que por las palabras, por lo que se limitó a enrojecer de vergüenza.

—Dicen que reírse con la persona elegida, es el mayor síntoma de amor. Por lo que veo, primo, tú cumples esa regla. Nunca te había visto sonreír tantas veces seguidas.

En la mesa se hizo el silencio, hasta que las hermanas comenzaron a reír bajito, y después de unos segundos, lo hicieron los primos. Solo lady Olive se quedó apartada de ese ambiente risueño que dominaba la mesa.


Capítulo 26

“En un beso, sabrás todo lo que he callado”.

—Pablo Neruda.

Sentados a la mesa, esperaron a que sirvieran a todos los comensales antes de empezar a comer, aunque lady Olive miraba extrañada el espeso caldo anaranjado que le vertían desde la sopera. No atinaba a identificar el plato, por lo que se giró hacia el lacayo para preguntarle.

—¿Qué es esto? Pensé que hoy tocaban los aperitivos de paté y caviar.

—Es crema de calabaza, tal y como pidió el señor marqués.

—Maxwell, ¿por qué has modificado el menú que dejé establecido?

—Tía, mi prometida no come carne ni pescado; así pues, la cocinera ha confeccionado un menú que podamos tomar todos.

—Pero si solo eran unos entrantes, bien podría tomar ella sola este… —Levantó con la cuchara el líquido y lo dejó caer con cara de asco.

—Fui yo quien pedí la modificación para ahorrar trabajo en la cocina, sin menospreciar la sensibilidad de mi prometida con respecto a comer animales.

Lady Olive tuvo que contener la lengua para no delatar lo que sentía por esa muchacha, por lo que hizo de tripas corazón y comenzó a comer la crema. Glinys la miraba enfadada, pues la mujer le caía peor a cada momento. Observó a su hermana que miraba con adoración al marqués, y tuvo que reconocer que se la veía muy enamorada. Comieron en silencio, con el rítmico tintineo de las cucharas al rozar el fondo del plato como música de fondo, mientras entre las dos parejas se intercambiaban miradas de complicidad, algo que lady Whiskers odió de inmediato. Estaba deseando quedarse a solas con sus dos muchachos para aleccionarlos.

El segundo plato hizo que Glinys abriera mucho los ojos, pues se apreciaban entre la salsa los filetes de un animal. Dio un tirón a la manga de su hermana con disimulo y, cuando tuvo su atención, señaló los platos que había frente a ellas.

—¿Qué están comiendo?

—No lo sé, ni quiero saberlo. Acordé con Maxwell que no me pondrían carne para comer, pero no puedo exigir que hagan lo mismo el resto de los que viven aquí, por lo que intento no saber ni preguntar al respecto.

Lady Olive escuchó la conversación entre las hermanas y vio la oportunidad para alterarlas y sacar réditos de aquella situación, por eso cortó el filete en trozos pequeños y se lo metió despacio en la boca, para masticarlo con lentitud. Incluso, se permitió cerrar los ojos como si fuera el mayor manjar que jamás había probado.

—Esta ternera está deliciosa, nada que ver con ese primer plato insulso que espero no volver a catar en mi vida.

—¿Están comiendo ternera? —Glinys se levantó alterada y con la piel verdosa, síntoma del malestar que llevaba—. ¡Rose! Podría ser Marta, la hija de Winnie.

—No digas tonterías, muchacha. Es solo carne de ternera, aquí no comemos personas.

—Marta era una ternera que mi hermana ayudó a traer al mundo, desapareció hace unas semanas y no la hemos visto desde entonces. —Rose sujetó a su hermana para impedir que atacara a la mujer mayor.

—¿Quién eres tú?, ¿una granjera? Porque solo así se explica que puedas hacer semejantes atrocidades. —Negó con la cabeza, alterada, aunque no se le escapaba la expresión de su hijo—. Una señorita decente no ayuda a traer al mundo terneros. Por Dios, esto es el colmo.

—Madre, cálmese, por favor.

—Y a todo esto, ¿cuál es vuestro apellido?

—No voy a decirlo, mi hermana no lo ha averiguado todavía y sería contraproducente para su recuperación. —Glinys se puso en pie con ganas de lanzarse contra la mujer, pero un leve mareo la hizo sentarse, alarmando con ese movimiento a todos en la sala, salvo a lady Olive.

—Tranquilízate, Glinys, todavía no te has recuperado del todo. —Rose acarició el brazo de su hermana para consolarla—. Estoy segura de que esta no es Marta.

—¿Cómo lo sabes? No he visto que en el plato escriban el nombre del animal sacrificado.

—Lo sé, porque… —Miró a Maxwell y rezó para que no la desdijese—, porque el marqués conoce la procedencia de sus alimentos y me aseguró que no era Marta.

Los dos hombres tosieron atragantados ante lo que decía la muchacha y se contuvieron por la colosal mentira de la joven. Maxwell podía negar tal afirmación, pero sintió que era importante para ellas saber que esa carne no pertenecía a la ternera perdida. Después, a solas, se cobraría esa impertinencia.

Imaginó que con un beso lograría su objetivo, lo cual lo animó a continuar con la cena como si no hubiera ocurrido nada.

—Espero que sea así, señor marqués, o de lo contrario me vengaré. Nadie toca lo que es mío y sale impune. —Glinys alzó la barbilla con soberbia sin amedrentarse por el ceño fruncido del hombre.

Justin vio el fuego reflejado en sus ojos y sintió deseos de besarla, tantos que apenas se podía contener y le hacían desear tener algo más con ella. Necesitaba saberla segura, feliz y, sobre todo, la necesitaba en su vida.

—Estas muchachas no están bien de la cabeza. —Lady Olive se levantó y tiró su servilleta con furia a la mesa—. Maxwell, no puedes casarte con una desconocida. Es mi opinión sincera y si no la tienes en cuenta, tendré que recurrir a instancias superiores para detener esta locura. —No se terminó el postre, no podía hacerlo si quería que la teatralidad de sus acciones diera fruto, como en tantas otras ocasiones.

—Madre, por favor, no haga esto. No se aparte de nosotros por una falsa impresión, porque le aseguro que yo estoy con mi primo y apoyaré todas sus decisiones. —Justin se puso en pie también.

—Estáis los dos hechizados. No sé cómo lo han hecho, pero estas… brujas han lanzado un maleficio sobre vosotros, y no estoy dispuesta a permitirlo.

—Tía, creo que han sido muchas emociones seguidas, que unidas al agotamiento del viaje no la dejan pensar con claridad. Es mejor que se vaya a dormir. Si mañana sigue pensando de la misma manera, agradeceré que se marche sin enturbiar la ceremonia.

Rose se sintió culpable por todo lo que había desencadenado. Pensó que tal vez debía confesar quién era para evitar que el marqués se apartara de su familia, pero luego pensó en las veces que lo escuchó renegar del contrato con los Primerose y su negativa a conocerla siquiera, lo cual le apartaría de ella de manera definitiva. Y si eso ocurría, ella moriría de pena, pues ya no sabía vivir sin él.

Su hermana la observaba con esa cara de «te lo avisé», pero no dijo nada, incluso le pareció escuchar la voz de Pete en su cabeza repitiendo la misma frase.

No podía dar marcha atrás, ahora no, cuando lo tenía todo tan cerca.

Maxwell pidió perdón a Rose con la mirada, y le lanzó una tímida sonrisa. Quería aclarar con ella lo ocurrido, y disculparse por el atroz comportamiento de su tía, pero la presencia de Justin y Glinys, impedían que se dejara llevar y le hablara con el corazón.

—Esta situación ha sido más extraña que el duelo de los gladiolos. —Rio divertida Glinys cuando lady Olive salió del salón.

—¿Eso qué es? —preguntó curioso Justin sin apartar la mirada de la joven.

—Pues verá —comenzó a narrar Glinys:

«El Sr. Reginald Clatterwick, jardinero amateur y orgulloso de su colección de flores —con nombre impronunciable—, fue desafiado por el reverendo Tibbs, quien alegaba que su gladiolo era más bíblico y con más personalidad.

—¡Mi gladiolo ganó la medalla de plata en la Feria de Follaje de Farnsby! —gritó Reginald.

—¡La tuya es una planta común con ínfulas de orquídea! —respondió el reverendo.

El duelo se llevó a cabo al amanecer. Ambos combatientes estaban armados con regaderas de estaño y una violencia muy contenida. A los cinco minutos, ambos se cayeron por intentar hacer reverencias con demasiado dramatismo.

Ganó el juez de paz, que solo había ido al lugar para tomar un té —concluyó la chica.

Todos en el salón comenzaron a reír tras el breve relato. Justin incluso tuvo que secarse las lágrimas. Mientras ambos hombres estaban distraídos, Rose se inclinó y cuchicheó con su hermana:

—No debiste contar historias del poblado, si se dan cuenta podrían descubrir lo que somos antes de tiempo.

—No te preocupes, he puesto nombres de localidades de aquí para evitarlo, pero fíjate que, a tu prometido se le ha salido el palo que tenía metido por el… —Rose tapó la boca de su hermana haciéndola callar.

—Creo que ha sido un día muy largo y Glinys todavía no se ha recuperado del todo, por lo que nos retiraremos a nuestro cuarto a descansar. —Miró a Maxwell a los ojos—. Mañana será un día muy emocionante e intenso.

—La acompaño a su cuarto. —El marqués se incorporó con rapidez y tomó a la joven del brazo para salir, no sin antes hacer una advertencia a Justin.

Rose no se percató de que se dirigían solos hacia la alcoba de ella, hasta que le intrigó el silencio de su hermana y se giró en su busca. Al darse cuenta de que no estaba, se detuvo y observó al hombre carraspear. Intrigada, se cruzó de brazos y sin dejar de mirar hacia atrás, rompió el silencio.

—Espero que no se retrase mucho Glinys, es vital que descanse.

—No lo harán, le he pedido a mi primo que se quede con ella para poder tener unos minutos a solas con usted. —Maxwell la abrazó y la atrajo hacia su cuerpo, consiguiendo que soltara un suspiro de placer.

—En ese caso, me alegro de que lo haya hecho por ese motivo.

Rose, se empinó para aspirar su aroma, y sintió que perdía el suelo bajo sus pies cuando la levantó. Sus bocas se quedaron a unos centímetros un momento, hasta que el marqués unió sus labios y atrapó la fresa de ella. Su sabor lo volvía loco. Cada sonido que emitía la muchacha le impelía a perder el control, pero su férrea determinación, y sabiendo que al día siguiente la tendría siempre para él, por toda la eternidad, hizo que la dejara en el suelo de nuevo. Le acarició la mejilla con el dedo pulgar y le dio un pequeño beso en la nariz, diciéndole con eso, todo lo que no se atrevía a decir con palabras.


Capítulo 27

“El amor es un humo hecho con el vapor de los suspiros”.

—William Shakespeare.

Justin retuvo a Glinys tal y como le había pedido su primo, no era una tarea ingrata, todo lo contrario. Quería unos minutos a solas con ella, solo para comprobar que el rugido de su corazón seguía ahí cuando la tenía tan cerca. Ni él mismo comprendía lo que le ocurría. Llegó a pensar que su madre tenía razón y que estaba hechizado, pero al observarla y ver la inocencia en su mirada, todo se desmoronaba.

Nunca pretendió ser un soltero incorregible. Sabía que en cualquier momento debería escoger una dama para contraer matrimonio y continuar el legado de su familia, por eso, todo lo que estaba sintiendo lo volvía loco e irracional. Nada de lo que sucedía a su alrededor tenía importancia, salvo compartir con esa muchacha hasta el aire que respiraba.

—Se han marchado y no me deja pasar —dijo Glinys, golpeando el suelo con el pie y dejando ver que no llevaba zapatos, lo cual hizo sonreír a Justin.

—No se preocupe, los alcanzaremos enseguida. —Miró hacia abajo mientras el pie no dejaba de moverse nervioso—. Quería preguntarle si conocía más cuentos divertidos como el que nos ha narrado. Diría que nunca lo había escuchado.

—Bueno, será porque sus intereses nunca estuvieron puestos en cuentos —respondió traviesa.

—Según usted, ¿hacia dónde se dirigen mis intereses?

Glinys se quedó quieta un momento y analizó al caballero que tenía ante ella. Tenía que reconocer que era muy atractivo, también simpático y servicial, pero había en él una pizca de picardía que ella misma observaba cada mañana en el espejo y de la que todos en el poblado hablaban. Una inquietud que la hacía perderse para observar, aprender, imitar y a veces bromear, como cuando le hacía nudos con el pelo a la gente mientras dormía. Sí, definitivamente, era como ella: un alma inquieta que caminaba por el mundo disfrutando de lo que le rodeaba.

Tuvo que apartarse un poco para que su olor no la confundiera y poder recuperar el control de sí misma.

—Desde luego, no le interesan los cuentos. No los de niños, es más propenso a otras historias que disfruta con los de su especie. —Justin soltó una carcajada al escuchar esa palabra—. Aunque debo reconocer que, por lo poco que lo he conocido, es usted leal, a pesar de no conocer todo lo que le rodea. De lo contrario, no comería carne de animales que podrían ser sus amigos.

—En eso tiene razón, nunca podría comer carne de mi caballo. Aunque eso no me hace su amigo.

—Pues debería serlo. Lo lleva a donde quiere y cuando quiere, a cambio solo le pide comida y algo de cariño como cualquier ser vivo.

—Extraños pensamientos para una jovencita.

—No sea condescendiente conmigo o le ocurrirá como al barón de Puddlefoot.

—Estoy deseando escuchar esa historia.

—Pues no le haré esperar. —Sonrió Glinys, y le guiñó un ojo.

«El barón caminaba por el bosque y, al llegar al lago, se dio cuenta de que estaba tan perdido que nunca lo encontrarían. Desesperado, buscó a alguien a quien preguntar para que le ayudara a volver a casa. Fue cuando se topó con un hada del bosque, que le dijo que el sapo era quién tenía la información que necesitaba, pero para ello, debía hacer creer a las criaturas que vivían allí que era vegetariano. Descubrió al sapo cantando en una hoja de nenúfar, se llamaba sir Waffles, y tenía una voz más grave que un contrabajo dormido. Lo llamó y le dijo que era un hombre vegetariano, que se había extraviado y necesitaba regresar a casa.

—¿Vegetariano, dices? —gruñó el sapo, mientras lo observaba desde una piedra.

—¡Desde esta mañana sí! No como nada con más piernas que un nabo —aseguró el barón sudando.

—¿Y si yo me convirtiera en un pastel de carne? ¿Te resistirías? —sir Waffles sacaba la lengua para repasar su enorme boca y, así poner nervioso al hombre.

—¡Sin duda! Salvo que llevaras gelatina inglesa. Ahí tal vez fallaría moralmente… —admitió el barón, desalentado por ese acto de sinceridad.

—Aceptado —dijo el sapo, y le escupió en una bota.

Después señaló el camino de luciérnagas y le dijo que no las perdiera, pues ellas lo llevarían hasta su casa».

—Señorita Glinys, es usted una narradora tan buena que me quedaría toda la vida escuchándola.

—Señor Justin, se me olvidó mencionar que es usted también un embaucador y le gusta confundir a los que le rodean.

—¿Por qué dice eso? —Frunció el ceño ante la sospecha de que ella viera más allá de lo que mostraba.

—Porque cuando mira a alguien a quien quiere, dice lo contrario de lo que siente y, cuando está probando el camino a seguir, se convierte en un ser fatuo y superficial.

—Parece que ve más allá de lo que muestro, ¿cómo ha llegado a esa conclusión?

—Porque es lo mismo que hago yo por aquellos a los que quiero y, al resto del mundo, les muestro la parte más frívola de mí. —Lo observó, pensando que sería muy fácil confesarle todo, y comprobar si su presentimiento con ese humano era real o solo una ilusión.

—Ahora soy yo quien me rindo a sus pies, señorita Glinys, pero no quiero que se lleve una impresión equivocada. Le diré con sinceridad que, cada vez que suspiro, el vapor que sale de mis labios quiere decirle palabras de amor. A pesar de que no la conozco, siento que entre usted y yo hay algo más que nos une y tira de nosotros.

Glinys sintió que se quedaba sin argumentos, lo había descubierto y cada cosa que sabía de él, le gustaba más. Ya no deseaba dejar sus travesuras como señal de su presencia y no le importaba si la entendían o la regañaban, porque desde ese momento, solo una opinión era la importante. Necesitaba tomar distancia para no equivocarse, porque si él era para ella como intuía, entonces el marqués no era el humano de los Primerose.

Esquivó la mirada oscura del hombre, y sintió que se le rompería el corazón si su suposición era la correcta.

—Dígame, señor Justin, ¿sería capaz de renunciar a comer animales?

—¿Esa es una pregunta trampa?

Glinys negó con la cabeza sin quitarle la vista a la puerta obstruida por el enorme cuerpo del hombre. Buscaba la manera de salir de allí sin dañarse y sin comprometerse a nada con él, pues se dio cuenta de que Justin estaba cada vez más fascinado con ella.

El picor en la mano le recordó la mordedura de la gata, y notó un escalofrío al ver alrededor de la marca de dientes cómo se oscurecía la piel, signo inequívoco de que no habían eliminado todo el veneno. Su piel se perló de sudor y perdió el color. Justin supo que algo le pasaba, en cuanto vio sus ojos oscurecerse y mostrar el miedo que padecía la muchacha.

—Tengo que irme, necesito que Rose vuelva a curarme la mordedura —dijo acelerada. Escapó por debajo del brazo del hombre, corriendo, y fue directa a la alcoba.

Maxwell se giró al escuchar el resuello de alguien en las escaleras, y por poco no cayó por ellas, pues una ráfaga amarilla intensa pasó a su lado desequilibrándolo y haciéndole perder pie. Rose estuvo muy rápida al cogerlo de la mano y tirar de él para que no cayera. Unos segundos después, apareció Justin igual de acelerado.

—Creo que la señorita Glinys necesita otra cura —se disculpó ante la pareja. No le dio tiempo a decir nada más, pues Rose se despidió y los dejó para seguir a su hermana al interior de la alcoba.

—¿Qué has hecho? Justin, solo tenías que retrasarte un poco con ella para darme unos minutos de intimidad con mi prometida, no comprometerla hasta hacerla huir de ti.

—Juro que no hice nada. Estábamos charlando y, de repente, ella se sintió mal. Miró su mano herida, y corrió hacia aquí diciendo que necesitaba que Rose la volviera a curar.

—Si eso es así, iré a pedir a la señora Dorset que suba con el maletín de curas, no quisiera que mañana faltara uno de los testigos de mi boda.

—Me alegra que pienses solo en ti —respondió enfadado—, porque lo que en realidad importa es que Glinys, se recupere de esa mordedura.

Maxwell vio a su primo alejarse en dirección al despacho, con toda seguridad en busca de una última copa antes de ir a dormir. Lo cierto es que él necesitaba otra, por lo que lo siguió sin dejar de pensar en lo que había confesado su primo. Estaba claro que le gustaba su futura cuñada, y sonrió pensando que, si cada uno se casaba con una hermana, estrecharían aún más sus vínculos.

Luego recordó a su tía, y supo que ese camino estaría plagado de espinas.


Capítulo 28

“Y justo cuando la oruga pensó que era su final, se transformó en mariposa”.

—Antoine de Saint-Exupéry, El Principito.

Rose tenía las perlas de sanación en las manos, les insuflaba aliento para que se hicieran con todo el poder posible, pues de lo contrario, no podrían curar a Glinys. Su tez pálida y las grandes ojeras que se dibujaban bajo sus ojos no le gustaban nada, pero no se atrevía a decirlo en voz alta. Pete le acariciaba los rizos pelirrojos y, de vez en cuando, le devolvía la mirada preocupada, pues ya habían usado tres perlas y solo quedaban dos. Tendrían que bastar.

Pensó que nunca se había visto en una encrucijada tan difícil y dolorosa, e incluso tenía dudas sobre si llevarla al poblado. Allí había hadas más poderosas que ella y podrían ayudarla mejor.

—Las dudas harán que tu magia se diluya, no pienses en ello. —Pete saltó junto a Rose, y con sus pequeñas manos le cogió uno de los dedos para que lo atendiese—. Sé que tienes la incertidumbre sobre esto, pero te aseguro que nadie podría hacerlo mejor. Solo tienes que apartar esas inseguridades y dar vida a esas perlas de sanación.

Rose asintió con la cabeza y miró la perla brillar en sus manos, se fijó en el aliento que escapaba de los labios de su hermana y casi se echó a llorar. No se atrevía a usarlas, y el miedo a perderlas de forma inútil la tenía paralizada.

—Hermana, recuerda que cuando la oruga piensa que es su final, se transforma en mariposa. —Glinys dejó caer la mano sobre la colcha y cerró de nuevo los ojos.

—Creo que, si estuvieras en tu forma original, sería más fácil curarte. Tu cuerpo de hada está preparado para recibir la magia de sanación, y al ser más pequeña, también mi esfuerzo será menor.

—Lo intentaré, pero apenas me quedan fuerzas y, una vez cambie, no creo que pueda recuperar la forma humana hasta no estar sanada por completo.

—Lo sé, pero no te preocupes. Pete y yo nos encargaremos de protegerte.

Glinys cerró los ojos y dejó que su naturaleza recuperase su ser, y mientras su cuerpo se transformaba, fue desapareciendo entre las sábanas. Las arrugas de la tela se convirtieron en trampas mortales que aprisionaban el diminuto cuerpo del hada, por lo que Pete se metió bajo ellas, y comenzó a apartarla creando una burbuja, donde la forma diminuta de Glinys brillaba y se acomodaba a su nuevo estado.

Rose también lo hizo. Si la magia actuaba con más fuerza en el cuerpo transformado de su hermana, también tendría más poder si lo emitía desde su forma de hada. Miles de estrellas iluminaron la oscura habitación y condujeron al hada junto a su hermana, que oculta bajo la cúpula que sujetaba Pete, yacía inconsciente. Las manos de Rose calentaron la perla y dejaron fluir la magia hacia ella, mezclándose los brillos plateados de sanación con los dorados de la magia del hada. El resultado fue un color dorado pálido que hasta ahora no habían visto y que le dio esperanzas a la muchacha.

El cuerpo de Glinys se elevó un poco, y finos hilos negros comenzaron a salir por sus poros mientras el polvo dorado pálido se hacía presente en la piel del hada, y la hacía recuperar el color natural.

Rose sabía que no debía entretenerse, así que cogió la última perla y le insufló la magia para volver a rodear con las estrellas doradas y plateadas el cuerpo de su hermana. Los hilos negros del veneno de gato se enroscaban entre sí para no caer bajo el poder de la magia, pero se estiraban tanto, que al final acababan desprendiéndose del poro de piel que los sujetaba. Un sonido, como de un lamento gatuno, se quedaba flotando en el aire como prueba de su extinción.

—Lo lograste, mira cómo recupera su brillo natural. —Pete lanzó la sábana hacia arriba para hacer que la cúpula donde estaban fuera mayor.

—Espero que sea así, porque no tenemos más perlas y yo estoy agotada —respondió tumbándose junto a su hermana.

—No te puedes dormir, tenemos que llevarla a un sitio seguro. Subámosla al baldaquino, allí descansaremos los tres sin miedo a que vuelva esa gata del diablo, y tú podrás reponerte. Ya sabes que en tu forma original te resultará más fácil, y con un sueño reparador será suficiente.

—Tienes razón.

Cogió a su hermana en brazos y se elevó hasta el techo de la cama, mientras Pete trepaba por las columnas para llegar detrás de ellas. Se cubrieron con un trozo de tela de la misma cortina que pendía del techo, y se quedaron dormidos rodeando el cuerpo de Glinys.

Lady Olive daba vueltas en su habitación cuando escuchó a su sobrino cerrar la puerta de su alcoba, que estaba solo dos puertas más adelante. Había meditado mucho lo que le diría, y estaba segura de que con esta última intervención lo convencería para que anulase los preparativos de la boda para el día siguiente. No se había cambiado de ropa, por lo que salió y se plantó delante del cuarto del marqués. Llamó con suavidad, pues lo último que quería era despertar a Justin y que volvieran a aliarse contra ella.

Maxwell se estaba quitando el nudo de la corbata cuando escuchó la suave llamada. No imaginaba que nadie llamara con tanta delicadeza, y pensar que Rose pudiera estar al otro lado le calentó la sangre, haciendo que se enfadara por la poca mesura que tenía esa muchacha. Dispuesto a regañar a su futura esposa por tal irresponsabilidad, abrió la puerta y se quedó helado al descubrir a su tía allí.

—Tía, ¿qué hace aquí a estas horas?

—Lo siento, hijo, tengo que hablar contigo. —Se coló en el dormitorio y esperó a que su sobrino cerrara la puerta para evitar oídos indiscretos.

—Creo que ya hablamos todo lo que debíamos en la cena. —Se cruzó de brazos, y apoyó la cadera en el mueble de cajones junto a la puerta.

—Solo quiero discutir contigo cosas que tal vez no hayas tenido en cuenta.

—Créame, tía, no hay nada que pueda hacerme cambiar de opinión.

—Pues deberías pensar en lo que ocurrirá con la muchacha cuando aparezca la heredera de Primerose. Ya sabes que este año es el plazo límite que estipula el contrato y que para Navidades deberá estar embarazada.

—Eso no sucederá, pues cuando aparezca, yo ya estaré casado y nuestro contrato será nulo.

—No te has dado cuenta, ¿verdad? —Lady Olive miró altiva a Maxwell—. Un contrato matrimonial es lo mismo que estar casado. Desde el momento en que se firmó, vuestras vidas quedaron ligadas por ese documento, a la espera solo de que llegase el momento de la consumación.

—Yo no firmé dicho documento, por lo tanto, no debo cumplirlo. En todo caso, deberían hacerlo quienes llegaron a ese pacto.

—Eso es lo que no entiendes, al hacerlo tu abuelo en tu nombre, pues en esa época ni siquiera habías nacido, es un matrimonio concertado y, por lo tanto, tiene validez. No hay nada que puedas hacer para rescindirlo.

—Si me caso, no podrán obligarme. —El marqués sentía un nudo en el pecho que apenas le dejaba respirar, viendo cómo se desmoronaba toda su vida.

—Escúchame, Maxwell, puedes dejar pasar el plazo sin reclamar a la novia y tras un tiempo prudencial casarte con quien quieras, pero no lo hagas mientras el contrato tiene vigencia.

—No puedo hacer eso, tía. —Se mesó el pelo y sus ojos enfocaron al exterior, donde la noche se volvía cada vez más oscura, como sus pensamientos—. Además, tengo la licencia especial del obispo, y mañana estará aquí el reverendo Crawford. Si se presentan aquí los Primerose, negociaré con ellos.

—No seas obtuso, te estás equivocando y lo sabes. El reverendo comprenderá que debas aplazarlo unos meses, creo que incluso lo agradecerá, pues podrá colgar las amonestaciones del marqués de Salisbury en su iglesia, lo que atraerá a más feligreses.

—Lo siento, no puedo hacerlo. —Abrió la puerta—. Ahora si me disculpa, estoy cansado y mañana será un día muy importante.

Lady Olive salió echa una furia, maldiciendo a ese muchacho cabezota e intransigente. Había jugado su último cartucho y para nada, dado que no logró convencerlo. Pensó que tal vez si encontraba a la familia Primerose, ellos harían el trabajo y anularían esa boda. Luego ya vería cómo eliminaba a la joven prometida para que no se resolviera el contrato.

Justin no se daba cuenta de todo lo que estaba haciendo para que él heredara el título, además de los privilegios y pecunios del marquesado, pero ya le daría las gracias cuando nadara en la abundancia y pudiera elegir entre las debutantes más acaudaladas de Londres.

La piel estaba caliente, pero no había rastro de fiebre y el color natural había vuelto a las mejillas de Glinys. Cuando Rose se dejó vencer por el sueño y, abrazada a su cintura, comenzó a soñar con el día siguiente y la ceremonia que le esperaba. Había pensado mucho en ello, y llegó a la conclusión de que el marqués no debía enterarse de quién era en realidad. Necesitaba tiempo para conseguir su amor, para que le devolviera lo mismo que ella quería darle. Solo entonces podría desvelar su verdadera identidad.


Capítulo 29

“Las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma”.

—Julio Cortázar, Rayuela.

Maxwell observaba ansioso el escenario de su boda, la capilla nunca había estado tan resplandeciente ni tan olorosa. No sabía de dónde habían traído tantas flores, pero el resultado era espectacular. Parecía que, en vez de en una iglesia, estaban en mitad del bosque. Estaba seguro de que a su futura esposa le encantaría el lugar.

Llevaban esperando solo diez minutos, Justin y él, cuando empezaron a llegar gente del pueblo. Suponía que así era, pues, sus vestiduras, aunque se veían limpias, también eran modestas. El marqués miró a su primo interrogante, pero este se encogió de hombros, luego se giró hacia el reverendo y sus mejillas enrojecidas le dijeron que fue él quien los mandó llamar.

—No me mire así, señor marqués. Invité a mis feligreses a acercarse a la capilla para escuchar la misa, al mismo tiempo que harían de testigos visuales del acontecimiento de la zona.

—Debió consultarme antes. Si hubiera invitado a parientes o amigos de la nobleza, esto sería un desastre —protestó Maxwell ante el atrevimiento del reverendo.

—Cierto, pero teniendo en cuenta la premura con que lo organizó todo, di por supuesto que no tuvo tiempo para ello. Y, créame, un momento así es bonito compartirlo, aunque sea solo con los vecinos.

—Entiendo su postura, pero debería haberme avisado. Me hubiera gustado compartir con ellos algún manjar de los que preparan en mi cocina. Ahora, pensarán que soy un tacaño, cuando en realidad ni siquiera sabía que vendrían.

—No se apure por eso. Esta mañana, al desayunar en la cocina dejé caer que vendrían los vecinos, y la cocinera se puso a trabajar de inmediato.

—Vaya, sí que es usted rápido, hasta en mi cocina hace valer sus órdenes.

—No se moleste, milord, solo dije que vendrían, el resto fue cosa de sus sirvientes. Los cuales, debo reconocer, que quieren lo mejor para usted y su familia.

—Primo, no le des más vueltas. Seguro que será bonito compartir tu felicidad con tus vecinos y, si quieres algo más elegante, más adelante puedes organizar un convite para la nobleza. Porque supongo, que querrás presentar a Rose ante ellos.

—No lo había pensado. —Sonrió complacido—. Me alegra saber que estás conmigo en esta aventura, tal vez así te entren ganas de sentar la cabeza.

—Tal vez —contestó enigmático Justin, pero no pudo continuar porque la música del órgano comenzó a sonar en la entrada, y de inmediato apareció Rose, seguida por Glinys.

Las hermanas avanzaban despacio mirando al frente. Rose sentía que el corazón le estallaría de un momento a otro al ver al marqués esperando al pie del altar. Su enorme figura captaba toda su atención, y solo cuando estuvo cerca, pudo ver que vestía de color verde oliva. Incluso los pantalones eran de ese mismo tono con una fina tira de raso en el costado. La camisa de un blanco impoluto estaba abotonada con diamantes que captaban la luz del sol y la irradiaban con generosidad. El pelo peinado hacia atrás se veía todavía húmedo. La corbata de un verde más claro atrajo su atención, pues justo encima se movía con nerviosismo la nuez del hombre, lo que le decía cuán agitado estaba.

Maxwell quería acercarse a ella y abrazarla, nunca vio ninguna mujer más perfecta que esa joven de cabellos dorados. Sus grandes ojos azules lo miraban con confianza, y quería pensar que era amor lo que veía también en ellos. El vestido de un color iridiscente en diferentes tonos de blanco, que a veces se veían rosados, y otras, semejante al tono del cielo hacía que su pelo, rubio como el sol en verano, brillara con luz propia. En las manos llevaba un ramo con pequeñas florecillas del bosque sobre una frondosa cama de helechos. Era tan perfecta que le dio miedo despertar, de lo que pensó que sería un sueño.

—Cierra la boca, primo, o te entrarán moscas. —Justin codeó al marqués, divertido por la expresión que tenía desde que entró su futura esposa en la iglesia.

Al llegar junto a su inminente esposo, Rose se volvió y le dio el ramo a su hermana. Ninguno de ellos se había fijado en la muchacha hasta ahora. Tal vez porque la novia acaparaba toda la atención, pero al fijarse en ella, Justin sintió que algo se quebraba en su interior. Era tan grande que apenas podía contenerlo en su pecho, y las palabras no fueron suficiente para decir lo que desbordaba su alma. Por ello, tuvo que contenerse y aguardar estoico a que se llevara a cabo la ceremonia.

El vestido verde pastel que llevaba la muchacha resaltaba el fuego de su pelo, que rivalizaba con la pasión que revelaba su mirada. Ambos se observaron conociendo lo que anidaba en el corazón del otro, pero no dijeron nada, pues era el día de las personas que más querían.

Maxwell y Rose aguardaron toda la ceremonia mientras el reverendo pasaba de una parte de la liturgia a otra sonriendo. Por último, pidió que mostraran los anillos. Justin acercó las alianzas que un día pertenecieron a sus abuelos: Eran dos simples aros de oro con un filo de plata en medio y, en su interior, rezaba la inscripción en latín que los unía: Amor, es tu.

Después de eso, el reverendo miró a los jóvenes esposos y sonrió antes de darles la bendición.

—Yo os declaro, marido y mujer. —Sonrió y observó al marqués impaciente—. Puede besar a la novia.

No tuvo que repetirlo dos veces, pues llevaba todo el tiempo desde que la vio aparecer deseando hacerlo. Sus brazos envolvieron la diminuta silueta de la que ya era su esposa, y se inclinó para saborear sus labios de fresa una vez más. Un sabor del que nunca se cansaba, y que pensaba disfrutar hasta que el señor lo reclamara dentro de, lo que esperaba, fueran muchos años.

Entre gritos y algarabía, los asistentes fueron saliendo para esperar a los novios y lanzarles sus bendiciones. Los primeros en aparecer fueron Justin y Glinys, que no paraban de sonreír y mirar con algo de envidia a los recién casados. Solo unos pocos se dieron cuenta de ello, y hubo cuchicheos y codazos hasta que salieron Maxwell y Rose.

La muchacha, llevaba en la mano el ramo que le había regalado esa mañana su hermana. Todavía no podía creerse que estuviera tan bien, cuando la noche anterior pensó que la perdía por culpa del veneno del gato. Se la veía tan hermosa y repuesta, que parecía otra novia en la puerta de la iglesia.

Pétalos de flores comenzaron a caer sobre ellos y Maxwell se inclinó sobre su mujer para protegerla. Los gritos de: «¡Vivan los novios!» y «¡Felicidades!», resonaban hasta el bosque. Los vecinos del marqués reían y compartían la dicha de los recién casados. Se acercaron por el lateral hasta la entrada principal de la casa y vieron que, en el balcón de los rosales, se habían dispuesto varios tableros con viandas variadas. El mayordomo se acercó con disimulo a su señor y le dijo lo que habían dispuesto bajo el consejo del reverendo, y este le agradeció la intervención de ambos.

—¡Señores!, ¡vecinos! Quiero compartir mi dicha con ustedes, y para ello nada mejor que un frugal almuerzo, que espero disfruten. —La voz sonora y potente del marqués consiguió arrancar los aplausos de sus vecinos, que alegres fueron circulando entre las mesas, tomando los aperitivos que más les apetecía.

—Ha sido muy generoso, mi señor —dijo Rose, tirando de su manga para que se inclinara hacia ella.

—No ha sido cosa mía, y lamento no haber pensado en ello, pues podría haber sido un almuerzo memorable si lo hubiera organizado. Por ello, hemos de dar las gracias al reverendo y a la cocinera, que han sido rápidos en solucionar mi falta de preparación.

—No se quite mérito, aceptar que otros decidan por usted es otro motivo para enorgullecerse.

—Siempre sabe lo que decir para hacerme feliz —dijo sonriente, robándole un beso descarado ante toda la gente. Al darse cuenta algunos comenzaron a silbar y aplaudir.

Avergonzada, Rose intentó apartarse de él para ir en busca de su hermana, pues desde que llegaron a la balconada, no la había visto ni a ella ni a Justin. Pete en su bolsillo asomaba la cabeza mientras comía un trozo de oloroso queso, sin darse cuenta del bullicio hasta que ella comenzó a maldecir en voz baja.

—¿Qué pasa, amiga? Pensé que este sería un día para recordar, pero si lo pasas maldiciendo, entonces no lo será.

La muchacha se sentó en una esquina donde una pequeña banqueta quedó olvidada. Maxwell charlaba con varios parroquianos mientras el sacerdote asentía con la cabeza. Al otro lado, varias matronas hablaban como locas de la fiesta y los novios, pues nunca un marqués había compartido su mesa con las gentes del pueblo.

Después del refrigerio, se pusieron dos palos en los que colgaban cintas con flores y cada una de las muchachas agarró una. Cuando la música comenzó a sonar de nuevo, las chicas comenzaron a girar y a pasar unas entre otras. El resultado fue que las cintas comenzaron a trenzarse hasta que la última chica que no pudo pasar bajo esta, tuvo que quedarse aparte. Con el otro palo hicieron lo mismo, pero esta vez eran chicos quienes trenzaban las cintas y, el último, tuvo que ir con la joven que le tocó.

Esa fue la pareja que junto con los novios iniciaron el baile.


Capítulo 30

“Cualquiera en su sano juicio se habría vuelto loco por ti”.

—Jane Austen, Orgullo y Prejuicio.

Caía la noche cuando los alegres invitados comenzaron a marcharse dejando tras de sí el eco de la felicidad compartida. Maxwell tomó a su esposa de la mano y la condujo a la entrada de la casa, pero ella se resistía, no dejaba de mirar atrás y en su cara podía ver la preocupación.

—¿Qué ocurre, princesa? Ya se han ido todos, por fin ha llegado nuestro momento —dijo, levantando varias veces las cejas de forma divertida.

—Hace mucho que no veo a mi hermana, y me preocupa que haya podido recaer de su mordedura. O, peor aún, que esa gata la haya vuelto a morder y esté devorándola en lo más profundo del bosque.

—No te preocupes, seguro que se ha marchado con los jóvenes del pueblo a seguir bailando en nuestro honor. Además, Luci sigue encerrada por su propio bien —contestó riendo por la exageración de su flamante esposa.

—¿Qué quiere decir?

—Bueno, con tantos desconocidos por aquí, y en previsión de que pudiera atacar a alguien, está encerrada en casa con un cuidador para que no se escape, y sepamos en todo momento dónde se encuentra.

—¿Está seguro?

—Si quiere, pasamos a verla antes de ir a la cama —dijo divertido, aunque no le hacía ni pizca de gracia entretenerse por culpa de la gata.

—No, está bien. Le creo, y no quisiera que me comiera a mí.

—Debería de empezar a hablar con corrección. No se dice que te coma, sino que te muerda. —Le dio un beso en la nariz y quiso seguir algo más, pero se contuvo al ver llegar al mayordomo.

—Señor, tiene preparadas las alcobas, ya se han trasladado todos los enseres de lady Rose a su nuevo dormitorio.

—Muchas gracias, Durstan.

Maxwell observó a su esposa sin poder apartar los ojos de ella que, con timidez, desvió la mirada y evitó su escrutinio, hasta que cansada de que no hiciera ni dijera nada, sacó valor y le preguntó:

—¿Qué ocurre? Parece que se hubieras vuelto loco y no supiera lo que hacer.

—Cualquiera en su sano juicio se habría vuelto loco por usted; así pues, no menosprecie mi admiración. Llegará el día en que me mire de la misma forma y, entonces, no necesitaremos palabras para decir lo que sienten nuestros corazones.

La cogió en brazos y entró con ella al vestíbulo, sin prestar atención a quien hubiera allí, solo quería llegar a su cuarto y disfrutar de lo que tanto tiempo llevaba añorando. Tras una de las armaduras, lady Olive apretaba los puños sabiendo que no había conseguido detener esa boda. Lo peor de todo, fue que encima vinieron del pueblo todos esos malhechores que solo querían comer y beber gratis.

Poco le quedaba por hacer allí, salvo acabar con esa insignificante muchachita que había vuelto loco a su sobrino. Pero eso debía hacerlo con cuidado, pues ahora ella era marquesa y no podía actuar a la ligera. Además, necesitaba encontrar a Justin para exigirle que dejase en paz a la otra chica. Por nada del mundo permitiría que su pequeño se mezclara con esa mujerzuela.

Con un objetivo en mente, salió en busca de su hijo, pues no podía perder más tiempo.

Maxwell dejó a su esposa en la que sería su alcoba a partir de ahora. Los muebles blancos y llenos de torneadas molduras que imitaban las flores del bosque creaban un efecto encantador. Su abuela mandó a construir todos los muebles y nadie había cambiado nada desde entonces, pues su abuelo dio órdenes de mantenerla así para siempre. La tela blanca y dorada de la colcha se complementaba con las cortinas que lucían los mismos tonos, aunque en ellas, de vez en cuando, se veía una pequeña estrella bordada en oro que daba un toque extravagante al conjunto.

—¿Le gusta? —preguntó nervioso.

—Es preciosa, pero yo quiero estar siempre con usted. Dijo que hasta que no nos casáramos no podíamos hacerlo, por eso no entiendo que me traiga a un cuarto solo para mí.

—Mire —señaló una puerta al fondo—. Esa puerta conduce a mi alcoba y, aunque tengamos cuartos separados, puedo asegurarle que nunca dormirá sola. A menos que así lo solicite.

—¿Lo dice de verdad? —Soñadora, se lanzó a su cuello y se enganchó a él riendo.

—Para, detente, si la he traído aquí es porque pensé que querría asearte y ponerse cómoda. También quería preguntarle dónde prefiere dormir, si, aquí o en mi cuarto —preguntó con timidez.

—Me da igual. Quiero estar donde esté usted y dormir juntos el resto de mi vida, lo demás me es indiferente. Deseo que sepa que solo estando a su lado estaré en casa.

Maxwell sintió que se le hinchaba el corazón y otra cosa más, pero no quería alarmarla ni podía permitirse comportarse como un colegial. Después de todo, tenía treintaitrés años. Tuvo que hacer acopio de fuerza de voluntad para no hacerla suya ahí mismo, así que respiró hondo, cogió en brazos a su esposa y se dirigió a su propio cuarto a través de la puerta de conexión.

Rose lo miraba embobada, no veía el momento de compartir con él los encuentros íntimos que tuvieron antes y la expectación la estaba consumiendo. Sus fuertes brazos la sujetaban como si no pesara nada, y su aroma la embriagaba haciéndole pensar las cosas más descabelladas.

Al entrar en su dormitorio, se topó con el ayuda de cámara, Jackson, esperando junto al vestidor. Mantuvo a su esposa en brazos, pegada a su cuerpo para no quedar en evidencia delante del servicio.

—No esperaba encontrarlo aquí, Jackson —dijo sin pudor, esperando que la sequedad en su comportamiento alejara al criado.

—Lo siento, señor, pensé que le gustaría un baño y se lo he preparado. De hecho, Mildred ha preparado uno para la señora.

—Puede avisar a la doncella, que lady Rose, tampoco la necesitará esta noche. Yo me ocuparé de atenderla.

Cubrió su cuerpo con el de su esposa lo máximo que pudo, y al bajar la cabeza la vio sonreír. Cualquier otra mujer estaría enfadada por tomarse semejantes libertades, pues, aunque fuera su esposo, había ciertas cosas que debía mantener en la más pura intimidad, y airearlas así ante el servicio, provocaría habladurías. Sin embargo, Rose le sonreía como si fuera lo mejor que había escuchado jamás.

Tal vez le gustaba por ser tan diferente al resto de jovencitas.

Jackson hizo una leve inclinación y se despidió del marqués con cierta premura, algo avergonzado por haber pillado al señor en una situación tan íntima. Entró a la habitación femenina sabiendo que no produciría ninguna incomodidad y, al ver a Mildred en el cuarto de baño ordenando botes y llenando la bañera, carraspeó para llamar su atención. Después le dio el mensaje con la mayor seriedad posible, a pesar de lo cual la muchacha enrojeció, y se dispuso a deshacer lo que estaba preparando.

Maxwell llevó a su esposa al cuarto de baño y la dejó de pie frente a él. Sus ojos se encontraron sabiendo que esa noche completarían su unión. Se sentía tan nervioso como si fuera la primera vez, y en verdad lo era, pues nunca había hecho el amor a una mujer. Se había acostado con muchas, pero no era eso lo que tenía en mente con Rose. Su inocencia, unida a su descaro, lo habían vuelto loco hasta el punto de que no sabía qué esperar de ella, y eso le hacía dudar en su propia manera de proceder.

La necesitaba con urgencia. Los días transcurridos hasta hoy fueron una tortura soportable, solo porque veía muy cercano el enlace; de otra forma, no lo habría conseguido.

Se inclinó para saborear de nuevo esos labios de fresa, casi podía notar el sabor del fruto en su lengua, por lo que profundizó para conseguir más de ella. Necesitaba algo de manera inexplicable, pero por más que la miraba no sabía ponerle nombre. Sus labios se movieron con el ritmo de la pasión contenida dando tanto como recibían, sin dejar ningún hueco donde encontrarse. Cuando la lengua de ella invadió su boca, pensó que moriría allí mismo de excitación.

¿Cómo era posible que una criatura tan inocente como Rose lo provocara hasta esos extremos? Era algo increíble y a la vez lo deseaba tanto, que sería capaz de cualquier cosa con tal de recibir lo que ella le daba. Sus manos no se podían detener, así que decidió desabotonar el vestido, pero al dejarla libre de esa gruesa tela, la sorpresa inundó su rostro. Se separó unos centímetros de ella, riendo por el descubrimiento.

—¿No lleva corsé? —Fue una afirmación, aunque lo hizo a modo de pregunta y riendo con picardía.

—No soporto ese elemento de tortura. ¿Quiere que me lo ponga? —Parpadeó, luego repasó sus labios con la lengua para recoger los restos del sabor que le había dejado su esposo.

—No, por Dios, no quiero que sufra tortura alguna. —Sonrió y dejó caer la falda del vestido.

Viéndola en camisola y con el polisón todavía atado a su cintura, tuvo que contenerse para no lanzarse sobre la menuda mujer que lo hechizaba, por lo que le hizo darse la vuelta para desatar la estructura. Retiró la camisola y, cuando se quedó solo con los pololos y la diminuta camisa, que apenas podía contener sus núbiles pechos, perdió el control y se abalanzó sobre ella como el hombre hambriento que era.

Sus manos recorrieron las redondeces, excitando los pezones hasta ponerlos duros como piedras. Necesitaba saborearlos y, al inclinar la cabeza sobre ellos, la cara de Rose lo detuvo en seco. Tenía los ojos muy abiertos y una expresión indescifrable que no supo descifrar.

—¿Por qué se detiene? —preguntó ella con voz profunda y rasposa.

—Pensé que la había asustado con mi enardecimiento.

—Nada de eso, estoy esperando para que me dé permiso a mí para tocarlo yo.

Sorprendido, miró a la muchacha como si se hubiera vuelto loca, pero su expresión era seria, lo que le daba a entender que estaba convencida de lo que decía. Tragó saliva, pues lo que diría a continuación marcaría el resto de su relación, pero no podía dejar que pensara que no le estaba permitido algo. Todo lo contrario, estaba deseando sentir sus pequeñas manos por todo su cuerpo, aunque ello le costara la vida, pues el corazón le latía tan rápido que temía verlo salir de su pecho en cualquier momento.

—Princesa, puede tocarme siempre que quiera y donde le apetezca. Es más, estoy deseando que lo haga. —Tuvo que tragar el nudo de expectación que se le formó en la garganta.

Rose saltó de alegría al escucharlo y liberó toda la energía contenida para tocar sus músculos, pero todavía estaba cubierto por la tela y frunció el ceño. Luego, en un acto de impulsividad, tiró de la pretina de la camisa haciendo saltar los botones. El marqués la miraba excitado por su forma de abrirla y dejar al descubierto sus pectorales oscurecidos por el vello masculino.

Nunca había visto a un hombre desnudo y le llamaba la atención ese pelo en el pecho, pues los duendes no lo tienen. Solían llevar largas barbas, pero cuando se abrían sus camisas carecían de ese vello tieso, aunque suave, que la tenía embelesada. Terminó de desvestir el torso para recrearse en el pectoral más bonito que nunca había visto y se recreó en él.

«Bueno, en realidad no he visto ninguno», pensó para sí misma, y siguió repasando cada retazo de piel que se le presentaba.


Capítulo 31

“Sea lo que sea de lo que estén hechas nuestras almas, la tuya y la mía están hechas de lo mismo”.

—Emily Brontë, Cumbres Borrascosas.

Rose despertó al escuchar el ruido de diminutas pisadas en la madera del suelo. Al abrir los ojos se encontró desorientada, pues no reconocía la habitación. De inmediato, recordó lo ocurrido: la boda, los bailes, los juegos y cuando se quedaron solos, la atención que le dedicó, la pasión de sus besos. Enrojeció solo de pensar lo que le hizo él, pero también su propia osadía al imitar sus caricias. Primero, se quedaron de pie en la puerta del baño mientras se desvestían el uno al otro. Bueno, él fue quien la desvistió porque ella, en su prisa por tocar su piel destrozó su camisa haciéndolo reír, a pesar de todo.

Cuando la metió en la bañera se sobresaltó pensando que se iba a ahogar, pues un hada nunca necesitó del agua para limpiarse, con un toque de magia y una niebla de estrellas doradas eliminaban cualquier rastro de suciedad de su cuerpo. Asustada, saltó de la bañera poniéndolo todo perdido de agua y sacándole más carcajadas a Maxwell, a quien, incluso se le escaparon las lágrimas de tanto reír.

—Venga aquí, princesa. —Abrió una gran tela y se acercó a ella conteniendo la risa todavía—. Solo quiero secarla. No puede quedarse mojada, o se enfriará y cogerá un resfriado. No creo que quiera ir por ahí con la nariz roja como un tomate y moqueando a todo el mundo.

Solo de pensar en la imagen que describía sintió pánico, pues ahora ella era la marquesa y debía comportarse como tal, y no creía que esa fuera una imagen que debiera mantener. Dejó que la abrazara con esa gran tela y, cuando sus labios besaron el hueco entre el cuello y el hombro, sintió renacer su excitación. Dejó que Maxwell tomara la iniciativa para aprender lo que necesitaba saber sobre la pasión y, cuando pensaba que no podía disfrutar más de sus besos y caricias, la llevó a la cama y se tumbó con ella encima.

No se quitó los pantalones, en cambio, ella estaba desnuda mientras él la besaba y la apretaba contra su cuerpo endurecido. Al moverse, se dio cuenta de que entre las piernas estaba más duro que nunca y el roce de su intimidad con la cuerda que allí guardaba, le hizo contener el aliento, pues un escalofrío recorrió su cuerpo haciéndola temblar. Repitió el movimiento y la sensación se acrecentó. Fue lo más sorprendente que jamás sintió y, sin prestar atención a lo que hacía el hombre con sus manos, imprimió a su cuerpo el ritmo y la velocidad que necesitaba para extraer de esa cuerda todo el placer que le daba. Entonces él se detuvo, apartó sus labios de ella y la dejó con cuidado en el centro de la cama.

—Por favor, deje que siga moviéndome contra la cuerda que lleva en los pantalones —suplicó, desesperada por encontrar lo que le negaba.

—Princesa, no puedo aguantar más, y que llame a mi falo cuerda, me dice cuán inocente es. Debe entender que eso me enciende todavía más. Deje que me tranquilice un poco y la llevaré a las orillas de la pasión para que nade en las aguas de mi amor.

Por el modo, casi suplicante en que lo dijo, solo pudo asentir con la cabeza. Lo observó con atención cuando se puso en pie y comenzó a desprenderse de los pantalones y del calzoncillo interior que llevaba, dejando al descubierto lo que él llamó falo y ella pensaba que era una cuerda.

—No es una cuerda —dijo asombrada, sin perder ningún detalle.

—No. —Carraspeó confuso, intentando contener su ardor para no asustarla.

—Es como una anea, pero más suave.

Su mano cogió el miembro pillándolo de improvisto. Lo acarició con tanta ternura y deseo, que estuvo a punto de vaciarse en sus manos. No supo cómo consiguió controlarse, porque cuando su esposa se acercó a la punta para mirarlo mejor, y sacó la lengua para relamerse, todas sus buenas intenciones se fueron por la ventana.

«No puede ser que ella sepa hacer eso, ¿verdad?», se preguntó sudando, y deseando que sus labios se cerraran sobre la punta que tanto miraba. Cuando la lengua de Rose volvió a salir de su cueva y con delicadeza se posó en la punta, casi muere de gusto. Quiso decirle que podía meterlo entero, pero entonces su noche de bodas duraría lo mismo que un suspiro.

La apartó con rapidez y la tumbó en la cama, con tan poca delicadeza que ella soltó una queja. No obstante, iba escaso de fuerzas para controlar su deseo. Necesitaba prepararla para el momento que tanto anhelaba, así que metió la cabeza entre sus piernas y devoró esos labios que tanto deseaba. Lamió y chupó hasta que la esencia de ella se derramó en su boca dejando un sabor a bosque y hierba fresca que lo volvió loco. Escuchó música a su alrededor y pensó que todavía quedaban rezagados de la fiesta, pero no le dio importancia. Siguió bebiendo de su esencia y disfrutando de los grititos tan sorprendentes que emitía mientras llegaba al orgasmo. Tanto le gustó, que pensó que se elevaba al cielo.

Tragó los restos de la pasión de Rose y se sintió desfallecer por perder esa esencia, pero ya no podía aguantar más. Se colocó entre las piernas de ella y llamó su atención para que lo mirase, quería ver sus ojos cuando entrara en casa. Fue solo un pequeño golpe y rompió la barrera de su doncellez, besándola al mismo tiempo para tragarse el grito que daría. Pero al contrario de lo que pensó, solo emitió un leve quejido que sonó más a placer que a dolor. Se quedó quieto mientras ella se adaptaba a su invasión.

—¿Está bien? ¿Le hice mucho daño?

—No. —Negó con la cabeza, y al hacerlo un movimiento de su cuerpo la catapultó al placer de nuevo—. Necesito moverme, Maxwell, no sé por qué, pero tengo la necesidad de hacerlo.

El marqués no esperó más y atendió a la súplica de su esposa. Después de todo, él estaba para servirla y darle todo lo que necesitara. Al principio fue despacio, con suavidad, pero sintió las paredes de su cuerpo apretando su miembro como si lo estuvieran ordeñando. Esa sensación fue tan colosal que creyó que moriría de gusto. La locura se apoderó de él y desató la pasión que tenía contenida. Ya no podía ni mirarla a los ojos, pues su propio placer lo envolvía como volutas de humo que viajan en el viento. Hasta notó el frescor en su cara mientras la música volvía a crear una banda sonora encantadora que los mantenía sumidos en el éxtasis, al tiempo que sus cuerpos etéreos flotaban en las brumas de la pasión.

Se dejó caer sobre el pecho de Rose que lo abrazó con cariño, acariciando su nuca y creando un vínculo como nunca pensó que existiera entre hombre y mujer, pues jamás experimentó un clímax como el de ese día con su esposa.

—No sé de lo que están hechas nuestras almas, pero estoy seguro de que las nuestras están hechas de lo mismo.

Maxwell pensó que aplastaría a su pequeña esposa y se giró hacia un lado, atrayéndola con él. Acercó los labios a su boca y la besó, derramando en ella las esquirlas de pasión que subsistían todavía. Pero nada es eterno, y el agotamiento y el placer compartido los sumergió en el sueño.

Rose se apartó un poco de su esposo para admirar ese torso musculoso y lleno de vello, que tanto le gustó descubrir. Una fina línea de pelo descendía desde el ombligo y se perdía bajo la sábana que cubría sus caderas. Quiso observar de nuevo esa anea que tanta fascinación le creaba, pero recordó los pequeños pasos en el suelo.

Se bajó sin hacer ruido, al mismo tiempo que recuperaba su forma de hada.

—¿Qué haces aquí, Glinys?, ¿quieres que te descubran?

—Shhh, si hablas tan fuerte despertarás a tu esposo, y no creo que quieras contarle todavía la verdad.

—Calla, eso no es de tu incumbencia.

—Bueno, guardaré silencio si me dejas ver esa anea de la que hablabas en susurros.

—No seas descarada, además, la anea no es mía, por lo que no puedo ir mostrándola por ahí como si fuera un ramo de flores.

—Pero yo soy tu hermana, a mí sí que puedes enseñármela.

—De eso nada —gruñó enfadada. No sabía por qué, pero no quería compartir con Glinys eso—. Búscate tu propia anea, porque esta es mía.

—Está bien, eso haré —habló y se dio la vuelta enfadada—. ¡Ah! Y no te preocupes por mí, estaré un tiempo fuera buscando mi propia anea.

Glinys desapareció en un torbellino que acabó en una nube de estrellas doradas. Rose quiso detenerla para que no se fuera enfadada, pero la voz somnolienta de su esposo la llamó desde la cama, por lo que se transformó de inmediato y corrió a situarse a su lado, justo en el momento en que sus dedos abarcaron el otro lado del lecho.

Sin decir nada, saltó sobre él despertándolo por completo y ganándose un tórrido beso cargado de pasión. Sus pieles recordaron el tacto de cada caricia. Sus bocas se unieron en un frenesí de pasión, y sus cuerpos recuperaron los movimientos de hacía solo unos momentos, iniciando una cópula donde no se sabía cuándo terminaba uno y acababa otro.


Capítulo 32

“Un matrimonio exitoso requiere enamorarse muchas veces…”.

—Mignon McLaughlin, El cuaderno del segundo neurótico.

Maxwell sonrió al escuchar la música, aunque tuvo ganas de salir a pedirles que dejaran de tocar, pero el éxtasis lo sorprendió, y sintió que tocaba el cielo. Sumido en sus propios sueños se dejó mecer por su esposa y cayó sobre ella agotado, quedándose dormidos en esa postura.

Rose sintió algo en su interior, fue un suave choque que la despertó. Se llevó las manos al vientre y sonrió al reconocerlo. No pensó que ocurriera tan pronto, lo cual la entristeció un poco, pues era la señal de que sus días en la Tierra estaban contados. Un lamento acongojado escapó de su boca y lo agarró con rapidez antes de que despertara a su esposo, ya que, si le preguntaba lo que le ocurría, no sabría qué decir.

Decidió quedarse el resto de la noche mirándolo. Necesitaba guardar su imagen en la memoria para los largos días y penosas noches que le esperaban.

Por la mañana despertó con los besos de Maxwell. Sintió deseos de llorar, sabiendo que le quedaban muy pocos días de disfrutarlos. Solo de pensarlo su alma reclamaba venganza sobre algo que ella no decidió, y a lo que se vieron obligados por culpa de sus ancestros. Sufrió al pensar que tendría más tiempo y toparse con la realidad la estaba devastando. Quería llorar, pero al ver a su esposo observándola preocupado mientras recogía una solitaria lágrima que había escapado, tuvo que sonreír y negar la evidencia.

—Me haces tan feliz que lloro. Nunca me había ocurrido algo así y no quiero perderlo.

—No lo perderá. Cada día la despertaré demostrándole mi amor, porque en un matrimonio debemos enamorarnos todos los días, es la única forma de que no perdamos nuestra pasión.

—¿Me ama?

—¿Acaso no se lo he demostrado suficiente esta noche? —Arqueó las cejas y las movió arriba y abajo, divertido.

Ella se encogió de hombros y pidió a los duendes que le dieran la fuerza para quedarse un poco más. Era difícil, pero si conseguía ponerlos de su lado, podría eludir las estrictas reglas del poblado y disfrutar un poco más de su esposo. Solo pensar en dejarlo le rompía el corazón y, aunque tuviera en su interior creciendo una pequeña parte de él a la que darle todo ese amor que le sobraba, no era suficiente. Notó que la melancolía se iba apoderando de ella, por eso apartó esos lúgubres pensamientos. Decidió guardar todos los recuerdos de ambos juntos para que la sostuvieran cuando estuviera lejos.

Maxwell procedió a demostrarle lo mucho que la quería, y ella se dejó llevar. Necesitaba acumular todo lo que pudiera de él, así que no podía desperdiciar ni un segundo. Estuvo atenta para que, cuando el placer la envolviera, no se elevara mucho de la cama.

La música no la podía controlar, pero eso sí.

Bajaron a desayunar muy tarde esa mañana, cogidos de la mano y sonrientes con la pasión flotando todavía a su alrededor. Mientras comían, sus manos no podían separarse. De vez en cuando, el marqués le robaba un beso y sonreía descarado. De esa forma los pilló lady Olive, que carraspeó enfadada por semejante espectáculo.

—Si no estabais preparados para levantaros, mejor os hubierais quedado en la alcoba. No es decente tanta demostración amorosa delante de los huéspedes.

—Tía, estamos recién casados, creo que es lógico que demostremos nuestra fascinación en los primeros días. —Le dio un beso en la nariz a su esposa—. Pero, si no le parece adecuado, siempre puede volver a Londres, e incluso podría ocupar su casa de campo que no queda lejos de aquí.

—Jamás pensé que me hablarías así, Maxwell, esos no son los modales que te enseñé. —Se golpeó el pecho de manera teatral—. Además, sabes muy bien que mi casa lleva años deshabitada, por lo que no está disponible para hospedarme allí.

—Tía, su función aquí ya terminó. Si no se siente cómoda, puede irse cuando quiera. Le agradezco mucho su ayuda, aunque al final ni siquiera acudió a nuestra boda. —Frunció el ceño para que viera que no le pasó inadvertido ese acto, y que lo tendría en cuenta siempre.

—Saldré a dar un paseo para aclarar mis ideas.

Lady Olive salió tal y como entró, dejando sola a la pareja. Maxwell no quería pensar en la forma en que se estaba comportando su tía, así que apartó la decepción que le daba el verla oponerse a su elección de esposa. De todos modos, tampoco podía hacer nada mientras siguiera alejándose de él. Gesto que lamentaba, pues siempre la quiso como a una madre.

—No debería hablarle así, la pobre solo quiere lo mejor para usted. A veces nuestros mayores no se detienen a pensar que ya somos adultos y tomamos nuestras propias decisiones.

—¿Cómo puede disculparla? Después de oponerse de manera tan rotunda a nuestra unión, sería lógico que le diera de lado.

—Lo quiere, y no puedo enfadarme con la mujer que lo crio. —Se encogió de hombros, restándole importancia al tema y se ganó un nuevo beso, esta vez mucho más profundo y pasional.

Glinys observaba la reacción de Justin. Habían estado toda la noche bailando y paseando por el bosque, pero al final se tumbaron bajo un árbol y se quedaron dormidos. Sus manos nunca se separaron y, al despertar, supo que quería algo más de él. Sin embargo, no podía hacer como su hermana, necesitaba que la quisiera tal y como era, por lo que no le ocultaría su verdadera forma. En su mente buscaba la mejor manera de explicarle su linaje sin que saliera corriendo.

Iniciaron el regreso a Cranborne Manor, que se distinguía a lo lejos, entonces decidió que no podía demorarlo más y comenzó a narrarle la historia de los Primerose:

«Mucho antes de que los caminos fueran empedrados, y antes de que las chimeneas de piedra de Cranborne Manor se alzaran entre robles centenarios, el bosque dormía. Dormía, sí, pero soñaba. Y de ese sueño nació la primera hada.

Fue en el Bosque de Luz Menor, una arboleda oculta que no figura en mapas humanos. En el claro central, donde la luz del amanecer toca el rocío con dedos dorados, brotó del musgo una pequeña figura alada envuelta en niebla de estrellas, y risas apenas audibles.

No tenía nombre ni propósito, pero sí curiosidad. Al poco tiempo, otros seres como ella nacieron a su alrededor: Una, que hablaba con los zorros; otra, que tejía viento con hojas, y una última, que podía hacer florecer una rama muerta con solo mirarla.

Las hadas no nacen de cuerpos, sino de eventos olvidados y emociones silvestres: Como una promesa cumplida en silencio, el primer llanto de un ciervo huérfano o, el último copo de nieve que no se funde.

La primera humana en entrar en el bosque de Luz Menor fue lady Evangeline Primerose, alrededor del año 1264. Se decía que hablaba con los sauces y que tenía un lunar en forma de estrella, justo donde nacen las alas de las hadas. Ella no temía a la niebla ni a los susurros y, cuando encontró a las hadas, no intentó atraparlas, sino que las escuchó.

Un día conoció a Lyssander y, ambos se enamoraron. Tuvieron que cambiar las normas y la reina Thistaline, madre de él, aceptó esa unión. A partir de entonces, la línea de sucesión de las hadas del bosque de Luz Menor recayó en los Primerose. Pero la magia de las hadas sufre con la maldad del hombre y cada cierto tiempo hay que renovar la estirpe con sangre nueva. Esa vez le tocó a Ambrose Primerose, mi padre, que encontró a un noble cuya preocupación económica no lo dejaba descansar. A cambio de ayudarle, firmaron un contrato matrimonial para que el heredero de cada una de las familias, llegado el momento, se casara. Ayer se cumplió el contrato, cuando mi hermana Rose Primerose se casó con tu primo».

Lady Olive se tapó la boca para no ser descubierta. Llegó al extremo del jardín paseando cuando escuchó la voz cantarina, y se acercó con disimulo para ver quien era. Su sorpresa al descubrir a la hermana de la nueva condesa con su hijo, la enfureció tanto que estaba a punto de ir a su encuentro y sacudirlo, cuando escuchó el apellido y se detuvo a saber de qué hablaban. La chica estaba explicando que su padre, Ambrose, fue quien firmó el contrato con el antiguo marqués. Lo que significaba que Maxwell fue engañado para casarse.

Se frotó las manos, pues acababa de descubrir la forma de apartar a su sobrino de esa muchacha. Daba igual quién fuera, se acercó a él con subterfugios y, conociéndolo, no se lo perdonaría.

Se apartó con cuidado de no hacer ruido, y regresó a su alcoba para poner en orden sus ideas. Debía sacar a esa impostora de Cranborne Manor y de la vida de Maxwell. Entonces todo volvería a la normalidad, y Justin volvería a ser el heredero del marquesado.

Glinys esperaba el enfado de Justin, pero este no llegaba. El hombre la miraba ceñudo mientras se apretaba el puente de la nariz. Pensó que lo había perdido y la pena le hizo querer transformarse y perderse en las brumas. Iba a hacerlo cuando la mano de él la detuvo.

—¿Usted es un hada?

Ella asintió temiendo lo peor, aunque no se apartó. Esperó paciente a que estallara y que rompiera la imagen perfecta que tenía de él. Era lo que necesitaba, si quería recomponer su corazón.

Justin, intrigado, sonrió divertido y comenzó a dar vueltas alrededor de ella sin creer del todo lo que le dijo. Entonces extendió sus brazos al cielo y, en un giro rapidísimo, la bruma de estrellas la cubrió. Solo cuando se disolvió se quedó ante él con su imagen real. Con un aleteo de sus alas transparentes se posó en la mano que él extendió para tocarla. Justin la acercó a su cara todo lo que pudo y comprobó que, en efecto, ese ser diminuto era Glinys. Sus preciosos ojos cerúleos y esa piel salpicada de pecas lo corroboraban, además del cabello del color de la pasión y el fuego.


Capítulo 33

“La magia es caos, arte y ciencia. Todo depende de quién la use”.

—Andrzej Sapkowski.

Justin no sabía qué pensar de esa criatura, pues a pesar de lo que había descubierto, no podía apartarse de ella. Entonces se dio cuenta de que tal vez estaba usando algún truco para manipularlo y eso le dolió. Sentía que esa fascinación era auténtica, y descubrir lo contrario lo hundiría en la miseria de una vida anodina.

—¿Ha usado su…? Ya sabe, ¿eso que hace con las estrellas? —comenzó a dar rodeos con el pensamiento, alocado y sin poder centrarse en completar una frase coherente—. Entiéndame, necesito saber si lo que tenemos es real o solo el resultado de su…

—Tranquilo, no he usado magia con usted ni con su primo, aunque reconozco que la primera vez que lo vi le gasté una broma. —Se tapó la boca con las manos mientras sus ojos brillaban divertidos por el recuerdo—. Le hice nudos en el pelo mientras dormía. No muchos, pero sí los suficientes para crearle un buen disgusto. Aunque, él ni se enteró.

—Entonces, no ha usado esa magia conmigo, ¿cierto?

—La magia es caos, arte y ciencia, todo depende de quién la use. Pero puede quedarse tranquilo, no soy de ese tipo de hadas, y tengo muy claro que no quiero convertirme en un duende doméstico. —Frunció la nariz de forma adorable, y Justin pensó que se derretiría—. Eso sí, debo pedirle que no diga nada a nadie de lo que le he explicado de mí o de mi hermana. Al menos por ahora, pues ella se lo contará a su esposo cuando lo crea conveniente.

—No diré nada, lo prometo. —Se quedó pensativo unos instantes—. Cerca de aquí tengo una casa de campo. No es nada tan lujoso como esto, pero me gustaría poder hablar con usted con naturalidad, sin miedo a que nos descubran. ¿Viene conmigo?

—Ahora no puedo, tengo que ver a mi hermana y comprobar que está bien, pero si quiere quedamos mañana allí.

—De acuerdo, así podré adecentarla un poco antes de que llegue usted, pues lleva muchos años cerrada.

Glinys recuperó su forma humana y se despidió de él para ir en busca de su hermana. El joven no la perdió de vista. Le daba igual que no fuera de este mundo, eso era algo que él mismo tuvo muy en cuenta cuando la miró por primera vez, pues era lógico con una belleza así.

Rose estaba en la puerta del salón, recibiendo un último beso del marqués antes de separarse un rato. Su esposo debía atender al contable que acababa de pasar al despacho. Glinys, al ver a su hermana se quedó de pie esperando a que terminaran, mientras por dentro reía ante la excitación que se olía entre ellos. Sin duda le había salido bien su encuentro con el marqués. Ahora solo faltaba que, cuando le contara la verdad, reaccionara como lo hizo su Justin.

Repasó sus labios con la lengua, saboreando todavía el último beso que se dieron al despertar en el claro del bosque.

—Nos vemos en el almuerzo. —Maxwell mordisqueó esos labios de fresa una vez más antes de ir al despacho.

—Sí que os cuesta separaros —dijo divertida Glinys, y se ganó un codazo cariñoso de su hermana—. Vamos a mi alcoba, necesito contarte algo.

Las muchachas subieron deprisa las escaleras, riendo y haciendo bromas. Los sirvientes que pasaban por allí comentaron divertidos, lo bueno que era escuchar de nuevo risas en esos pasillos, y miraron con envidia a las dos jóvenes que afrontaban la vida con esa energía positiva.

Entraron en el cuarto y tomaron su forma original para subir al techo de la cama, donde se encontraron con Pete, todavía adormilado y con restos de comida por todos lados.

—¡Oh! Esto es una asquerosidad. Pete, eres un guarro. —Glinys dio una patada con su pie descalzo al ratón que despertó de inmediato—. Ya estás tardando en recoger este desastre, no puedo dormir pensando que me caerá en la cara algún resto de comida.

—Lo siento. —Se rascó dolorido la costilla, aunque no le hizo daño el golpe—. Anoche terminé con una ratoncita preciosa, y no pude resistirme a invitarla a comer. Nos quedamos dormidos, pero debió marcharse antes de que nos descubrieran.

—Tampoco quiero que te traigas amiguitas a dormir a mi alcoba, tienes mucho campo donde elegir. —Hizo un gesto de asco y se volvió a su hermana—. No sé cómo lo aguantas.

—Es un buen amigo, y tampoco hay nada de malo en que traiga a sus amigas con él.

—Pues que se vaya a tu cuarto.

—No puedo, sabes que aún no le he dicho nada a Maxwell.

—De eso quería hablarte, se lo he contado a Justin.

—¿Qué? ¿Por qué hiciste eso? Ahora se lo dirá a Maxwell y no es el momento.

—Tranquila, no dirá nada. Ya le avisé de que sería nuestro secreto y, ¿sabes qué? No le extrañó ni me repudió, ni me dijo nada desagradable. Al contrario, estaba fascinado. Por eso quería contártelo, para que no te retrasases en decirle la verdad. Estoy segura de que se alegrará de saberlo por ti, y luego reconocerá las ventajas de tenerte a su lado. Eso, por no hablar del hecho de que ha cumplido el contrato y, por tanto, su honor no estará en entredicho. Además, de que no tendrá que temer las represalias del bosque de Luz Menor.

—No puedo hacerlo todavía. Aparte de que creo que ya es tarde, se ha cumplido todo el contrato y nada puede hacerse. Padre esperará que regrese.

—No digas tonterías. Te casaste ayer, y el contrato dice que debes traer un heredero Primerose-Cecil antes de Navidad, por lo que… —Se quedó callada al comprender lo que quería decir su hermana—. No puedes saberlo tan pronto.

—Pues lo sé, anoche se presentó y eso es una señal ineludible e inolvidable. —Sonrió mientras se abrazaba el vientre todavía plano.

—Genial, entonces podemos recoger nuestras cosas y volver al poblado. No me fio ni un pelo de esa gata, por mucho que te aseguren que la tienen atada y encerrada. —Pete comenzó a recoger los restos de comida desperdigados.

—¿Te irás sin más? —Glinys sintió que se le paraba el corazón.

—No puedo, todavía no, pero sabes que padre lo sabrá pronto y vendrá a por mí. No tengo alternativa.

Glinys abrazó a su hermana, que comenzó a llorar desesperada por lo que debía hacer. No era justo que tuviera que abandonar al hombre que amaba por una estúpida regla del poblado. Mientras hubiera un árbol que no olvidara su nombre, una piedra que contara historias al musgo, y un Primerose dispuesto a perderse entre las zarzas por amor a lo invisible… el Reino de Luz Menor viviría, y las hadas nacerían.

No quiso decirle nada a su hermana, bastante tenía con superar su pena y solucionar su vida, pero a ella se le ocurrió una idea y quería ponerla en práctica lo antes posible. El tiempo era de vital importancia.

Se marchó dejando a su hermana recoger los restos de su dolor, y escondiéndolos muy hondo para que su esposo no lo notara. Pete, por el contrario, estaba emocionado, y trabajaba con rapidez y alegría por regresar a casa por fin.

Maxwell entró en el despacho para encontrarse con el contable y se extrañó de ver en la estancia a su tía. Se enfadó por la treta usada para hacerle ir allí, y estuvo a punto de marcharse, pero decidió darle una oportunidad, aunque solo fuera por los años que dedicó a criarlo cuando sus padres viajaban por todo el mundo.

—Tía, creí que me esperaba el contable —la acusó, pero no vio remordimiento en su mirada.

—Lo siento, querido, lo que tengo que decirte es tan importante que no tuve más remedio que usar ese ardid para hacerte venir solo.

—Está bien, ya estoy aquí, ahora puede decirme eso tan importante que me ha apartado de mi reciente esposa. —Mientras hablaba, caminaba despacio para sentarse en su sillón. Tras la mesa se sentía poderoso y lejano, algo que pensó necesitaba para poner en su sitio a su tía.

—Te has casado con la heredera Primerose. Lo siento, no hay forma de decirlo más suave. —Intentó contener la sonrisa para no delatarse.

—No diga tonterías. Me he casado con Rose y por poco que le guste, es mi elección. —Se levantó exasperado por la insistencia de la mujer en oponerse a su decisión.

—Te digo la verdad. Esta mañana, al salir a pasear, escuché cómo la hermana de tu esposa le confesaba su apellido a Justin. Después le pidió que guardara silencio. Con sinceridad, no sé en qué pensará mi hijo para ocultarte algo así, pero como que me llamo Olive, esa muchacha le confesó a Justin que su apellido era Primerose.

—Debe de ser un error, mi primo no se confabularía en mi contra sabiendo lo que siento por ese dichoso contrato. Y, si mi esposa fuera la heredera, me lo habría confesado de inmediato para acabar con la farsa.

—Eso mismo me pregunto yo. Pero claro, esa familia tiene planes ocultos y han jugado contigo y tus sentimientos. Si eso lo hacen sabiendo que tienen la ley de su parte, imagina lo que harán por conseguir todo el patrimonio del marqués de Salisbury. Debes tomar cartas en el asunto y poner en su sitio a esas conspiradoras.

—Antes debo meditar, y comprobar que lo que me ha dicho es cierto. No puedo creer que mi Rose me haya engañado. —Negó con la cabeza sintiendo que el corazón se le partía en mil pedazos, como si estuviera hecho de cristal.

—Está bien, te dejo solo para que lo pienses, pero ten cuidado con lo que decidas, pues no es solo tu vida la que está en juego, sino el futuro del marquesado.

—Gracias, tía. —Intentó sonreír, pero no le salió más que una mueca.

Lady Olive sonrió satisfecha. Subió a su alcoba para descansar antes del almuerzo, pues estaba segura de que ese sería el momento crucial para deshacerse de esa impostora y conseguir que todo volviera a ser como antes de que apareciera. Ahora, debía de pensar en la forma de apartar a la otra muchacha de su hijo. No sería difícil, pues solo tenía que poner en evidencia que llegaron a Cranborne Manor para engañar al marqués y hacerse con la fortuna de los Salisbury.

Al entrar en su cuarto, Aldo la saludó con su impertinencia característica, pero esta vez no le hizo caso.

—¡Que se calle esa loca! —Al no encontrar reprimenda, el loro insistió—. ¡Dame cicuta, pero apártame de esa mujer!

—Mejor que le corten la cabeza. —Se carcajeó lady Olive.


Capítulo 34

“Me diste una eternidad dentro de los días contados…”.

—John Green, Bajo la misma estrella.

Rose estaba en su alcoba paseando nerviosa, de la puerta a la ventana y vuelta al principio. Cada vez que iniciaba de nuevo el recorrido, miraba hacia la puerta que comunicaba ambos cuartos. Echó a Pete de su lado y le dijo que regresara a casa, pues no quería que se quedara allí a ver su humillación. Si de algo estaba segura, era de que Maxwell no le perdonaría esa mentira. O más bien, omisión.

Volvió a despotricar contra su hermana, que por una vez en su vida había decidido hacer las cosas bien. No podía esperar a que ella le contara a su esposo quién era en realidad. No, ella se le adelantó diciéndole a Justin su apellido y quiénes eran. Sentía deseos de estrangularla. Por suerte, se fue antes de que la rabia se hiciera presente, y ahora estaba encerrada en una alcoba que no conocía, a pocos metros de la de su esposo, esperando que terminara de atender al contable para narrarle algo que ella no quería. Al menos, no de momento.

Maxwell se sirvió su tercera copa. Era demasiado temprano para beber tanto, pero necesitaba templar los nervios. Observó de nuevo el contrato que extrajo de la caja fuerte cuando se fue su tía. Esperaba encontrar algo que anulara dicho documento, cualquier resquicio o grieta que pudiera permitirle romperlo, a pesar de que hacía años lo llevó a un abogado que declaró legal el documento y que nada le eximía de su cumplimiento.

Comprobó de nuevo la fecha de ejecución, y le intrigó que pusiera la boda para la primavera de 1863, justo como se había producido. Una prueba más para recriminarle a su esposa.

Maldijo otra vez por haber caído en esa burda trampa, porque ahora sabía que el accidente y todo lo demás, no fue más que una treta para embaucarlo en ese matrimonio concertado. Repasó las condiciones, y le extrañó ver que la dote de la joven se entregaría, solo si tenían un hijo antes de las Navidades de ese mismo año.

—Eso se lo van a ahorrar porque no pienso volver a tocarla —dijo, dando otro trago a la copa—. Puede que hayan conseguido el título que buscaban, pero desde luego no conseguirán un descendiente que lo herede.

Tuvo que contenerse para no romper el documento, por lo que lo enrolló y salió del despacho en busca de su flamante y traicionera esposa. Por el pasillo, encontró a varios sirvientes que no supieron darle razones de en dónde estaba. Se dio por vencido de poder encontrarla y decidió esperar al almuerzo para enfrentarla. Subió a su alcoba, cansado y desanimado, al sentir que todo lo que había soñado en esos días se deshacía como el papel mojado. Al entrar a su cuarto, la impresión fue aún peor, pues le asaltaron los recuerdos de su noche de bodas y los de esa misma mañana.

Vio la puerta de comunicación de ambos cuartos y se acercó a ella por inercia. El aroma sutil que se colaba por la ranura nubló sus sentidos y, como un enfermo en busca de su medicina, asió el picaporte y abrió con cautela. No esperaba encontrarla allí, ni tampoco que la visión de su pequeña silueta al contraluz le impactara de aquella manera, haciéndole casi olvidar la determinación de unos momentos antes. Arrepentido por permitirse ese desliz, apretó la mandíbula y entró, cerrando de un portazo tras de sí.

Rose se sobresaltó al escuchar el golpe y se volvió de inmediato para enfrentar lo que se avecinaba. No esperaba que fuera su esposo quien cerró con tanta violencia la puerta y temió que ya le hubieran dicho algo. Pero no, era imposible, su hermana le aseguró que le daría unos días para confesarle quién era; así pues, debía de haber recibido malas noticias del contable. Sonrió acercándose a él para recibir su dosis de besos, los necesitaba, pues estaba casi agotada y no quería esconderse durante horas con su forma de hada para cargar su magia, que era lo que la sostenía fuera del poblado.

—Amor, ¿le han dado malas noticias? —Se acercó con rapidez y lo abrazó, pero no recibió sus brazos, al contrario, notó que se tensaba, y después de unos segundos se apartó casi con furia.

—Dígame, esposa, ¿cuándo pensaba contármelo? —le preguntó lanzándole el contrato, que se desenrolló y cayó a los pies de la muchacha en una marabunta de papel y tinta.

—¿Qué es eso? —dijo, agachándose para recoger los pliegos desperdigados a sus pies.

—Debería saberlo, es el contrato matrimonial que su padre, Ambrose Primerose, firmó con mi abuelo, antes incluso de que naciéramos nosotros.

Rose se incorporó y dejó caer los pliegos asustada. Su piel, por lo general blanca, se volvió de un color casi verdoso y enfermizo. Tuvo que agarrarse al poste de la cama para no caerse. Como le temblaban las piernas tanto, al final se dejó caer en el colchón, y cerró los ojos espantada.

Maxwell pensó que era una actriz de primera, pero esta vez no conseguiría engañarlo. No se apiadaría de ella por muy pálida que estuviera. Le sacaría la verdad y después la repudiaría, pues no podía consentir que llegara a él con engaños y que no recibiera su justo castigo. Al principio, pensó en solazarse con ella un poco más. Después de todo, era su esposa y fue quien lo buscó, y aceptó las consecuencias del engaño. Pese a ello, recordó la cláusula del hijo y se reprendió por ese pensamiento, ya que no estaba dispuesto a que venciera también en eso. Esperaba que, sus pocos encuentros de pasión tras el matrimonio no dieran el fruto que ella deseaba, pero, por si acaso, no aumentaría esas probabilidades.

—No es lo que cree —dijo con voz débil, mareada por el cúmulo de sensaciones que la asolaban.

—Y, según usted, ¿qué es lo que creo? Porque a estas alturas, ya no sé qué pensar ni creer. Todo lo que imaginé verdadero ha resultado ser una farsa, y lo que pensé que nunca realizaría, es una condena de por vida.

—Maxwell, amor, no se enfade y escúcheme. Nunca fue mi intención obligarlo a nada, solo quería conocerlo, y saber si entre nosotros podría surgir el amor. —Sonrió con pesar—. Y así fue. Usted lo sintió igual que yo. Lo demás fue el resultado de nuestros propios impulsos.

—¡Qué bien se ha preparado su discurso!, pero se le olvida que yo no quería cumplir ese contrato. Estaba dispuesto a negarme a cualquier matrimonio y legar el marquesado a mi primo, hasta que apareció usted y me volvió loco. Me olvidé de mis convicciones para rendirme al deseo por usted. Algo que jamás me ocurrió, pero que le prometo, que tampoco se repetirá.

—No diga eso, por favor. No nos niegue un futuro. No rechace el amor, porque si de algo estoy segura es de que lo amo. Y lo hago desde que era una niña y lo observaba cabalgar por estos bosques cuando su altura superaba poco más que la mía. Luego creció y se fue. Decían que a estudiar fuera. Durante años soñaba con su vuelta, pero no lo hizo hasta hace unas semanas. —Tragó saliva—. Nadie sabe que estoy aquí, lo que hice…, fue un impulso. Iba a contárselo cuando estuviéramos más tranquilos.

—Claro, por eso se presentó aquí su hermanita, porque no dijo dónde estaba. —La miró furioso—. ¡No me mienta!, ¿cree que nací ayer?

—Es la verdad. Glinys me encontró por casualidad y me prometió que no avisaría a padre. Tiene que creerme, esto es solo entre usted y yo, nada tiene que ver ese dichoso contrato matrimonial.

—Si eso es así, entonces no le extrañará mi decisión. —Sus ojos se achicaron con una expresión malvada, fruto de lidiar durante mucho tiempo con quienes querían ningunearlo.

—¿Qué quiere decir?

—Quiero que se marche como si no hubiera pasado nada. Haremos como que este matrimonio no fue real y no volverá a acercarse a mí ni a mis tierras, si no quiere que haga público que la repudio.

—Por favor, no me haga eso —le imploró—. Me dio una eternidad cuando tenía los días contados.

Cada palabra se le clavaba como un puñal en el corazón, su cuerpo no le respondía y sentía que no podría sobrevivir a esa decisión unilateral. Quiso suplicarle que se lo pensara, pero, al abrir los ojos, ya estaba junto a la puerta que separaba ambos cuartos. Sus miradas se cruzaron y por un segundo ella creyó ver el dolor en esos iris del color del whisky, pero entonces su voz la devolvió a la realidad.

—Tiene hasta la hora de la cena para marcharse, si todavía está aquí para entonces, soltaré a Luci en la casa y buscaré más gatos en los alrededores para comprobar que se ha ido.

Maxwell cerró la puerta con el pestillo tras de sí y se apoyó en la madera para evitar caerse. Tuvo que hacerlo para no dar la vuelta y pedirle que no lo abandonara, que había sido un estúpido prepotente porque, después de lanzar su amenaza, le dolió tanto el corazón que pensó que se moría. Había visto en su mirada el dolor y el terror a perderlo. Incluso creyó apreciar el vacío de quien no tiene futuro, pero pensó que fueron imaginaciones suyas. Era una embaucadora que consiguió engañarlo, aunque por suerte, la descubrió a tiempo.

Ahora tendría que aprender a sanar sus heridas para recuperar su vida, la misma de la que huía cuando decidió casarse con esa hechicera.

Se acercó a la puerta principal y también la cerró, por si acaso ella decidía probar una vez más. Sabía que no podría resistirse a sus encantos, la amaba demasiado. De una forma tan obsesiva que no era normal, por lo que necesitaba poner distancia. Se tumbó en la cama, y al hacerlo, el aroma de ella se le metió por la nariz hasta volverlo loco de deseo.

La desesperación hizo mella en él. Escondió la cabeza en la almohada y gritó contra ella, sabiendo que ocultaría cualquier llanto. Era su único consuelo, después de perder su alma y recibir esa herida de muerte en el corazón.

Rose parpadeó para alejar la humedad de sus ojos mientras las hirientes palabras de su esposo la maltrataban una y otra vez. Se habían grabado a fuego en su mente y se repetían con maligna osadía, robándole el aliento y las pocas fuerzas que tenía. Escuchar el cerrojo tras la puerta fue el acto definitivo de una herida mortal, y decidió huir a donde pertenecía. Allí por lo menos su criatura estaría segura, aunque ella no pudiera verla crecer.

Sería lo último que haría: dar vida al heredero de los Primerose para que la magia volviera a circular pura en el poblado. Aunque ella no lo viera crecer, puesto que estaba herida de muerte.

Su vida se escapaba con cada estrella que volvía al cielo. 


Capítulo 35

“Me atraviesas el alma. Soy mitad agonía, mitad esperanza…”.

—Jane Austen, Persuasión.

Glinys se encontró con Justin en la linde del bosque. Su caballo piafaba inquieto, con toda seguridad, porque escuchaba a las criaturas mágicas que comenzaban a despertar a esa hora de la tarde. Como bien sabía, existían seres que iniciaban su jornada cuando el sol ya estaba bien alto en la mañana, se llamaban leshii: unos espíritus masculinos del bosque, a veces con piel verde o barba de musgo, que pueden cambiar de tamaño y voz. Por norma general, guían o extravían a los viajeros según su estado de ánimo, y tienen la capacidad de controlar animales salvajes; además de conocer los caminos secretos del bosque.

Sacudió la cabeza porque prefería no encontrarse con ellos, y sonrió al hombre.

Justin saltó de su montura para abrazar a Glinys, pues desde la noche anterior en que le confesó quienes eran en realidad, se sentía el hombre más dichoso del mundo. Nunca hubiera pensado que fuera un ser tan mágico como un hada, pero si analizaba su aspecto: cautivador, de una belleza y delicadeza extremas, además de su extraño comportamiento a veces, todo cuadraba. No. No era de este mundo, y ese detalle lo hacía sentir tan importante, que lo demás le daba igual.

Había adecentado un poco la casa de campo que su familia tenía en Dorset, pues llevaban años sin acercarse por allí y, aunque todos los años enviaba a un grupo de sirvientes a limpiarla y acomodarla, por si acaso decidían pasar una temporada en la casa, eso nunca sucedió. Su madre siempre prefería la elegancia y magnificencia de Cranborne Manor.

—Mi casa no queda lejos, y la he limpiado un poco para que pasemos esta noche, pero mi intención es acercarme a Farnhan para contratar personal de servicio. Está cerca de aquí, por lo que no pediré que vivan en la casa con nosotros.

—¿Vamos a vivir juntos en su casa? —Glinys sentía un gran mareo por cómo se sucedían los acontecimientos.

—En realidad, solo hasta que me lo cuente todo. No quiero abusar de su confianza y me gusta estar con usted, por eso lo que quiera darme, será bien recibido.

—No lo comprendo. Entonces, ¿por qué vamos a su casa? Podemos hacer lo mismo en cualquier habitación de Cranborne Manor.

—Bueno, no quería pecar de aprovechado ni resultar impertinente. Después de todo, usted es una dama y yo un caballero que no están casados, no sería decente que estuviéramos juntos en una habitación, y a la vista de todos en Cranborne.

—¿Por qué?

—Pues no lo sé. —Se rascó la nuca, nervioso, mientras pensaba—. Son tradiciones de la alta sociedad, y no quisiera que se hablara mal de usted. Por eso le dije que me acompañara a mi casa, allí tendremos intimidad para que me lo cuente todo.

Hicieron el camino hacia Whiskers house en silencio, solo se escuchaban los cascos del caballo sobre la tierra suelta del camino. Justin aspiraba el aroma de ella, que lo estaba volviendo loco de deseo. Por más que intentaba llevar las cosas con calma, sentía que no podía apartarse de esa muchacha. Bueno, en realidad era un hada, pero él no le veía nada extraño. Además, se la veía tan humana como a cualquier chica, salvo por esas entrañables frases de sinceridad e ingenuidad que se le escapaban al hablar.

Llegaron a la casa. Por fuera, a la luz del mediodía, no tenía un aspecto tan desalentador como a primera hora de la mañana. Tal vez fuera por la calidez del sol que le aportaba mayor tibieza de la que poseía en realidad. Era una construcción bastante sencilla, de piedra y adobe, con dos plantas y varios edificios anexos en los que se ubicaba la cocina y la pequeña cuadra. El techo, al contrario de los de otras viviendas cercanas, era de pizarra y no de paja, lo que le daba un aspecto algo más señorial. Sin embargo, no dejaba de ser una casa de campo con un jardín algo salvaje en la entrada, donde las rosas crecían por donde querían y varias peonías luchaban por alcanzar el sol.

—Es muy bonita su casa —dijo emocionada Glinys, saltando del caballo con agilidad.

—Sí, bueno, por fuera se ve bien, pero por dentro… —Se acercó a la puerta y dejó atado al caballo en la valla de entrada—. Espero que disculpe el lamentable estado, no hemos vivido en esta casa desde que era un niño.

Glinys pasó al interior. Descubrió un recibidor, pequeño pero coqueto, con un mueble rústico donde descansaba una bandeja de correo. En el centro, una escalera servía para dividir los espacios, y se dirigió al de la derecha en el cual se encontró un gran salón, con una mesa enorme y sillones dispuestos a su alrededor. A los lados, varios muebles cubiertos todavía por sábanas para protegerlos del polvo. Salió de nuevo al recibidor y se acercó a la otra sala. Esta era un pequeño comedor, con bonitos sillones y una mesa baja para recibir a las visitas, también tenía una mesa redonda con cuatro sillas a la izquierda y un aparador. Este sí era visible, lo habían limpiado todo y el suelo de barro brillaba.

—No está mal —dijo, girando sobre sus puntas.

—Sí, bueno, como le he dicho, mañana me acercaré a Farnhan para contratar personal de servicio.

—No hace falta, puedo usar mi magia para limpiarlo todo.

No esperó su contestación, levantó los brazos y unió las palmas de las manos haciendo que miles de estrellas brotaran de ellas. Después, comenzó a girar sobre sus puntas y las estrellas se repartieron por toda la casa. Allí donde chocaban volvían a aparecer otras iguales, pero más pequeñas. A su paso se destapaban muebles, se fregaban suelos, se sacudían cojines y cortinas y, cuando se quedaban limpios, el brillo sobrenatural daba paso a una imagen que olía a cera de abeja, linóleo y un toque especial a verde bosque. Justin observaba maravillado cómo cambiaba todo. Se acercó a Glinys, que se tambaleó un poco al bajar los brazos.

—¿Se encuentra bien? —Se acercó a ella para sujetarla y alzarla en sus brazos. Su piel se había vuelto cenicienta, y grandes ojeras se marcaron bajo sus hermosos ojos cerúleos—. No debió hacerlo, se ha agotado.

—No pasa nada, con unas horas de reposo volveré a estar bien, pero necesito recuperar mi forma, y no sé si aquí estaré segura.

—Yo la cuidaré.

La muchacha no esperó más confirmación, su cuerpo se transformó dejando a la pequeña hada que era, en manos del hombre que tanto le gustaba. Justin la contempló en su palma ahuecada: tenía los ojos cerrados y una sonrisa en los labios que, muy lentamente, comenzaban a cobrar color. Sin duda era lo más bonito que jamás tuvo en sus manos. En ese instante, decidió que no le importaba lo que fuera, él iría con ella donde le pidiera.

Subió las escaleras y la dejó sobre la almohada de la gran cama que presidía su dormitorio. La arropó con cuidado y cerró las contraventanas para que la luz no le molestara. Estuvo registrando todos los rincones de la habitación por si había algo que pudiera molestarla o dañarla y, cuando estuvo seguro, descendió para ir a la cocina. Por supuesto, no había comida, algo en lo que no pensó cuando decidió reunirse en la mansión con ella. Sabiendo que su hada dormiría por un buen rato, decidió ir al pueblo para comprar algunos víveres y, de camino solucionar el tema del servicio, pues no pensaba dejar que usara su magia de nuevo. No si con ello se agotaba.

Farnham, era una pequeña comunidad rural con una rica herencia arquitectónica medieval y una vida local centrada en la agricultura y los pocos edificios comunitarios. Sus calles no estaban adoquinadas, como comenzaban a estar las de Londres, sino que la tierra pisada era lo que distinguía el trazado de la calle principal, bordeada por muros bajos de piedra y empalizadas, con árboles frutales en los jardines familiares y un pozo comunitario junto a la iglesia de St. Lawrence. En el centro de la calle se hallaba la posada The Turnip South, el lugar ideal para conseguir víveres y encontrar personal de servicio.

Regresó a casa con las alforjas llenas de pan, leche, queso, fruta e incluso vino, además de tener apalabrada la contratación de dos mujeres del pueblo para que cada mañana fueran a Whiskers house. Sacó la comida, la colocó en la cocina y se dispuso a preparar una bandeja para subírsela a Glinys. No sabía si estaría ya despierta, pero aguardaría, pues lo que tenía que decirle era importante, demasiado para callarlo.

Dejó la bandeja sobre la mesa de la ventana y se sentó en la cama a esperar a que despertara. Su pelo refulgía como el fuego sobre el blanco lecho y sus pestañas sombreaban la piel bajo los ojos. Sus mejillas, llenas de pecas, se veían coloreadas, síntoma inequívoco de su recuperación.

—¿Cuánto tiempo lleva observándome?

—Muy poco. —Tragó saliva—. Algo. —Sus ojos parpadearon al verla sonreír—. Demasiado.

—Pues decídase, no me gustan las inseguridades. —Le hizo una mueca y le sacó la lengua.

—Sepa usted que me atraviesa el alma, y en estos momentos soy mitad agonía, mitad esperanza, porque sueño el día en que podamos ser lo que deseo.

—¿Qué es lo que desea? —preguntó con voz ronca.

—Quiero casarme con usted para despertar cada mañana a su lado, y poder llevarla conmigo a cualquier lugar que elijamos, orgulloso por haber conseguido a la mujer más hermosa del mundo.

—Pues casémonos. —Sonrió al decirlo, y a él casi se le paró el corazón.

—¿Sabe que soy un calavera?, ¿un soltero empedernido? Y, aun así, ¿se casaría conmigo?

—Y yo soy un hada traviesa a la que nadie puede controlar. Tampoco tengo muy buenas referencias que digamos. —Se encogió de hombros e hizo esa mueca tan suya, arrugando la nariz mientras sonreía, lo que le daba un aspecto encantador.

—Está bien, le diré al reverendo que lo prepare todo, tendré que pedir la dispensa especial… y, bueno, creo que en una semana podremos casarnos sin problemas.

—¿Por qué esperar tanto? Podemos unirnos como lo hacen en mi poblado, y después, si quiere que los suyos también tengan constancia, lo haremos a su manera.

Justin sentía su corazón latir acelerado, las palpitaciones eran tan fuertes que seguro que las escuchaba Glinys también. Sabía que no debía, pero aceptó la oferta de ella, pues era solo un hombre, débil y manejable en las manos de esa hada traviesa.


Capítulo 36

“¿Sabes por qué te quiero? No sabía que estaba perdido hasta que me encontraste”.

—Jamie McGuire.

En la parte trasera de la casa, se erguía orgulloso el roble con cientos de años. A sus pies habían florecido pequeñas flores del bosque y correteaban felices una familia de conejos. Un par de libélulas volaban juguetonas alrededor, haciendo batir sus alas transparentes, dejando a su paso un hilo de color rojo que, si lo mirabas, te dejaba encandilado y no podías moverte hasta que no volvieran a pasar por tu lado. Las ramas del roble se movían despacio, sinuosas y elegantes, abarcando a los pequeños seres que lo rodeaban, mientras el sonido de la naturaleza dejaba silbidos de alegría allá donde miraban.

Justin llevaba los ojos vendados tal y como le pidió Glinys. A cada paso, le preguntaba dónde iban, pero ella se limitaba a reír y tirar de su mano para que no se detuviera. Cuando llegaron a los pies del viejo roble, el hada le hizo señas a sus testigos que se detuvieron a su alrededor expectantes. Luego hizo caer el pañuelo que cubría los ojos del hombre y sonrió ante su mirada soñadora.

Parpadeó al quedar libre y observó asombrado el lugar. No le extrañó que una familia de conejos estuviera sentada a sus pies, ni siquiera la pareja de libélulas que se detuvieron en el hombro de Glinys. Tuvo que admitir, que era impresionante escuchar la voz del roble en su cabeza, como si fuera algo natural.

El idioma era tan incomprensible que no podía reconocerlo, pero, aun así, lo entendía, pues le hablaba directo al corazón y, cuando llegó la declaración de los esposos, sintió que jamás pudo imaginar algo más bonito.

—¿Sabe por qué lo quiero? —Ella se empinó para quedar muy cerca de su boca y compartir el aliento—. No sabía que estaba perdida hasta que me encontró aquel día en el jardín de Cranborne Manor. Desde ese momento, supe que era mi destino, y lo sucedido a nuestro alrededor, no ha servido nada más que para confirmarlo.

Justin se quedó paralizado con esa declaración, pues nunca imaginó que ella se sintiera así. Aunque tuvo que reconocer, que eso mismo lo sacudió a él, cuando la vio por primera vez.

—El amor, es el anhelo de la mitad de nosotros mismos que hemos perdido. Lo supe en cuanto la vi, usted es esa parte que se perdió en la creación el día que nací, y ahora estoy completo.

El viento trajo susurros de alegría que se mecían entre las hojas que quedaban al aire del roble. El ligero batir de las alas brillantes de las libélulas, dispersó miles de pequeños granos de polvo transparentes y brillantes cuando los atravesaba la luz del sol, mientras a los pies de los novios, florecían pétalos de todos los colores como si fuera normal algo así. Entretanto, los pequeños conejos los hacían flotar soplando y girando sobre sí mismos.

Fue la ceremonia más extraña a la que había asistido Justin, y también la más bonita y real. Abrazó a su esposa y la besó como siempre deseó, fluyendo entre ellos la pasión contenida, compartiendo la ilusión de un futuro juntos y la promesa de una vida plena de felicidad. Más adelante celebraría la boda que su madre necesitaba. Pero eso sería después, ahora necesitaba hacerle saber a su flamante esposa, lo mucho que la quería y lo poco que le importaba su naturaleza.

Glinys sintió que su magia se recargaba de forma incomprensible y supo que era el beso de su esposo lo que lo hacía, por ello dejó de temer quedarse sin energía en el mundo de los humanos, pues tenía la forma de recuperar la magia sin necesidad de recurrir a su forma original.

Se despidieron de sus testigos y se dirigieron a la casa para conocerse mejor. O eso es lo que le dijo Justin, y ella se creía todo lo que él hablaba. En la puerta, la sorprendió tomándola en brazos. Entró dando grandes zancadas, como si le urgiera algo que ella no entendía, y solo se detuvo al llegar al dormitorio.

La dejó de pie frente a él, mientras sus cuerpos se rozaban con el lento descender de ella. Después volvió a besarla, desatando toda la pasión que tenía contenida. Justin la atrapó entre sus fuertes brazos y la atrajo hacia él, moviéndose hacia delante y atrás con el rítmico movimiento que su naturaleza le impulsaba a hacer.

Glinys sintió que en su estómago se movían pequeños seres alados. No quería pensar que tuviera allí encerradas mariposas, pues eso sería horrible, pero no por ello podía dejar de sentirlo. Hasta que notó el engrosamiento entre las piernas de su esposo y recordó la conversación de su hermana. Sin duda, Justin también guardaba una cuerda en el pantalón, algo que la intrigaba.

—¿Por qué guarda una cuerda en el pantalón? —preguntó apartándose para mirar hacia el lugar.

—¿Qué?

Bajó la mirada a su entrepierna y, al descubrir a lo que se refería, no pudo menos que comenzar a reír como nunca lo hizo. No podía dejar de carcajearse. Sus ojos se llenaron de lágrimas hasta que percibió su enfado y decidió que era el momento de mostrarle la verdad de sus cuerpos, ya que no tuvo una madre que le adelantara ese trabajo. En ese momento crucial, no sabía si darle las gracias o maldecir.

Comenzó a desvestirse sin apartar la mirada de sus ojos cerúleos. Primero, dejó caer la corbata, que al dejar abierta la pechera de la camisa, hizo tragar saliva a su esposa y centrar su mirada en el escaso vello de color claro que poblaba su pecho. Se sacó la camisa por la cabeza, dejando a la vista su torso y ganándose con ello una mirada apasionada de Glinys, que seguía aturdida por lo que sucedía. Extendió la mano para tocar esa piel cálida que la llamaba y se acobardó al sentir la mano de él cogiéndola. No obstante, cuando la posó sobre su pecho desnudo, casi gritó por el calor que emanaba de él.

—Está muy caliente, ¿tiene fiebre? —La preocupación de sus ojos le enternecía y divertía a partes iguales, pero se contuvo sabiendo que no era el momento.

—Sienta mi corazón palpitar. —Puso la mano de ella en el esternón, ligeramente a la izquierda, donde latía deprisa ese órgano—. Esto lo hace por usted. Es la única que lo hace cabalgar de esa manera.

—Vaya, al menos a usted le palpita, porque yo lo que siento son las mariposas en mi estómago. Y mire que tengo siempre cuidado con lo que como, ya que desde lo que le pasó a Hortensia miro muy bien las hojas de las que me alimento.

Justin se quedó quieto sin saber lo que decir, le daba miedo preguntar, pero la intriga sobre lo que le sucedió a su amiga Hortensia no le dejaba concentrarse.

—¿Qué le pasó a esa amiga suya?

—Era muy glotona, tanto que una vez no controló lo que comía y engulló una de las hojas donde pusieron huevos las mariposas. —Se tapó la cara para no reír—. Puede imaginar el revoloteo que tuvo en su estómago hasta que eclosionaron todos los huevos y consiguieron salir todas. Estuvo más de una semana soltando mariposas por la boca cada vez que hablaba.

Justin comenzó a reír, y esta vez no podía parar. La imagen de una señorita soltando mariposas con cada palabra era lo más cómico que nunca imaginó, a la vez de imposible, pero no dijo nada. Por el contrario, se inclinó y tomó sus labios con delicadeza demostrándole con su caricia lo mucho que la amaba y, cuando la tuvo temblando en sus brazos, le aseguró con voz ronca:

—No dejaré que se alimente con hojas que contengan huevos de mariposas, yo mismo lo inspeccionaré.

—¿Está seguro de que no los comí? Porque yo siento una desazón en el estómago que nunca tuve.

—Eso es expectación, y le ocurre porque me desea y mucho. —Le guiñó un ojo y comenzó a quitarse las botas de montar, pero le resultaba difícil de pie.

—Siéntese, lo ayudaré. —Glinys sonrió por poder hacer algo, y procedió a arrancarle la bota derecha, después, hizo lo mismo con la izquierda.

Justin se puso en pie sobre las medias y comenzó a desabotonar el pantalón, descubriendo una uve de vello que se perdía en el calzoncillo. Observó la mirada de ella centrada en esa parte de su anatomía que crecía por momentos, con gran dolor por su apretado escondite. Sin dejar de mirarla, terminó de bajar ambas prendas dejando libre su miembro, que se alzó orgulloso una vez libre, consiguiendo así una exclamación de sorpresa de la joven.

—Diga algo, parece que se le comió la lengua el gato.

Esa afirmación la hizo mirar nerviosa por toda la habitación y, cuando lo vio sonreír, le dio un codazo para apartarlo. No podía creer lo que veía y necesitaba contemplarlo desde otra perspectiva.

—Eso no es una cuerda —dijo con voz casi infantil.

—No, no lo es —respondió divertido, aunque estaba deseando que acabara su escrutinio para pasar a la acción.

—Eso es una anea, pero más suave. —La mano de Glinys se cerró sobre su hombría, haciéndole soltar un exabrupto—. ¿Le duele?

—No sabe cuánto —dijo con dificultad, mientras intentaba contener las ansias que le incitaban a terminar con esa tortura.

—Puedo usar mi magia para rebajarle la hinchazón.

—¿Qué? —Se atragantó por lo que decía y se abalanzó sobre ella con miedo—. Esta hinchazón bajará sola cuando nos unamos como marido y mujer. No hace falta que gaste su magia. —Apenas podía hablar y su voz enronquecida por la pasión no le permitía más conversación, por lo que arrastró a su esposa a la cama y procedió a demostrarle con hechos, lo que sus palabras no alcanzaban.

Glinys se dejó arrastrar y le creyó cuando dijo que no necesitaba la magia, aunque después de lo que le estaba haciendo ella misma necesitaría un poco, pues no podía ser que solo con sentir sus manos, su cuerpo ardiera. No podía pensar. Por eso le dio toda la confianza que le pedía, sabiendo que algo tan placentero no podía ser malo. Se dejó llevar por las sensaciones que despertaban en su cuerpo hasta que perdió el contacto con la realidad, y su magia escapó sin control creando una nube de fuegos artificiales que iluminaron la alcoba, mientras los gorgoritos que escapaban de su boca le hacían pensar que alguien tocaba música. Pero el colofón fue cuando, al abrir los ojos, vio la cabeza de Justin a solo unos centímetros del techo.

Definitivamente, perdió el control de su magia y debía recuperarla, antes de que ocurriera algo irreversible.


Capítulo 37

“El mejor amor es el que despierta el alma…”.

—Nicholas Sparks, El diario de Noa.

Justin sintió el cuerpo cálido junto al suyo y despertó de inmediato, al mismo tiempo que los recuerdos de la noche pasada le llegaban con nitidez, para hacerlo reír y babear de pasión. No podía ser que fuera tan inocente, pero lo era, y saberlo le gustaba porque así podría enseñarle todo lo que quería, lo que deseaba.

Lo más impactante fue verse flotando mientras el éxtasis recorría su cuerpo. No podía hacer nada, pues el placer de su esposa era igual de intenso que el suyo propio y, si se detenía, podría ser perjudicial para la salud de ambos. Ni la música que gorgoteaba de sus labios, ni los fuegos artificiales dentro de la habitación, pudieron hacerle perder el control. Es más, cuando se vio flotando con ella sin poder hacer nada para evitarlo, deseó que aquello no acabara nunca por descabellado que pareciera. Embelesado, vio cómo Glinys puso las manos sobre su cabeza, las frotó y un manto de estrellas los envolvió como si fuera la bruma del alma. No recordaba mucho más, solo una paz en su interior y la seguridad de estar con la persona que amaba.

Se detuvo a observar a su hada, y tragó saliva al verla dormir con tranquilidad sobre su pecho. El trasero desnudo de su mujercita fue un reclamo que no pudo evitar, y pasó la mano por él, apreciando su suavidad y la calidez de esa piel que se pegaba a la suya como la seda. Su dedo se deslizó entre los glúteos y, cuando llegó a su humedad, no pudo pensar. Todo él era pura excitación y, en tal estado, solo había una cosa que hacer para calmarse.

—Mmm, la anea se ha vuelto a hinchar. Creo que necesitas hacer uso de la magia del matrimonio —dijo somnolienta.

Justin no sabía si reír o llorar, pero al final ganó la pasión. Cogió a su esposa por la cintura, que abrió los ojos sorprendida y la colocó sobre su miembro. Este encontró el camino sin que le dijeran nada. La hizo cabalgar de forma sensual mientras sus cuerpos hablaban el idioma del tiempo, pero tuvo que cerrar los ojos cuando comenzó a escuchar el gorgoteo melódico, lo que provocó que se perdiera los fuegos artificiales. Además, de su paseo por el techo de la habitación.

Aunque no le importó, pues su propio éxtasis lo catapultó a un mundo donde solo existían ellos dos.

Cuando sintió la sábana bajo su espalda, respiró tranquilo y se dejó llevar de nuevo por el sueño. Glinys lo observó perderse en los brazos de Morfeo, pero por extraño que pareciera, ella no se sentía igual de agotada. No sabía qué era, pero había en su interior algo que la incitaba a mantenerse alerta.

Al principio, pensó que tal vez se coló un gato. Sin embargo, no escuchó sus patas sobre el piso de cerámica de abajo, ni sobre los tablones de madera de la parte superior. Un pellizco la hizo doblarse en dos y quiso gritar, pero se contuvo a tiempo para no despertarlo.

Se relajó sobre él y, cuando estaba a punto de dormirse, lo sintió de nuevo.

—Eres tú —dijo en un susurro, luego se abandonó al sueño reparador.

El sol apenas despuntaba entre las copas de los árboles, cuando el canto de los pajarillos que anunciaban el comienzo de un nuevo día los despertó. Habían saciado el hambre de la pasión y, sin embargo, sus pieles refulgían todavía sensibles al tacto y ansiosas del roce. Abrazados, intercambiaban anécdotas y trazaban planes de futuro, porque, si de algo estaban seguros era de que querían uno. Solo faltaba decidir dónde.

—Entonces, ¿podré ir a su poblado? Es decir, sin que corra peligro de que me hagan miles de nudos en el pelo, me hagan crecer las orejas o cualquier travesura que se les ocurra a las hadas para atacar a un simple humano.

—No sea malo, lo de los nudos son travesuras, y a usted no se los hice, sino a su primo. Con respecto a lo otro, jamás he hecho algo así. —La chica rio divertida por sus ocurrencias, pero sobre todo alegre porque quería conocer su pueblo y a su gente.

—Podríamos ir a pasar una temporada allí, y después, para que no haya dudas sobre nuestro matrimonio, podríamos ir a Gretna Green. Cuando volvamos a Londres seremos lord y lady Whiskers, una pareja muy enamorada. —Justin cogió la cara de su esposa y comenzó a besarla por todos lados, salvo en la boca, haciéndola reír.

—¿Viviremos en Londres?

—No, viviremos en todas partes, donde nos lleve el viento o donde usted quiera, me da igual. Con tal de estar a su lado, cualquier sitio es bueno. Su amor despertó mi alma, y ese es el camino que quiero seguir: a su lado, ahora y siempre.

—¿No se extrañará su madre y su primo de que no regrese?

—Escribiré una nota diciendo que he decidido pasar unos días en mi casa antes de regresar a Londres. Eso nos dará al menos un mes de ventaja, y para cuando se enteren de que estamos casados, no habrá vuelta atrás.

—Vayámonos, pues. —Se puso en pie de un salto y frotó sus manos sacando miles de estrellas que la rodearon. Para cuando se despejó la visión, Glinys estaba vestida y peinada sonriendo a su esposo.

—Soy el hombre con más suerte del mundo, acabo de encontrar a la mujer más bonita y rápida. —Se puso en pie mostrando su propia desnudez—. Por desgracia, yo no soy tan veloz.

—En eso te puedo ayudar.

Glinys frotó las manos de nuevo. Esta vez, la bruma de estrellas lo envolvió haciéndole cosquillas. Para cuando se desvanecieron, estaba vestido y peinado. Sorprendido y maravillado, cogió a su esposa por la cintura y giró con ella hasta que ambos cayeron mareados sobre el colchón, riendo como niños.

—Ahora voy a dejar instrucciones a las dos mujeres que contraté, para que tengan preparada la casa a nuestra vuelta. —Se quedó pensativo un momento antes de preguntarle—. ¿Sabe montar a caballo o alquilamos un coche de posta y cuatro caballos? Lo cual tiene un costo aproximado de tres chelines por milla, más propinas, alojamiento y otros gastos. —No tenía tanto dinero en efectivo, por lo que debería acercarse a Cranborne Manor para coger del que guardaba en su maleta, y no le gustaba ir allí a escondidas, pero no podía permitir que su madre interfiriera en sus planes.

Lo más seguro sería coger dinero en su parada de Londres.

—No se preocupe por eso, yo puedo ir en mi forma natural. Me guarda en su bolsillo y así estaré siempre a su lado. —Se abrazó a su esposo convencida de que nada los separaría.

—¿No será muy incómodo para usted?

—También puedo acelerar nuestra llegada usando mi magia, pero tendríamos que ir solos, porque llevar también a su caballo será complicado.

—Mire, si salimos de Farnham haremos nuestra primera parada en una posada de postas en Salisbury, que son unas veinte o veinticinco millas. En Winchester, podemos detenernos para una comida ligera y cambiar los caballos, lo que serían otras treintaicinco o cuarenta millas. Llegaríamos a Londres para descansar, así que podemos parar en mi casa. Al día siguiente salimos para Birmingham, que son unas cien millas. Aunque haremos una parada intermedia, así que llegaremos a Manchester, que son unas noventa millas para descansar hasta la jornada siguiente. Una vez hecho esto, más recuperados, saldremos para Carlisle, que está en Escocia. Calculo que son unas setenta millas; es nuestra última parada antes de llegar a Gretna Green, nuestro destino, que está a solo diez o quince millas. En total serán tres días de viaje.

—Yo puedo llevarnos en solo unos minutos, ¿por qué tenemos que perder el tiempo?

—Porque no quiero que agote su magia. Además, si sucediera algo, nos veríamos varados en el camino, sin dinero, caballo, ni lugar donde cobijarnos.

—Como quiera, pero es una pérdida de tiempo y dinero —dijo con un tono de decepción. Se encogió de hombros y salió del cuarto.

Dora y Minie estaban limpiando la cocina, cuando escucharon que alguien bajaba la escalera. Recogieron los utensilios de limpieza y alisaron sus vestidos esperando que el señor entrara a controlar su trabajo. No obstante, se sorprendieron al ver entrar a una jovencita, tan bonita como extraña, pues miraba todo con asombro como si no supiera lo que estaba viendo.

Al toparse con las mujeres se detuvo en seco.

—Querida, estas son las dos mujeres que contraté para que pongan nuestra casa en orden: Dora, es cocinera, y Minie, realizará las tareas de la casa, aunque mientras estemos fuera se dedicarán únicamente a mantenerla. Después, solo tendrán que venir a limpiar y dejar la comida, por lo que no vivirán con nosotros.

—No hace falta que se pongan a limpiar todo, yo puedo…

Justin hizo girar a su esposa y la besó delante de las criadas que, escandalizadas, se giraron para dejarles intimidad. Gracias a su impulso, aprovechó para susurrarle a Glinys que no podía hablar de magia delante de los criados.

—Estaremos unos días de viaje, pues somos recién casados y me gustaría llevar a mi esposa a Gretna Green para disfrutar solos de nuestra unión, antes de caer en la monotonía del trabajo. Por ello les pido que se organicen como quieran y puedan. Calculo que estaremos de vuelta en una semana.

—Sí, señor, tendremos todo listo para que a su regreso, la casa esté preciosa. —Sonrió Dora, la más mayor y con más experiencia.

De esta forma, iniciaron el viaje a Gretna Green, a escondidas de quienes los conocían y sin dar explicaciones a nadie. Solo dos enamorados que harían el camino del amor.


Capítulo 38

“Estar sin ti es como vivir en una eterna noche sin estrellas”.

—Sylvain Reynard.

Rose miraba las flores cuchichear entre ellas, pero ya no le divertían sus salidas de tono ni sus alocadas suposiciones. Hacía tiempo que la alegría se escapó de su alma y solo le dejó la oscuridad de una noche sin luna. Ni siquiera sus estrellas brillaban lo suficiente para regenerar su magia, y eso repercutía en su salud.

Ambrose escuchaba al consejero con el resumen de los conflictos del bosque, aunque en realidad, observaba a su hija junto al parterre de la fuente con los pies metidos en el agua y la mirada vacía, pese a que parecía que estaba escuchando a las tontas flores que la rodeaban. Desde que volvió, tras casarse con Gascoyne-Cecil, estaba ausente, no era la misma muchacha vivaracha que se mezclaba con las plantas y tomaba partido según le pareciera correcto. Puede que el embarazo le estuviera afectando, pero no se engañaba, en su rostro había tal melancolía y añoranza que le hacía temer lo peor.

—Está bien por hoy, Robert, me ha surgido algo urgente y debo atenderlo.

—Como ordene, majestad. Dejaré las órdenes preparadas para que cuando pueda las repase. —El consejero salió del despacho y regresó al suyo para continuar con la burocracia. Nunca pensó que su puesto fuera tan aburrido y predecible, por lo que extrañaba poder correr con las liebres en busca de alteraciones para informar al rey.

Ambrose Primerose, rey de las hadas del bosque de Luz Menor, estaba muy preocupado por su hija. Hacía un mes que regresó diciendo que había cumplido el contrato con el marqués, y que en su vientre se gestaba la criatura que repondría la magia en el bosque. Todo evolucionaba bien: las flores estaban brotando esa primavera con colores más vivos y llamativos, el bosque se estaba volviendo más frondoso, y los animales que dependían de él, proliferaban con la bonanza de la buena nueva. Sin embargo, su pequeña Rose se apagaba cada día un poco más y, para colmo, su traviesa hija pequeña llevaba desaparecida más de un mes.

Esa noticia lo tenía intranquilo, por más que su hermana jurara que estuvo presente en su boda. Aun así, algo en esa desaparición le molestaba e irritaba.

Miró de nuevo a Rose mientras se acercaba y frunció el ceño, pues le pareció ver una lágrima deslizarse por su mejilla. No le dio tiempo a preguntar, su hija se volvió hacia él con una sonrisa que no llegaba a los ojos, pero radiando luz, dado su estado.

—¿Cómo estás, pequeña? No te estarán calentando la cabeza con sus chismorreos, porque si es así, me encargaré de que el sol no pase a visitarlas en varios días.

Una amenaza así no era ninguna tontería, al menos para unas florecillas que dependían de las caricias del astro rey para mantenerse frescas y lozanas por más tiempo. Un tintineo, como de gotas de cristal al chocar, le dijo al rey que las flores entendieron su mensaje y sonrió magnánimo.

—Padre, no debería asustar así a las niñas, solo quieren animarme con su cháchara vacua y divertidas anécdotas.

—Pues no parece que tengan mucho éxito, desde mi despacho pude sentir tu dolor y soledad.

—Eso no es culpa suya, más bien es algo mío.

—Pues es de todos, si afecta a tu salud y a la del heredero.

—¿Cree que mi melancolía le hará daño a mi hijo? —Se agarró la cintura y tembló de miedo ante la posibilidad de perder lo único que le quedaba de Maxwell.

—Sin duda no le hará ningún bien. Debes intentar reponerte, y superar lo que quiera que sucedió con el marqués. O de lo contrario, tendré que ir a pedirle explicaciones.

—¡No, padre! Se lo suplico, no vaya con él ni le exija nada. En realidad, todo es culpa mía.

—Tonterías. Una pareja es cosa de dos, si se rompe no hay un solo culpable. Ver cómo te consumes día a día me hace temer lo peor. Mírate, Rose, ¿te das cuenta de que solo te mantiene en este mundo tu hijo? Tu piel ya no brilla y tus ojos se están volviendo opacos, cuando por tu estado deberías estar brillando y con más energía en tus manos o en tu cuerpo de la que pudieras manejar. Lo cual quiere decir que no estás bien, que te estás extinguiendo —dijo casi en un susurro temiendo que se hiciera realidad al hablarlo en voz alta.

—Lo sé, padre, pero estar sin él es como vivir en una noche eterna sin estrellas.

—No digas eso, pequeña. —Abrazó a su hija y la consoló como solo un padre puede hacerlo—. Si al menos tu hermana estuviera aquí, podríamos intentar revertir tu estado, pero yo solo no puedo.

—No se preocupe, padre, todavía tenemos tiempo.

—No creo que sea tanto como dices.

—Ni tan poco como imagina.

—Deberías subir a casa a descansar y dejar a estas deslenguadas que se las arreglen por sí mismas.

Si el rey de las hadas lo hubiera dicho con seriedad, las florecillas se habrían echado a temblar, pero al ver que sonreía con descaro, supieron que solo bromeaba y que les estaba dando pie para que animaran a su hija.

Glinys esperó detrás del roble gordo a que su padre se marchara, pues no quería dar a conocer todavía su presencia. No mientras estuviera acompañada de Justin que sonreía incrédulo, todavía con las alas que puso a su espalda para que pareciera un hada más. Le había enseñado los campos de cultivo de flores raras y también los almacenes de magia, pero al descubrir que su hermana estaba allí, tuvo curiosidad y se aventuró a llegar hasta la fuente de la plaza, donde solía disfrutar de un paseo por las mañanas.

No escuchó de lo que hablaban, pero el aspecto mustio y apagado de Rose, le dijo que algo no iba bien. Lo cual le extrañó, pues la última vez que se vieron ella estaba muy feliz. Incluso le confesó su embarazo. Claro que, luego discutieron por su intrépida declaración a Justin. Asimismo, se sentía orgullosa, ya que su marido hizo lo que le prometió. Todavía más, pues se lo llevó lejos para evitar que los primos hablaran, y el marqués se enterara por él de quién era en realidad Rose.

Cuando vio marcharse a su padre, cogió la mano de su esposo y se acercó a la fuente donde estaba sentada su hermana. Al principio, no la reconoció, por lo que tuvo que llamarle la atención.

—Veo que todavía no me has perdonado, de lo contrario me habrías abrazado después de tanto tiempo separadas.

—¡Glinys!

Rose, se abalanzó sobre la joven dejando que todas las emociones afloraran hasta hacerla llorar. Incluso las descaradas florecillas comenzaron a berrear pidiendo un abrazo también, lo que sacó a las hermanas de ese reencuentro para romper a reír ante tamaña impertinencia.

—Hola, Rose. He tardado en venir porque yo también encontré mi propia cuerda —dijo riendo y sacándole una exclamación a Justin, que no podía creer que hablara de eso con su hermana.

—¡Pero qué cosas dices! Eres una descarada, hermanita. —Rio divertida.

—¿Qué haces aquí? Pensé que te quedarías con el marqués todo el tiempo que pudieras.

—Esa es una larga historia. O corta, según cómo se contemple. —Su mirada se perdió en el pasado y, al recuperarse, reconoció al hada junto a su hermana.

—¿Has traído a Justin? ¿Te has vuelto loca?

—Shhh, no digas nada, lo he camuflado para que nadie lo reconozca. —Levantó la mano derecha y movió los dedos dejando ver un anillo—. Nos hemos casado, y por los dos ritos. Así pues, te presento a mi flamante marido, Justin de Primerose.

—¿Estás loca? —Miró a las florecillas que se habían dado la vuelta ante la posibilidad de escuchar un suculento chisme—. Padre se va a enfadar mucho y, como lo descubran, tendremos a todos aquí exigiendo compensación.

—No seas alarmista. Además, al estar casados tiene tanto derecho como tú a estar aquí.

—No puede ser. —Se tapó los ojos angustiada.

—Puedo asegurar que estamos casados. Una dríade ofició la ceremonia, y los testigos fueron dos traviesas libélulas y una simpática familia de conejos. —Justin se mostraba tan feliz que era imposible no reír—. Ahora, me va a contar lo que ocurrió entre mi primo y usted, porque cuando los dejé en la mansión estaban recién casados y embelesados el uno con la otra.

Rose se resignó ante la mirada penetrante del caballero, y le contó lo ocurrido el día después de casarse. No sabía cómo se enteró de su apellido, pero fue el detonante para que la expulsara de Cranborne Manor, y la amenazara con repudiarla si volvía.

—Ya te dije que se enfadaría, debiste ser sincera con él desde el principio. —Glinys abrazó a su hermana y sintió la levedad de su ser, asustándola mucho.

—Iré a hablar con él. No diga nada, ahora somos hermanos y es mi deber defenderla.

—Lo llevaré a casa para que pueda coger su caballo —dijo Glinys, de acuerdo con las intenciones de su esposo.

Se despidieron con una bruma de estrellas, aunque Rose apenas pudo disfrutarlas, pues la melancolía la tenía atrapada en un bucle de oscuridad del que no podía salir.


Capítulo 39

“El amor se compone de una sola alma que habita dos cuerpos”.

—Aristóteles.

Justin entró en la casa con su aspecto normal, y llamó a Dora para advertirle que estarían un tiempo fuera visitando a la familia. Glinys se quedó en el poblado con su hermana, pues le preocupaba mucho el estado melancólico en que se encontraba. Él fue a Cranborne Manor y descubrió que su primo se había marchado apenas dos días después de la boda, dejando a los criados encargados de cerrar la casa antes de regresar a Hatfield House, que era donde prestaban sus servicios con normalidad.

Durstan, el mayordomo, le informó de que su madre y el marqués regresaron a Londres.

Maldiciendo por ese contratiempo, fue en busca de Glinys para decirle que se retrasaría en volver. Justo en la linde del bosque la llamó con el corazón, y no tuvo que esperar mucho a que apareciera su hada. No le gustó que tuviera que marcharse tan deprisa, pero la salud de su hermana le preocupaba y, si para ayudarla a curarse debía separarse de su esposo un tiempo, lo haría con gusto dejando atrás su egoísmo.

Justin se despidió de su esposa con un beso arrebatador que dejó a ambos sudorosos y acelerados, además de dejarle la promesa de que volvería pronto.

Cabalgó directo a Londres, solo con una muda y algo de comer, para no tener que detenerse mucho tiempo. Glinys le dio una pequeña bolsa para mezclar su contenido con el agua del caballo. Se trataba de un polvo especial, recolectado por las hadas del monte en primavera. Esta combinación ayudaba a los animales a recorrer grandes distancias sin apenas agotarse.

Con esta mágica ayuda, solo se detuvo durante la noche para descansar en una posada y, al día siguiente, llegó a Londres a media mañana. Quería ir de inmediato a hablar con su primo, pero necesitaba asearse antes, pues nada ganaría enfrentándolo. Por eso se fue a su casa de soltero, y se preparó para ir a cenar con su primo.

Maxwell apuró su copa y volvió a servirse otro coñac. No es que le ayudara a olvidar, pero al menos dormía esa angustia que le oprimía el pecho. Cosa diferente sería a la mañana siguiente, cuando el dolor de cabeza martilleara y sus intervenciones en el Parlamento lo obligaran a mantenerse sobrio. No obstante, por la noche podía permitirse un poco de esa paz que le proporcionaba el alcohol.

Había momentos en que se maldecía por ser un estúpido y hacer algo que le dolía más a él que a nadie, pero luego recordaba el engaño y, aunque la herida abierta era enorme, trataba de contenerse para no ir a buscarla. De hecho, a la semana de llegar a Londres lo intentó, pero nadie sabía dónde vivían los Primerose ni de dónde procedían. Era como si nunca hubieran existido.

Él sabía que eran reales. De hecho, se casó con la heredera. Y si no, que se lo dijeran a su corazón o a su cuerpo, que la llamaba a gritos todas las noches.

Justin entró en el salón con su habitual sonrisa y desparpajo, pero al ver el estado lamentable en que se encontraba su primo se detuvo. Aunque estaba vestido con traje de chaqueta, se le veía despeinado y ojeroso. Su piel, antaño dorada por el sol y el ejercicio al aire libre, se veía macilenta y opaca.

—Caramba, primo, cualquiera diría que tu trabajo en el Parlamento no te permite salir a montar a caballo. —Se acercó a él y lo abrazó, sintiendo la delgadez de sus músculos.

—No te esperaba, Justin. Hace mucho que no sabemos nada de ti —dijo con la voz rasposa por el alcohol.

—Ya me conoces. Estuve de viaje, pero eso ya os lo conté en una nota que dejé en Cranborne Manor.

—Tu madre pregunta por ti todas las semanas, cree que yo tengo más información que no le quiero dar.

—Sí, bueno, ya sabes cómo es. Mejor no le digas que he regresado, si se entera me arrastrará a todas las fiestas que quedan de la temporada.

—No te preocupes, te guardaré el secreto, pero no creo que tarde mucho en enterarse, ya la conoces.

—Dime, ¿qué leyes se están promoviendo que te tienen retenido en la ciudad?

—Sigo buscando apoyos para no establecer conexiones europeas, ya sabes que Napoleón III, emperador de Francia, tiene ambiciones imperialistas en México y Europa, lo cual es inquietante para nosotros. Aun así, estamos cooperando con ellos en ciertos asuntos, como la apertura del canal de Suez, el libre comercio y frenar el expansionismo ruso.

—Suena interesante.

—Además, seguimos discutiendo la jornada laboral. Los liberales reformistas piden que se amplíe la fiscalización y acortar las jornadas laborales, pero los empresarios alegan que más regulación afectaría la productividad y competitividad británica. Lo peor es que movimientos obreros presionan desde fuera del Parlamento, pidiendo mejores condiciones y derecho a asociación sindical. Lord Shaftesbury, es uno de los defensores más fuertes de la reforma laboral, impulsando leyes en defensa de los niños trabajadores y mejoras en la vivienda obrera.

—Si que estás entretenido. Cambiando de tema, ¿cómo te va la vida de casado? No he visto que Rose haya cambiado mucho la decoración de tu casa. —Contuvo la respiración en espera de la confesión que vendría.

—No va. —Cerró los ojos, porque el dolor del reconocimiento era demasiado intenso.

—¿Cómo que no va? Pero si apenas lleváis un mes y medio de casados, no puede ser que te hayas desencantado tan pronto.

—Pues fue al día siguiente. Solo tuve una noche y una mañana para degustarla. —«Menudas horas», pensó. Fueron las mejores de su vida y, por tonto, perdió el resto de sus días de felicidad.

—No me entero, ¿quieres explicarme lo que sucedió?

—A la mañana siguiente de la ceremonia, tu madre descubrió el secreto de Rose —explicó mirando a su primo con amargura—, su apellido es Primerose. El accidente fue un engaño para obligarme a cumplir el contrato matrimonial. Por suerte, rectifiqué a tiempo y la mandé a su casa, antes de engendrar el heredero que se exige.

—Eres idiota —dijo con voz calmada, aunque rabioso por golpear a su primo. Sin embargo, que fuera su propia madre quien comenzó todo era lo intrigante, pues él no había recibido ningún apremio para presentarse ante ella.

—No hace falta que me lo repitas, eso lo hago yo cada día. Por eso me he implicado tanto en el Parlamento, lástima que por las noches no haya sesiones.

—Si estás arrepentido, ¿por qué no la buscas? —preguntó esperanzado, pues su primo ya había dado el primer paso.

—No es tan fácil. Cuando recuerdo su engaño me siento tan idiota que no querría tenerla cerca por miedo a lo que le haría, pero cuando el alcohol templa mis nervios, pienso que tal vez exageré mi comportamiento. —Sus ojos miraron tristes a Justin—. ¿Cómo puede ser? La odio y la amo al mismo tiempo.

—Dicen que del amor al odio solo hay un paso. Aun así, no creo que la odies. Si eso fuera así, no necesitarías alcohol para pasar la noche.

—Ya da igual. La perdí. La eché de mi lado y de la forma más cruel. No quería que mi amor le diera esperanzas y de camino, acabé conmigo mismo. Fue un suicidio amoroso —respondió con una sonrisa amarga.

—El amor se compone de una sola alma que se divide en dos cuerpos, al menos es lo que decía Aristóteles. Podrías recuperarla si quisieras.

—Imposible, ni siquiera sé dónde vive o dónde se ha escondido. ¿Crees que no la he buscado? Cada día me recriminaba por mi estupidez y comenzaba a buscarla sin éxito alguno, y al acabar la noche, la pasaba bebiendo para olvidar.

—Tal vez yo sepa dónde está.

Maxwell se levantó de inmediato y cogió a su primo de las solapas. Sus miradas se enfrentaron buscando la verdad en los ojos del contrario.

—¿Qué sabes tú?

—Todo. Está en su poblado, pero antes de llevarte tengo que pedir permiso. Debes tener claro lo que quieres, Maxwell. Aclara tus ideas, pues no permitiré que le hagas daño de nuevo.

Justin soltó los puños de su primo, y sacudió una invisible mota de polvo mientras recomponía su atuendo. Quería reír, pues le resultó muy sencillo sembrar la duda en su mente para que recapacitara, pero no pudo continuar. Después de todo, era su primo quien sufría.

—Acompáñame a cenar y me cuentas dónde has estado —lo invitó el marqués, sintiendo que su alma se aligeraba con esa pequeña confesión. Necesitaba saber más, y la única forma de conseguirlo era en una charla distendida mientras comían.

Justin vio la mesa preparada para tres comensales, pero tomó asiento sin decir nada. Cuando sirvieron el primer plato, no le pasó desapercibido que el mayordomo llenó el otro frente a él. Siguieron charlando con camaradería, pero le inquietaba que el servicio vacío fuera llenado una y otra vez, a pesar de no haber nadie sentado allí.

Cuando se fueron a levantar, tomó el brazo de su primo y señaló la vajilla a su lado.

—¿Qué significa eso?

—Di órdenes para que pusieran su servicio en la mesa junto al mío, por si regresa —dijo cabizbajo—, es una forma de no perderla. Pensarás que estoy loco, pero así no me siento tan solo.

—Me parece algo entrañable y, cuando Rose se entere, también lo verá así. No tienes por qué temer su reacción. Si la vieras te darías cuenta de lo que sufre. Ambos estáis mal porque no estáis juntos. Eso quiere decir algo, ¿no?

—Supongo, pero mi orgullo herido habla tan alto, que no me deja pensar con claridad.

—Entonces, deja que te ayudemos. Prepara todo y vuelve a Cranborne Manor, yo me encargaré de que ella acepte hablar contigo. No te prometo más.

—Partiremos mañana a primera hora —se quedó pensativo unos momentos y se retractó—, lo lamento, pero antes debo dejar algunas notas a mis colegas del Parlamento, dado que me comprometí a acudir a todas las sesiones.

—Soluciona tus asuntos, yo me adelantaré para allanarte el camino. —Le guiñó un ojo a su primo—. Y, ¡por Dios!, no se te ocurra invitar a mi madre.

Maxwell rio a carcajadas, la primera risa natural que hacía en mucho tiempo. Era la promesa de un futuro que fue interrumpido por su estupidez, pero si todo iba bien, esperaba poder solucionar su matrimonio.

Le daba igual tener un heredero antes de Navidad, lo importante era que tendría a su princesa a su lado.

Definitivamente, dejaría atrás los prejuicios y comenzaría de nuevo con Rose.


Capítulo 40

“El amor no consiste en mirarse el uno al otro, sino en mirar juntos en la misma dirección”.

—Antoine de Saint-Exupéry.

Justin besaba a su hada con desesperación, pues los pocos días que estuvieron separados lo habían llenado de un anhelo imposible de soportar. Cuando por fin se apartó de ella, sus ojos cerúleos cargados de pasión lo hicieron temblar, pues eran el fiel reflejo de los suyos. Pero antes debía aclarar lo sucedido con su primo, y saber si Rose podría perdonarlo. De lo contrario, todo lo que pretendía hacer no serviría de nada.

—Lléveme con Rose, necesito preguntarle algunas cosas y apenas tenemos tiempo.

Le dio un beso en la nariz y esperó que usara su magia para darle la apariencia de un hada, algo que todavía le descomponía un poco, pero que estaba dispuesto a asumir con tal de ver feliz a su esposa y a su primo.

Llegaron al poblado cabalgando sobre una liebre. No entendía por qué, pues otras veces entraron usando la magia, pero esta vez Glinys tenía ganas de divertirse, y él no podía negarle nada. Pese a que tuviera que soportar los golpes en las nalgas cada vez que el enorme animal utilizaba sus patas traseras para impulsarse a más velocidad.

Se detuvieron ante un gran árbol y, al mirar hacia arriba, descubrió que había varias casas adosadas a sus ramas. No se distinguían de ellas, sino que formaban parte de la estructura del árbol. Solo si te fijabas, veías los colores de las puertas destacar entre las diminutas flores que las enmarcaban. Creaban un efecto tan bonito y bucólico que tuvo que parpadear varias veces para comprobar que no era una alucinación.

—Bien, hasta aquí podemos llegar con Boid, el resto del trayecto lo debemos hacer volando hasta nuestra casa —dijo Glinys saltando de la liebre y señalando hacia arriba —. Es la más grande, la que queda al final casi en la copa del árbol.

—¿Cómo subiremos? Supongo que usará su magia.

—No puedo hacerlo aquí, pero para subir tenemos las alas —dijo riendo mientras extendía las de Justin con sus manos.

—Le recuerdo que no soy un hada de verdad, que mis alas son de adorno y que nunca he volado —protestó, gritando histérico la última frase.

—¡Se lo ha creído! —Comenzó a reír y a doblarse por la mitad, enfadando más a Justin, que pasó del miedo al enfado en un suspiro.

—¡Qué graciosilla! Espere y verá, señora Whiskers que esta me la paga. —La apretó contra su cuerpo y aprovechó para besarla hasta hacerla perder el control. Cuando sintió sus dedos apretar contra su cuello se separó, y le guiñó un ojo—. Ahora estamos en paz.

Justin le dio la vuelta a la muchacha, y después un palmetazo cariñoso en el trasero, aunque se detuvo más de lo necesario en esa dulce y redonda protuberancia. Glinys frunció el entrecejo al verse arder y no tener forma de liberarse, incluso se le quitaron las ganas de jugar. Lo llevó hasta un hueco en la base del árbol y le indicó que entrara, después dio una palmada y frotó las manos, haciendo que la plataforma donde estaban se elevara con rapidez sacándole un grito a su esposo.

—¿Está bien? —preguntó parpadeando con inocencia.

—Podría haberme avisado, se me ha bajado el corazón a los co… —Calló de repente al darse cuenta de lo que iba a decir—. Vamos, necesito ver a su hermana antes de poner en marcha nuestro plan.

Glinys abrió una gran puerta que había frente a ellos de color verde esmeralda. Al entrar, se quedó maravillado, pues el interior del árbol se había transformado en una gran mansión. Sus paredes rugosas y curvas se abrían para dar paso a las habitaciones y, en el centro, una gran escalinata de madera se dirigía a un segundo piso. De sus nudosas paredes colgaban cuadros sujetados por lianas de flores, que se enredaban hasta llegar al centro del techo de donde colgaban campanillas diminutas, en cuyo interior brillaban luces cálidas, que, además, producían un leve zumbido. Los muebles de madera maciza parecían salir del mismo tronco del árbol, pero estaban coloreados con el verde esmeralda de las hojas en primavera. En todos ellos, se encontraban jarrones de cristal o porcelana con flores y distintas ramas verdes. El resultado de esa decoración tan peculiar era similar a estar en el bosque, pero en realidad era una casa.

Justin siguió los pasos de su esposa en silencio, después de que esta le hiciera una señal con el dedo en la boca. No pretendía crear conflictos ni los necesitaba, pues lo que quería era solucionar la relación rota entre su primo y su cuñada.

—No se le ocurra decirle lo mal que la ve, a ninguna mujer le gusta oírlo. Ella está muy sensible, y no necesita que le recuerde lo que ya ve en el espejo todos los días.

Él asintió sin decir nada, pero asustado ante esa advertencia, pues no pensaba que Rose hubiera sufrido tanto por causa de su primo como para presentar un aspecto desmejorado. Glinys llamó con suavidad a la puerta.

—Rose, ¿puedo pasar? Vengo con Justin.

El silencio al otro lado de la puerta no era buena señal, pero la muchacha pensó que su hermana se había quedado dormida, por lo que insistió dos veces más, y al no encontrar respuesta, entró sin permiso. Tuvo que entrecerrar los ojos para ver algo en esa oscuridad y, cuando por fin se adaptó a la escasez de luz, la vio arropada en la cama. La palidez de su rostro era tal que parecía estar muerta. Se asustó tanto que corrió a su lado para llamarla, pero Rose no despertaba. Justin se acercó temeroso también al ver la preocupación de su esposa, y sintió miedo de haber llegado demasiado tarde.

—Rose, hermana, ¿qué te ocurre? —La zarandeó Glinys, histérica, consiguiendo sacar un quejido del cuerpo de la joven—. ¿Estás enferma?, ¿por qué no dijiste nada? Voy a buscar a la curandera y luego avisaré a padre.

—¡No! Espera, no es nada, solo es agotamiento —explicó e intentó sentarse en la cama, pero le fallaron las fuerzas.

—¡Ay, hermana!, ¿cómo no me dijiste nada? —Se abalanzó sobre ella y, al abrazarse, una luz iluminó sus cuerpos haciendo que miles de estrellas se movieran entre ellas como si de una galaxia se tratara, expandiendo su luz de curación por todo el cuarto, haciendo temblar los muebles en el proceso.

—Gracias, no me di cuenta de que la melancolía absorbía tanta energía. Tendré cuidado la próxima vez —dijo Rose, echándose en el cabecero de la cama mientras el color volvía a sus mejillas—. Pero tú tampoco puedes hacer esto siempre, tienes que cuidarte y a tus bebés también.

—No te preocupes, yo tengo a mi hombre al lado que me recarga la energía a cada momento, en cambio, tú… —se tapó la boca al comprender que ese recordatorio le haría daño—, tú me tienes a mí.

Justin miró sorprendido a las dos hadas, no sabía a qué se refería Rose con eso de los bebés y lo dejó un poco aturdido, hasta que recordó el motivo por el que se encontraba allí.

—Rose, estuve hablando con mi primo y está muy arrepentido, tanto que si lo viera se asustaría de lo mal que se halla. De hecho, apenas tuve que convencerlo de que viniera a hablar con usted. Es más, diría que, en poco tiempo, habría tomado la decisión por sí mismo. El problema es que no sabe dónde vive usted, ni el secretillo este —señaló las alas—, algo que recomiendo le diga en cuanto pueda, pues como ya ha podido comprobar, no le gustan las mentiras. Creo que por eso se sintió tan ofendido.

—Pero yo no le mentí, solo omití decirle mi apellido y lo hice por una buena razón, ya se lo expliqué.

—Sí, bueno, los hombres a veces somos algo quisquillosos y nos obcecamos en tonterías, solo para dejar claro nuestro enfado, cuando en realidad es con nosotros mismos con quien nos hemos enojado por no haber estado pendientes de todo.

—Yo lo amo, desde que era una niña y supe que un contrato nos unía. Por eso no quería decirle quién era, para que me amara antes de saber mi apellido.

—Bueno, ese contrato es algo que le ha enfadado siempre, pues según él los únicos que salen beneficiados son los Primerose, ya que él se encargó de sanear las finanzas de la familia.

—Eso no es así —Ambrose Primerose se hizo oír desde la puerta—, nuestra magia fue la que impidió que su familia se hundiera en la miseria, él solo tuvo que hacer lo que le dictábamos al oído.

—¡Padre! —gritaron las dos hermanas al mismo tiempo.

—Ahora me vais a explicar qué hace un humano disfrazado en tu cuarto y, Glinys, no me mientas, porque sé que tu hermana no ha podido usar su magia para eso.

—Es mi esposo. —Alzó la barbilla y se acercó a Justin para protegerlo—. Nos casamos ante la dríade del roble, y repetimos el rito en Gretna Green ante los hombres.

—¿Acaso no es suficiente con que pierda a una hija por culpa de los humanos? —Ambrose se llevó las manos a la cara y las hermanas se miraron desconcertadas.

—Padre, estamos aquí, no nos ha perdido. —Rose quiso ponerse en pie, pero Justin se lo impidió.

—Señor, sé que no hice bien al casarme con su hija sin su permiso, pero el amor me cegó y estoy dispuesto a cumplir la penitencia que me imponga. Lo único que le pido es que no me aparte de ella, porque si lo hace mi vida no tendrá sentido. Preferiría estar muerto a vivir sin Glinys.

El rey de las hadas alzó la mirada hacia el joven. No podía haber dicho nada mejor para convencerlo, pues sin duda sus palabras salían del corazón. Luego observó a su hija pequeña con los ojos acuosos y asintió. Se acercó a los jóvenes, y tomó a cada uno de la mano para volver a unirlos con las suyas, sujetándolos. Un lazo de estrellas de miles de colores salió del brazo del rey para enroscarse en los brazos de los dos jóvenes, dejándoles sentir un chisporroteo que hacía hervir su sangre y, cuando pensaban que no podrían soportarlo más, los soltó.

Miró a su hija pequeña y luego al humano antes de asentir:

—Que así sea, no puedo negar lo evidente y, por mucho que me duela, he de admitir que has hecho una buena elección, hija —calló para sí, pensando que ojalá hubiera tenido la misma pericia para concertar la unión de su primogénita con el Cecil. De todas formas, eso ya no tenía solución, en ese instante solo podía intentar salvarla—. El amor no consiste en mirarse el uno al otro, sino en mirar juntos en la misma dirección, y veo que es lo que hacéis, por eso os doy mi bendición.


Capítulo 41

“El alma se encuentra con el alma en los labios de los amantes”.

—Percy Bysshe Shelley, Prometheus Bound.

Rose miraba emocionada a su hermana, la luz de felicidad que la envolvía era preciosa. También contagiosa, por lo que se vio riendo con ella. Sin embargo, no duró mucho, ya que el recuerdo de su propio fracaso la hizo caer de nuevo en la melancolía. Intentó que no se notara, pero la mirada enternecedora de su padre le hizo darse cuenta de que volvía a sumirse en la oscuridad, y tuvo que agachar la cabeza para esconder la humedad de sus ojos que volvía a consumir su energía.

—Mi pequeña, no te pongas así. Te juro que si llego a saber que sucedería esto, yo mismo hubiera roto ese maldito contrato. —Ambrose abrazó a su hija, traspasándole todo el amor que tenía, y cuando sintió que reaccionaba, se apartó un poco para acariciar su rostro con mimo.

—Padre, Justin ha hablado con el Cecil para hacerlo recapacitar, y sabemos que ha cambiado de opinión. —Glinys se sentó en la cama arrastrando a su esposo con ella, que se sentía incómodo, haciendo algo tan irrespetuoso delante de su suegro.

—Eso ya da igual, el heredero Cecil debe nacer en el poblado antes de Navidad. Su tiempo en la Tierra se acabó y, si quiere recuperarla, tendrá que venir a vivir aquí —respondió el rey.

—Eso es imposible. Maxwell es el marqués de Salisbury, ocupa un escaño en el parlamento de los lores y tiene muchas responsabilidades, no puede abandonarlo todo por una mujer —intervino Justin con desazón.

—No es solo una mujer. Es la futura reina de las hadas, y su hijo será su sucesor. Tendrá que entender que la responsabilidad de Rose es mucho mayor. Además, así lo estipula el contrato: el Cecil se casará con la heredera Primerose, y el hijo de ambos deberá nacer antes de la Navidad de ese mismo año en el poblado, para que ella pueda suceder en el trono al actual rey.

—¿Por qué tiene que ser Rose? —Glinys se puso en pie y encaró a su padre—. Yo me casé con un Cecil y tendré a mis hijos antes de Navidad, podríamos ser nosotros quienes cumplamos el contrato.

Justin miró a su esposa sorprendido. Creyó escuchar mal, pero cuando la vio llevarse las manos al vientre, supo que era cierto: estaba embarazada. Luego se percató de que había dicho hijos y tuvo que agarrarse al poste de la cama para no caerse, llamando así la atención de todos en el cuarto.

—¿Ha dicho hijos? —preguntó con un hilo de voz.

—Quería decírselo de otra forma. Lo siento. —Se sentó en sus piernas y restregó su trasero haciendo que se excitara. Él, incómodo, la sujetó con fuerza para impedir que siguiera haciéndolo.

—No sé qué decir. —Posó sus ojos en el vientre de Glinys y se emocionó—. ¿Dos hijos?

Ella asintió y recibió el abrazo de su esposo, que se puso en pie emocionado. Una vez recuperado el control de su cuerpo y asimilada la realidad, aceptó su paternidad. No es que lo hubiera buscado, pero era la consecuencia lógica de sus juegos de alcoba, y sabía que podía ocurrir.

Su vida acababa de dar un giro de ciento ochenta grados, ya no podría seguir ocultando su situación a su madre ni a su primo, pero le daba igual.

—Entonces, joven, es usted pariente de los Cecil por lo que dice mi hija.

—Sí, señor. Mi madre es hija del difunto marqués, aunque el título recae en mi primo, descendiente directo del hermano de mi madre.

—¿Y no le importaría venir a vivir al bosque de Luz Menor para convertirse en el consorte de la reina, y que sus hijos la sucedan llegado el momento?

—No, señor. Entiendo que de esta forma estamos cumpliendo el contrato y, al mismo tiempo, le doy a mi primo la oportunidad de ser feliz.

El rey de las hadas no paraba de dar vueltas a lo que conocía del tratado, y aceptó que la propuesta de Glinys era tan válida como la de Rose. Solo quedaba saber, si el marqués se retractaría y aceptaría la vuelta de su pequeña, pues en caso contrario, el resultado seguiría siendo igual de nefasto para ella.

—Sea así, pues. —Alzó los brazos y al unir las manos, las estrellas comenzaron a girar por toda la habitación llenando con su luz la estancia, y de energía a quienes allí estaban. Luego cogió a cada joven del cuello y acercó sus caras. Cuando sus labios se encontraron, saltaron chispas y de ellas miles de flores fueron cayendo al suelo. Una vez allí, se transformaron en pequeñas pepitas de oro—. El alma se encuentra con el alma en los labios de los amantes.

Como si ese fuera el punto de partida de la magia, la habitación comenzó a girar, pero ellos no se movían. Seguían de pie, inertes, observando cómo el techo se abría, y el cielo cubierto de estrellas brillaba con destellos que dejaban hilos de colores. Grupos de luz se unían para colorear el cielo con tonos imposibles al mismo tiempo que la luna palidecía en presencia de esa magia ancestral.

El rey de las hadas bajó los brazos y miró a sus hijas. Hubiera querido que su pequeña Rose le sucediera, pues en ella veía la calma y la sabiduría que poseía su madre; sin embargo, Glinys era puro fuego, tan parecida a él que le daba miedo que cometiera sus mismos errores. Al mirar a su esposo, vio su aura pura de color azulado y supo que sería su ancla a la realidad, que no la dejaría equivocarse. Aun así, el camino a seguir sería duro, y una vez pactado el relevo a él no le quedaba mucho más que decir. Dejaría todo preparado para que la sucesión fuera lo más tranquila posible. Después, una vez que nacieran sus nietos, podría reunirse con su reina y mirarlos desde la luz para guiarlos en el futuro.

—Bien, una vez solucionado aquí este asuntillo —dijo con simpatía Justin—, iré a Cranborne Manor para esperar a mi primo. —Se giró hacia Rose—. ¿Vendrá conmigo?

—Ella no le puede acompañar, al menos no todavía. Su salud es delicada y, si se retrasa el marqués, podría no encontrarla.

—No se preocupe, mandaré llamar al doctor. No dejaré que le pase nada.

—No lo entiende, joven. Para que ella pueda resistir en el mundo de los humanos necesita amor. Pero no uno cualquiera, solo el amor de su corazón podrá sanar su alma y evitar que se convierta en susurros de sombra. El hijo que lleva en sus entrañas le roba mucha energía y, aunque también le aporta un extra no es suficiente, como ha podido ver usted mismo.

—Entonces, ¿es cierto?, ¿está embarazada? ¿Lo sabe Maxwell? —Negó con la cabeza—. ¡Ay, Dios! Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. Creerá que lo volvió a engañar, o que el niño no es suyo. —Justin se paseaba nervioso por la habitación—. Además, está el tema de la magia, él todavía no sabe nada de eso.

—Todo se arreglará —dijo Rose, esperanzada—, solo necesito que me escuche. Le contaré todo para demostrarle que no le engaño.

—Si quieres, podemos acompañarte. Así, si necesitas un poco de energía podré dártela. —Glinys cogió las manos de su hermana para llamar su atención.

—Usted no puede seguir haciendo eso. No quiero que le pase nada, ni a mis hijos tampoco. Buscaremos a alguien que le haga eso de… —Pensó en cómo llamarlo—, en fin, lo de las estrellas.

—No se equivoque, esposo. Yo seré la reina y, por tanto, quien toma las decisiones. Si quiero compartir mi magia con mi hermana, lo haré y usted no tiene nada que decir.

Ambos esposos se enfrentaron nariz con nariz. De la piel de Glinys salían pequeñas estrellas rojas y doradas que refulgían con la pasión de sus palabras, pero Justin no se amedrentó, la encaró a pesar de no tener forma de defenderse de ella. Algo cambió en el aire y, de repente, Justin se vio cayendo. Pensó que el suelo se había abierto bajo sus pies, pero al tocarlo con sus cuatro extremidades, se dio cuenta de que era muy pequeño. Miró los pies descalzos de su esposa y, al hacerlo, vio que sus manos tenían forma de patas de animal. Las giró hacia arriba y comprobó que había cuatro almohadillas, una para cada dedo, y otra más grande en el centro.

—¡Guau! —Escuchó el ladrido salir de su boca y se frotó el hocico con la pata, incrédulo e imposibilitado de hablar o hacer nada. Miró hacia arriba y vio el brillo travieso en la mirada de su esposa.

—Así me gusta, que aprenda a tratar a su mujer con el respeto que merece. —Glinys se agachó y rascó la cabeza de Justin, justo entre las dos grandes orejas que colgaban llenas de pelo dorado—. ¡Oh! Es adorable.

Justin se tumbó en el suelo sobre el lomo para permitir que su esposa le acariciara la barriga, la lengua le colgaba a un lado y los ojos se volteaban extasiados, mientras la delicada mano de Glinys pasaba una y otra vez por su peludo cuerpo. Todo seguiría así de no ser porque su hermana comenzó a increparla, y las palabras llegaron a su cerebro hasta comprender lo que querían decir. Entonces se dio cuenta de lo que había hecho, así que se incorporó sobre sus patas y sintió ganas de atacarla. Pero no podía hacerlo, era su esposa y estaba embarazada. Resignado, se fue a un rincón y comenzó a emitir el lloriqueo de un cachorro abandonado.


Capítulo 42

“Amar o haber amado, eso es suficiente”.

—Víctor Hugo, Los Miserables.

Rose observaba a Justin que, sentado a los pies de la cama retorcía los dedos, aunque de vez en cuando la mano se le escapaba y comenzaba a rascarse la cabeza con ansiedad. En cuanto se daba cuenta dejaba de hacerlo, pero no por ello dejaba de ser menos alarmante. Sus ojos mostraban un brillo entre vengativo y pesaroso que no podía obviar.

Glinys estaba fuera con su padre, que la hizo salir en cuanto le devolvió la forma humana a su esposo, por suerte, allí dentro no se escuchaban voces que alteraran la paz de su habitación.

—No se lo tenga en cuenta. A veces es como una niña pequeña, y no se da cuenta de que sus travesuras tienen consecuencias. —Extendió el brazo para que Justin se acercara. No tuvo que insistir.

—No se preocupe, no puedo enfadarme con ella —indicó de forma bobalicona—. Estoy seguro de que si yo pudiera, habría hecho algo similar. —Rio con ganas—. Aunque no le voy a negar que me he sentido un poco humillado. No por la travesura, sino porque me hayan visto. —Se rascó nervioso detrás de la oreja—. Dios, si casi me pongo a lavarme la po…, el miembro delante de todos. —Se le subieron los colores, avergonzado.

—No era usted. Bueno, al menos no del todo, pues su cuerpo cambió y su mente hacía que se comportara como un cachorro, dejando relegada a su personalidad humana.

—Lo entiendo, pero no por ello deja de ser menos humillante.

—Entonces, ¿la castigará?

—No, por Dios, ¿por quién me toma? Es mi esposa y, además, está embarazada. Por más que su travesura me haya puesto en una situación comprometida, sigo siendo un caballero.

—Glinys tiene mucha suerte de que la ame tanto —dijo Rose con un suspiro, y cerró los ojos.

—Y usted, ¿no quiere la misma suerte que ella?

—Amar o haber amado, eso es suficiente para mí. —Cogió un pellizco de la sábana y lo retorció—. Me habría gustado disfrutar más del amor, pero desde el principio supe que nuestro matrimonio estaba sentenciado. No tenía futuro, por lo que me propuse disfrutar de él al máximo, solo que no pensé que sería tan poco tiempo.

—No se rinda, todavía tienen una oportunidad. Ya escuchó a su padre, aceptará el cambio de heredero y, cuando Maxwell regrese, arreglarán sus diferencias.

—¿Usted cree? Mire cómo se puso al descubrir mi apellido, cuando le diga que soy un hada y que estoy embarazada… —Controló el llanto que pugnaba por salir, pero eso no impidió que su piel se volviera de nuevo macilenta y opaca.

—Shhh, tranquila, conozco a mi primo y nunca lo vi tan prendado por nadie. Fue la primera mujer que llegó a su corazón, y una vez un Cecil se enamora, no cabe nadie más. —Se abrazó a ella con cariño y deseó poder darle la energía que necesitaba.

—¡Rose! —Glinys entró en el cuarto y, al ver a su esposo abrazado a ella y el color de su piel, supo que la nostalgia había vuelto—. Déjeme a mí, querido.

Justin se levantó y dejó el espacio a su esposa, que envolvió a su hermana en un abrazo reparador mientras miles de estrellas jugueteaban con la piel de ambas. Todavía no se acostumbraba a ver la magia fluir con libertad. Le parecía un espectáculo precioso, pero también le recordó que su esposa estaba embarazada, y que no debía excederse. Porque los excesos son malos para una mujer en su estado, sean los que sean.

—Cariño, no sé si debería compartir tanta magia…, puede que eso afecte a nuestros bebés.

—Tranquilo, tengo tanta magia en mi interior que se me desborda y no puedo controlarla, por eso lo transformé. Fue un error, yo solo pensé que estaría monísimo de cachorro y, ¡zas!, se convirtió en uno—dijo extendiendo el brazo para que lo cogiera—. Lo siento, fue algo inesperado. ¿Me perdona?

—Ya está olvidado. —Se rascó detrás de las orejas y al percatarse del gesto la miró pidiendo ayuda—. ¿Hay alguna forma de eliminar los efectos secundarios?

Ambas muchachas rieron encantadas con la broma, mientras él sonreía y dejaba la lengua a un lado como si estuviera esperando que lo acariciaran. Pero todo se quedó en una broma inacabada cuando entró Ambrose.

—Lo siento, joven Cecil, ya he amonestado a mi hija y espero que se controle cuando tenga esos impulsos traviesos. La verdad es que fue una niñería que no se merecía.

—No se preocupe, señor, en realidad fue divertido —le guiñó un ojo a su esposa—, aunque espero que no se repita ninguna transformación de mi persona sin mi permiso.

—No volverá a suceder. —Glinys se abrazó a él y frunció los labios esperando un beso.

Justin no se hizo de rogar y le dio un beso tierno, haciéndole ver que no estaba enfadado. Notó que la piel de su esposa comenzaba a brillar de manera sospechosa, y se apartó preocupado.

—Creo que esos bebés ya están haciendo travesuras y son los que provocan la magia de mi hija. —Rio divertido Ambrose y Rose le acompañó, aunque la alegría no le llegaba a los ojos.

✽✽✽

Maxwell tardó tres días en hacer sus intervenciones en el Parlamento, y para el resto tuvo que rehusar participar, alegando que debía acudir a su propiedad en Dorset. Pero al menos pudo concretar su postura en relación con la publicación del informe Newcastle, que admitía que el sistema educativo era insuficiente, pero rechazaba imponer educación universal obligatoria. Su postura estaba a favor de que el Estado financiara más escuelas, así como de limitar el poder de las iglesias sobre la enseñanza, pues la religión no podía estudiarse por obligación. Debía seguir manteniendo la lucha entre tradición y reforma.

Después de eso, regresó a Cranborne Manor, pensando que el servicio hubiera preparado todo para su llegada, pues no podía esperar para ir al encuentro con Rose.

El viaje se le hizo pesado y le dio tiempo a pensar en la construcción de un ferrocarril que acortara distancias con Londres. Si eso fuera así, podría pasar largas temporadas en Dorset, sin que su actividad parlamentaria se viera afectada.

Cuando por fin vio la silueta de la mansión a lo lejos imprimió velocidad a Trueno, ansioso por alcanzar el descanso lo antes posible. Nada más llegar, debía escribirle una misiva a su primo para que supiera que ya estaba allí, y aprovecharía el momento también para enviarle una nota a su tía. En ella le explicaría que había vuelto a Cranborne Manor para hablar con su esposa y llegar a un acuerdo.

Esa noche no se atrevió a ir a su alcoba a dormir, demasiados recuerdos pugnaban para hacerle daño, haciéndole sentir el ser más vil que pisaba la Tierra. Por eso decidió quedarse en su despacho.

Salió en busca de Jackson para informarle de que no debía esperarlo, cuando se lo encontró de frente.

—Señor, acaba de llegar esta nota para usted. Pensé que querría verla cuanto antes, pues es de lord Whiskers.

—Gracias. —Cogió la nota que olía a musgo y bosque y le extrañó que su primo perfumara el correo—. Jackson, no hace falta que me espere, puede retirarse.

Maxwell se metió en su refugio y cerró tras de sí, le temblaban las manos ante la perspectiva de encontrar una negativa de Rose a citarse con él. Le dio varias vueltas y la impaciencia ganó la batalla, a pesar de que el conocimiento de su negativa podría mandarlo al infierno de cabeza.

«Maxwell, ella ha aceptado reunirse contigo donde os conocisteis. Te espera mañana con las primeras luces del día. Por favor, piensa bien en lo que le dirás cuando habléis.

Justin

¿Por qué hacía hincapié en lo que hablaría con Rose? Tenía claro lo que le diría, y así se lo dijo a su primo cuando se ofreció a mediar un encuentro entre ellos. Aunque le extrañaba que lo hicieran al aire libre, en el mismo lugar donde la encontró. Pensó que era para quitarle a él la ventaja de encontrarse en su casa y ella tomaba aquel lugar como un sitio neutral.

No tenía nada que pensar, llevaba demasiado tiempo durmiendo su dolor con alcohol, y en los momentos de lucidez descubrió que, lo que le confesó ella en su defensa tenía mucha lógica. No le parecía bien, pero entendía su forma de proceder.

Miró al cielo iluminado por la pálida luna y le pareció que sonreía, como si supiera que era la última noche que pasaría sufriendo en soledad, y con ese prometedor pensamiento se quedó dormido en el sofá.


Capítulo 43

“No amas a alguien porque sea perfecto…”.

—Jodie Picoult, La guardiana de mi hermana.

Rose escuchaba los pasos del caballo acercarse cada vez más. La potencia de su trote le hacía temer que pasaría de largo por allí, pero las palabras de Justin la animaron cuando le comentó que había salido al bosque en su búsqueda.

Habían decidido que estarían mejor conversando en el bosque, donde podrían ayudarle su padre y su hermana si ella sufría algún ataque de melancolía y la sombra regresaba a susurrarle palabras de desaliento. Su cuñado le dejó al marqués una nota con el punto de encuentro.

En breve se decidiría todo. Si él era capaz de aceptar su naturaleza y reconocer al hijo de ambos, sería un nuevo comienzo. Ella se aferraba a esa esperanza como un náufrago a su balsa.

Sintió un vuelco en el vientre y se agarró la cintura con afán protector mientras escuchaba a su cuerpo.

—Sí, pequeño, es tu padre. —Le recorrió un latigazo de energía tan fuerte que sintió que podría hasta volar, y supo que su hijo había sufrido la misma melancolía que la consumía a ella. Eso solo podía significar que sus vidas estaban unidas para bien o para mal, y si ella no conseguía superar el proceso, su pequeño sucumbiría también—. No te preocupes, él te querrá tanto como yo.

Habló susurrando al viento con las palabras mágicas que su pueblo guardaba y que solo podían ser dichas en casos especiales, pero esa era una excepción y su pequeño las merecía.

Maxwell vio la pequeña figura en la curva del camino, estaba sentada en un tronco caído en la linde del bosque. A pesar de la distancia, pudo ver que su piel no resplandecía como antes, carecía de ese brillo tan especial que adoraba. Con cada paso que lo acercaba a ella, iba descubriendo cosas que no le gustaban; se la veía más delgada y etérea. Su piel, no solo carecía de brillo, se veía macilenta y enfermiza. Bajo sus hermosos ojos destacaban unas enormes ojeras que entristecían su pequeño rostro y, lo peor, su mirada: antes vivaracha y dulce; ahora, estaba sin vida. Parecía que se había rendido y solo esperaba el reposo eterno, lo cual le alarmó tanto que en cuanto estuvo lo suficientemente cerca, saltó del lomo de Trueno y corrió a su encuentro, temiendo que sería lo último que podrían hacer juntos.

—¡Rose! —Se arrodilló ante ella y la acunó en sus brazos—. ¿Está enferma?, ¿qué le ocurre? ¿Por qué no me dijeron nada?

Sintió que su cuerpo se llenaba de energía por primera vez en mucho tiempo, pues podía notar la sincera preocupación de su esposo. En sus palabras podía escuchar el arrepentimiento, el dolor por la separación y la esperanza de un futuro juntos. Aspiró su aroma a sándalo y cuero, sabiendo que lo necesitaba para demostrar a su cuerpo que era real, que estaban juntos y que lo ocurrido quedaría en el pasado.

—Maxwell, ¡ha venido! —No pudo impedir que sus ojos se anegaran en lágrimas y dado su estado debilitado, supo que se convertirían en perlas de sanación, por lo que escondió la cara en su pecho y dejó que fluyeran con libertad hasta caer en su propio regazo. Ya vería la forma de guardarlas, pero ahora necesitaba sentir su amor sanador.

—Claro que he venido. No sabe cuánto me arrepiento de haberme dejado llevar por mi genio. No debí tratarla así. ¿Podrá perdonarme? —Cogió la cabeza de su esposa para obligarla a mirarlo, y al ver la humedad en sus ojos se maldijo una y mil veces—. No llore, princesa, no me haga sentir más culpable de lo que ya soy, porque no me alcanzará la vida para resarcirle por el daño que le hice. No debí juzgarla sin escuchar sus razones, ni echarla de mi lado de esa manera. He vivido un infierno, pero cuando recapacité y la busqué, nadie sabía de usted ni de su familia. Tía Olive tampoco logró averiguar nada y, mientras tanto, me consumían los remordimientos y el dolor por no tenerla a mi lado.

Con cada palabra que pronunciaba su esposo sentía que la magia cobraba vida en su interior, la luz que llevaba tanto tiempo apagada volvía a brillar, y debía aprovecharla para coger su fuerza y confesar algo que tal vez lo apartase de su lado para siempre. O, con un poco de suerte, le permitiese vivir su amor con libertad.

—Antes de seguir, quiero sincerarme con usted. No quiero que las verdades a medias, o no dichas vuelvan a separarnos.

Se apartó de él y se levantó para volver a su asiento en el árbol caído. Maxwell se lo permitió y ocupó el lugar junto a ella, percibiendo que, lo que pensó al mirarla de lejos, no era tanto como parecía. Su piel sí que tenía ese brillo especial que la caracterizaba. No tanto como lo recordaba. Tal vez su memoria fallaba, puesto que habían sido demasiadas semanas sin verla.

Es cierto que se la veía más delgada y etérea. Aun así, no quiso pensar que fuera por culpa de la separación, sino de alguna indisposición de la que se recuperaba. Las ojeras bajo los ojos eran grandes, pero no tanto como parecían. Embelesado, seguía escrutando a su esposa, observaba sus pupilas que tenían esa luz que tanto le gustaba, aunque apreciaba en ellas también una cautela comprensible.

—No necesito saber nada más de usted, salvo que estar separados le duele tanto como a mí. —Sus labios se cerraron sobre los de la muchacha y el sabor de las fresas explotó en su boca, trayendo recuerdos que parecían demasiado lejanos. «No puedo dejarme llevar por las sensaciones», se dijo, pero era tan difícil separarse de ella que apuró hasta el último segundo del contacto.

—¡Escúcheme! —Puso una mano sobre su pecho y lo empujó para apartarlo—. No quiero que haya más secretos entre nosotros. Si después de escucharme decide repudiarme, lo entenderé, e intentaré sobrevivir a su ausencia, y aunque hasta ahora no lo he hecho muy bien, prometo hacerlo mejor.

—No diga tonterías, ya nada de lo que me diga podrá separarnos.

Rose no sabía cómo empezar. Debía ser directa y no intentar adornarla, por eso empezó a contarle la historia de los Primerose y el bosque de Luz Menor. Al principio, parpadeó sorprendido y quiso intervenir para decirle que no necesitaba su historia familiar para aceptarla, pero ella puso un dedo en su boca y, por extraño que pareciera no pudo hablar.

—Después de esto, solo queda mi confesión, pues como habrá adivinado no soy humana, aunque lo parezca. Mi naturaleza es la del bosque cuando se llena de vida y mi cuerpo es como yo desee. Soy un hada del bosque, me convertí en humana para conocerlo y saber si su amor podría salvarme, si juntos podríamos construir un futuro. Nuestro contrato matrimonial nos beneficiaba a ambos: a los Cecil les daba la oportunidad de enriquecerse con cualquier inversión, y a los Primerose nos daba el heredero con sangre renovada para regenerar la magia de nuestro pueblo.

—Si está tratando de castigarme por lo que le hice, no hace falta que invente algo tan descabellado. Le aseguro que yo mismo me he flagelado suficiente y todavía no me he perdonado.

Rose negó con la cabeza sabiendo que no la había creído, por lo que solo le quedaba una opción: transformarse ante sus ojos y rogar a la Madre Tierra para que la ayudara. Por suerte, el abrazo y el beso que le dio nada más verla, habían llenado su cuerpo de magia y podía hacerlo sin pedir ayuda.

Elevó sus brazos al cielo, frotó las palmas, y de ellas comenzaron a brotar miles de estrellas que envolvieron su cuerpo en una bruma luminosa de brillo dorado, mientras se encogía hasta su tamaño natural, y sus hermosas alas transparentes y brillantes aleteaban para mantenerla en el aire.

Maxwell se frotó los ojos pensando que estaba soñando. Tal vez se cayó del caballo, y todo aquello, no eran más que alucinaciones. Maravillado por lo que veía, extendió el dedo para tocar el diminuto cuerpo que se elevaba sobre él. Una risa cantarina lo devolvió a la realidad y supo que no era un sueño, ni una ilusión. Se pellizcó la pierna y el dolor le demostró que todo era real. Entonces, miles de imágenes se abrieron paso en su mente: las conversaciones locas y su noche de bodas, lo que creyó eran alucinaciones y sensaciones con la música sonando a su alrededor, o su cuerpo volverse tan ligero que parecía flotar. Aquella sensación de caer en el infierno cuando se apartaba de ella.

Todo fue real.

—Soy un hada, pero también soy una mujer. Usted mismo lo comprobó en nuestra noche de bodas y nuestra unión dio su fruto. —Posó sus manos en el vientre al mismo tiempo que recuperaba su forma humana—. Creí que tendría que volver al poblado para tener a mi hijo y regenerar la magia, pero mi hermana y su primo me han relevado de esa carga. Así que, si me acepta, podremos vivir en su mundo.

Maxwell tragó saliva mientras procesaba toda la información, pero una vez le dijo que su unión dio un fruto, ya no escuchó nada más. Su esposa estaba embarazada, había un niño en camino. Algo que nunca imaginó y que lo tenía en estado de shock.

Pensó en rechazarla; sería lo lógico, pero entonces el dolor de su ausencia lo golpeó con fuerza y supo que no podría vivir sin ella. Tal vez fuera magia, puede que solo fuera una coincidencia, pero lo cierto era que desde que entró en su vida, ya nada era igual. Respiró hondo, solo quedaba saber si tendría el valor para aceptarla.

Se puso en pie y se dirigió a su caballo. No escuchó el llanto que susurraba el aire, ni sintió el dolor que se movía alrededor de la muchacha, solo podía pensar en ella, un hada que había entrado en su vida para alterarlo. No, mejor dicho, entró en su vida para revivirlo, porque no supo lo que era vivir hasta que no la tuvo a su lado. Cogió las riendas de Trueno y montó de un salto, luego se inclinó sobre el cuello y extendió el brazo hacia ella.

—No amas a alguien porque sea perfecto, lo amas porque es tu otra mitad, aquella que se perdió y que toda nuestra vida buscamos. ¿Viene a casa, princesa?

Las estrellas chisporrotearon a su alrededor mientras permitía que la subiera delante de él. El calor de su cuerpo la envolvió y sintió que la magia se hacía más fuerte en su interior.


Capítulo 44

“Conservar algo que me ayude a recordarte sería admitir que te puedo olvidar”.

—Shakespeare, Romeo y Julieta.

Lady Olive seguía maldiciendo a su hijo por entrometido, ¿no se daba cuenta de que fomentar el matrimonio de su primo era perder sus posibilidades de heredar el marquesado? Por lo visto era la única que tenía aspiraciones en esa familia.

Primero, su hermano, persiguiendo a su mujer por medio mundo, rogándole por unas migajas de amor cuando esa mujer no merecía ni la más mínima atención. Fue una suerte que acabaran naufragando a los pocos meses de heredar el marquesado. Pensó que su sobrino, al cual había criado, le revertiría tantos años de desvelos y cuidados, pero el muy ingrato se apartó, y lo único que hizo fue ampliar la fortuna familiar, incluso se ocupó de incrementar la de Justin.

Cuando hacía unos meses le dijo que nombraría heredero a Justin, pensó que por fin reconocía quién era el verdadero heredero del marquesado, y todo por eludir el cumplimiento del contrato con los Primerose. Pero la llegada de la muchacha rompió todos sus planes, y descubrir quién era en realidad la enfureció de tal modo, que estuvo a punto de descubrir sus verdaderas intenciones. Por suerte, Maxwell se enfadó al descubrir su identidad, volvió a aislarse y Justin volvía a ser de nuevo su heredero sin competencia alguna.

Sin embargo, ahora, él solito había echado para atrás todos sus esfuerzos para conseguirle su derecho al marquesado.

—¿Qué has hecho, hijo? No debías entrometerte, ese matrimonio no puede continuar. Está visto que tendré que hacer algo más contundente.

Golpeó el techo del coche para que el conductor aligerara el trayecto, pues haciendo cuentas, le llevaban dos días de ventaja. Era demasiado tiempo para esos dos locos inconscientes, bien podría volver a empezar toda esa relación de nuevo, y era algo que no podía permitirse.

Maxwell cubrió a su esposa con la sábana y cerró las cortinas para evitar que Jackson la viera. Aunque todos en la casa estaban al tanto de su reconciliación. Salió del cuarto vestido con su ropa de montar, no para hacer ejercicio, pues llevaba dos días en que no paraba de demostrarle a Rose lo mucho que la había extrañado y, cada uno de esos momentos, le hicieron tocar el techo de la habitación. Esa sensación era pura adrenalina, una emoción de la que no se cansaba.

No obstante, necesitaba mandar algunas cartas para activar algunos negocios del ferrocarril, además de poner fecha de llegada a Londres para continuar con su trabajo en el Parlamento. Pero todo eso debería de esperar, al menos lo suficiente para ordenar que les subieran el desayuno al cuarto.

Estaba en su despacho, terminando de preparar las cartas cuando vio llegar el carruaje. Era un coche de posta, lo cual le resultó más extraño aún, pero se obligó a terminar su tarea y que se ocupara Durstan del visitante. Apenas había cerrado la última misiva para ponerla con el correo a enviar cuando entró su tía en tromba.

—Maxwell Gascoyne-Cecil, dime que no es verdad lo que me dices en esta carta. —Movió a un lado y a otro un papel, que se notaba que había sido muy maltratado.

—Hola, tía Olive, me alegro de verte de nuevo. —Alzó una ceja, divertido por ver a su tía en ese estado incomprensible—. Si te refieres a lo que mi primo prometió hacer, te aseguro que es cierto, y…

—No puedes hablar en serio, después del engaño de esa muchacha.

—Creo que eso debo valorarlo yo, tía, pues soy el más afectado, y le garantizo que he sopesado muy bien mis opciones.

—¡Gracias a Dios! —Se llevó la mano al pecho de manera teatral—. Pensé que te había vuelto a embaucar esa meretriz de tres al cuarto.

—Cuidado, querida tía, está usted hablando de mi esposa. Voy a hacer como que no he oído nada y que, al estar tan cansada no sabe lo que dice, por eso le diré que se retire a su cuarto y reflexione sobre cómo será nuestra relación en el futuro. —Señaló la puerta—. Ahora, si me disculpa, estoy terminando algunas cartas antes de regresar al lado de mi esposa.

Lady Olive no esperó a que volviera a insultarla, decidió refrescarse en su habitación y pensar en su próxima intervención, pues esto no podía quedarse así. Al entrar en su alcoba, se encontró a Aldo sobre su percha y una doncella deshaciendo su baúl. A pesar de que no le gustaba que el servicio interfiriera, comenzó a interrogar a la muchacha. Pero no sacó nada en claro, salvo la devoción que su sobrino sentía por la muchacha Primerose.

En el comedor, Maxwell esperaba la llegada de la familia. Hacía mucho tiempo que los Gascoyne-Cecil no se reunían para celebrar, y aprovecharía la visita de su tía para iniciar una nueva etapa. Además, su primo le pidió que lo organizara para dar una noticia, y no veía un mejor momento.

La puerta se abrió y Rose entró con su vestido iridiscente. Sus tonos cambiantes del azul al malva, según reflejara la luz de las lámparas de gas, la convertían en lo que en realidad era, pero calló para no delatarse. Amplió su sonrisa y fue a recibirla, cogiendo su mano enguantada. Iba a besarla, pero en el último momento tiró de ella para acercarla a su cuerpo y tenerla a su merced. Sus labios apresaron los de su esposa, que en ningún momento se quejó por semejante tratamiento, disfrutando del sabor a fresa que lo volvía loco. Cuando se apartó, sonrojada y emocionada a partes iguales, notó que se le desprendía el guante y, al intentar recuperarlo, se encontró los dedos del marqués que la retenían.

—Está bien —dijo risueña—, puede quedarse con él de recuerdo. —Y se dio la vuelta para observar a quién entraba en ese momento.

—Conservar algo que me ayude a recordarte sería admitir que te puedo olvidar, y eso no sucederá nunca.

La voz de su esposo en el oído le puso el vello de punta y le provocó escalofríos, porque algo así le sucedía a ella, pero no era capaz de expresarlo. Por eso se giró, enlazó los brazos a su cuello y lo besó como le gustaba; como había aprendido; como lo que eran: una sola alma dividida en dos.

—Por favor, ¿no podéis dejar eso para la alcoba? —Justin se carcajeó al pillarlos in fraganti.

—Cariño, creo que tendremos que cenar solos, pues me temo que mi hermana tendrá que ayudarle a guardar en condiciones su cuerda —dijo Glinys con inocencia, pero parpadeando para que su hermana entendiera la indirecta, lo que consiguió atragantar a los dos hombres.

—Esposa, le tengo dicho que no debe hablar de eso en público, ha abochornado al marqués y a mí. —Señaló su bragueta haciendo notar la protuberancia que comenzaba a inflar el pantalón.

—No hay problema, en esta casa hay habitaciones de sobra —expresó sacudiendo sus rizos color del fuego, logrando que Justin emitiera un quejido lastimero.

—¿Qué voy a hacer con usted? —dijo riendo mientras la abrazaba y besaba, imitando a su primo con su esposa.

En ese momento entró Lady Olive, seguida de un lacayo que portaba la percha de Aldo. El pájaro descansaba muy digno sobre el hombro de la mujer, y al ver a los reunidos en el salón, gritó exacerbado.

—¡Que le corten la cabeza!

Las parejas se separaron de inmediato, pero no antes de que la mujer viera a su hijo en tan comprometida situación con la hermana de su antagonista. Con gesto adusto y de mal humor, señaló al lacayo el lugar donde dejar al pájaro y se giró hacia Justin para recriminarle su actitud, pero no tuvo tiempo, pues el joven comenzó a hablar sabiendo la reprimenda de la matrona.

—Me alegra que haya venido, madre, así podrá ser la primera en enterarse de la buena nueva. —Recibió un codazo en ese momento y miró a su esposa enfadado, pero ella se le adelantó.

—De nueva no tiene nada, pues ya lo sabe mi padre y todo el poblado.

Maldiciendo la sinceridad exagerada de su esposa, observó a su madre que lo miraba sin comprender nada, por lo que soltó un suspiro y tomó aire antes de comenzar a hablar.

—Quiero anunciar, que hace unos meses me casé con esta encantadora señorita. —Atrajo hacia sí a la muchacha, que rio nerviosa y divertida.

—¿Cómo te atreves? Anularé ese matrimonio. —Lady Olive se acercó a su hijo enfadada.

—Madre, cállese, por favor, y no me haga cometer la misma grosería que usted. —Levantó una mano para detenerla—. No solo quería compartir con ustedes mi alegría por encontrar a mi pareja del alma, sino que además quiero compartir que estamos de enhorabuena, pues para antes de Navidad tendremos en casa a nuestros bebés.

—¿Cómo puede ser? —gritó su madre, emitiendo casi un aullido.

—Madre, no creo que sea necesario que le explique cómo se hacen los niños, al fin y al cabo, usted también estuvo casada y me dio a luz.

El comentario logró que todos en la sala rieran divertidos, salvo la mujer que se puso roja como la grana, al verse reprendida por su propio hijo. Quería intervenir y hacerle ver la locura de esa unión, sobre todo cuando era el heredero del marqués, pero recordó que su sobrino estaba allí y abrazaba divertido a su esposa.

—Esa muchacha no tiene sangre noble, no puedes unirte a ella. Recapacita y…

—Madre, Glinys será la reina de su poblado, y nuestros hijos los legítimos herederos. Soy yo quien no tengo suficiente sangre noble para estar a su altura, y agradezco cada día el haberla conocido.

—Pero su hermana es mayor, le correspondería a ella ser la reina. Te está engañando, hijo —insistió dudosa.

—No, señora, yo prefiero quedarme aquí con mi esposo y por eso he renunciado, para poder criar a nuestro hijo en Cranborne Manor juntos.

Lady Olive sopesó lo que le contaban, y decidió que era mucho mejor el camino que tomó su hijo. Ahora podría ser la madre del futuro rey, aunque fuera de un poblado; sus amistades no tenían por qué saber eso. Además, sus nietos heredarían la corona. ¡Un momento!: ¿dijo nietos? Tendría que aclarar ese punto, pero lo cierto era que le gustaba no tener que actuar en contra de su sobrino.

Observó a los dos jóvenes que crio y al ver la felicidad que irradiaban, se sintió dichosa por haber formado parte de esa alegría.
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Epílogo

“Cuando se ama a una persona se la ama tal como es…”.

—León Tolstói, Anna Karenina.

Lady Olive miraba a las flores sin decir nada, solo escuchaba su vacuo parloteo antes de dar su opinión, que como siempre, sería la que tendría más valor. Sonrió satisfecha, porque desde que vivía en el poblado había conseguido todo lo que amaba: tenía a su hijo a mano cada vez que lo necesitaba; su nuera le pedía consejo para cada cosa nueva que afectara a sus nietos, e incluso el rey Ambrose la consentía trayéndole los frutos más exóticos que nunca vio, aunque no se atrevía a preguntarle dónde los conseguía. Sin embargo, lo más importante era que tenía un grupo de amigas infalibles para el cotilleo, pues cada una de las flores del parterre de la plaza central se volcaban en averiguar las más nimias indiscreciones del resto de seres que habitaban el bosque, y eso era magnífico.

—Ya te digo yo que Petunia no está triste solo por la falta de sol, esa esconde algo y no me canso de decirlo. —La rosa agitaba sus pétalos con suficiencia mientras la escuchaban el resto.

—Pues no sé lo que pueda ser, aquí tenemos todas nuestros tallos al aire. —Rio divertida una peonía sabionda, sacando las carcajadas del resto de flores congregadas.

—Señoritas, si me disculpan —interrumpió Justin tan amena conversación, tomando a su madre del brazo—. Madre, no tenemos tiempo, hay que ir a la celebración y todavía no se ha cambiado.

—¡Oh! Se me ha echado el tiempo encima. —Al escucharla, el resto de las tertulianas se carcajearon—. Continuaremos cuando regrese. He de conocer a mi sobrino nieto, el futuro marqués de Salisbury —dijo remarcando las palabras para darse mayor importancia, y se marchó con pasos rápidos.

Al llegar a la mansión donde vivían, vieron que la magia circulaba por el aire con singular rebeldía. Justin maldijo en silencio para que no le oyeran sus pequeños, aunque de sobra sabía que esos diablejos eran capaces de escucharlo todo y, a pesar de ser solo unos bebés, estaba seguro de que creaban todas esas travesuras mágicas sabiendo bien lo que hacían, pues solo ocurrían cuando él no estaba en casa.

—¿Se puede saber qué pasa aquí? —Alzó la voz con seriedad, consiguiendo que todo volviera a la normalidad; más o menos.

—No sé a lo que se refiere, querido. —Glinys bajaba con un bebé en cada brazo, iban envueltos en una manta del color del musgo que hacía resaltar el rojizo de su escaso pelo—. Estaba cambiándoles el pañal arriba. —Miró a su suegra que aún no se había puesto el vestido de gala y chasqueó la lengua.

Las estrellas volvieron a circular formando una espiral alrededor del cuerpo de lady Olive, que rio divertida mientras su atuendo cambiaba ante los ojos entrecerrados de su hijo.

—No deberías mimarla tanto, pues se entretuvo chismeando con las flores del parterre, como siempre. —Justin, exasperado, tomó a uno de sus hijos y sonrió al ver su mirada pícara. Eran una versión infantil de él mismo y, por mucho que su madre se quejara, solo sacaron de ella el color del pelo. En todo lo demás, eran como su padre y se enorgullecía de ello.

—¿Estamos todos? —Ambrose entró en la casa y pasó revista a su familia. Cuando comprobó que podían irse, alzó sus brazos al cielo, frotó sus palmas y la magia envolvió a todos llevándolos al salón de Cranborne Manor.

Maxwell parpadeó como un búho al ver las estrellas en medio del salón, y mientras se deshacían, se hizo presente el resto de su familia. No sabía si reír o llorar, pues con su llegada se acababa la paz, al menos por una temporada. Se giró para ver a su esposa levantarse precipitada para lanzarse sobre su padre, y después hizo lo mismo con su hermana.

—Parece que no se vieran desde hace meses, cuando hace solo unos días que estuvieron juntos. —Justin se acercó a su primo para abrazarlo con uno de sus bebés en brazos.

—Sí, pero no me quejo, porque conmigo es igual. —Rio divertido al recordar la noche pasada cuando Rose entró en su cuarto para dormir juntos.

—¿Dónde está el futuro marqués? —Lady Olive se acercó a besar a su sobrino. Llevaba en brazos al otro pequeño de Justin, por lo que al juntarse los hermanos comenzaron a chisporrotear volutas de estrellas.

—Por favor, siempre igual… —Desanimado, Justin se apartó con su hijo y se dirigió a la cuna donde dormía el pequeño Magnus—. Sigo pensando que es un nombre demasiado grande para un niño tan pequeño —dijo asomándose a ver al bebé dormido, a pesar del jaleo que había en el salón; lo cual le dio cierta envidia. Pero solo un poco, pues no cambiaría por sus dos pequeños gamberrillos que no le daban tregua ni dormidos.

—Crecerá. —Ambrose miró a su nieto y tuvo que recogerse la baba con el pañuelo—, y cuando lo haga, tendrá que hacer valer su nombre para que sea recordado. Pero ahí estarán sus primos para ayudarlo.

—Espero que no le esté echando el futuro en cara, porque mi hijo no sufrirá por lo que otros decidan. —Maxwell se colocó protector ante la cuna.

—Nada de eso, hijo. A este muchacho le esperan grandes cosas. Deberá continuar el legado familiar, algo que usted ya ha empezado. —Ambrose le guiñó un ojo y se acercó a sus hijas, que contemplaban maravilladas el árbol de Navidad que presidía el salón.

Las dos hermanas Primerose se cogieron de las manos y elevaron los brazos al techo, movieron los dedos y un tintineo de cascabeles se escuchó por toda la habitación, entonces miles de estrellas bailaron alrededor del árbol y cada una fue ocupando su lugar en una rama, haciendo que brillara como si fuera de día. Todos observaban extasiados el juego de luces cuando se escuchó una carcajada fuera, y por la ventana pudieron ver el polvo de estrellas que desaparecía tras una extraña sombra, mientras el: «Ho, Ho, Ho…», resonaba en sus oídos.

Al dejar de tener esa distracción, se dieron cuenta de que, bajo el árbol, habían aparecido montones de regalos bellamente decorados.

—¿Qué ha sido eso? —Maxwell señaló la ventana y luego los presentes bajo el árbol.

—Era tío Claus, no puede quedarse porque hoy es el día que más trabajo tiene en todo el año, pero ha dejado nuestros regalos. Ya lo conocerá más adelante, cuando no tenga tanta prisa.

Rose se acercó a su esposo que tenía el ceño fruncido y los puños apretados, signo inequívoco de que estaba enfadado, pero ella sabía cómo deshacer ese disgusto. Lo abrazó y se pegó a su cuerpo con coquetería para recibir un beso.

—No me diga cómo ha entrado a dejar todo eso, pues ya me lo imagino.

—¿Le molesta cómo somos y lo que hacemos, esposo mío?

—Querida, cuando se ama a una persona, se la ama tal como es, no dude nunca de mi amor por usted. Aun así, eso no significa que no me sienta intranquilo con tanta magia circulando por mi casa.

—No se preocupe, amor, la magia siempre nos visita en Navidad. Nadie se dará cuenta, si es eso lo que le molesta.

—Eso espero, aunque no por ello me relaja, después de todo tenemos un hijo al que criar. —Por intuición miró al techo, y se le escapó una exclamación de horror al ver a su hijo flotando. Desde su posición podía escuchar los gorgojeos divertidos del pequeño, por lo que se tranquilizó. De todos modos, miró a su esposa que entendió la orden silenciosa que le daba y, risueña, chasqueó los dedos haciendo caer al pequeño en sus brazos—. No se aparte nunca de mí, no creo que sobreviva a una mágica Navidad victoriana, por mucho que quieran disfrazar todo esto de normalidad.

Una música se elevó en el salón mientras voces infantiles coreaban palabras cargadas de ilusión, y a su alrededor flotaron miles de estrellas que gritaron: ¡Feliz Navidad!

FIN


Apuntes de documentación

El marqués de Salisbury, en 1863, que es la fecha en que se ambienta esta novela existió, y fue uno de los nobles más importantes de la época victoriana. Aunque en realidad se llamaba Robert Gascoyne-Cecil, tercer marqués de Salisbury (1830–1903).

Fue una figura central en la política de la época victoriana. Entre sus propiedades se encontraban: Hatfield House, situado en Hertfordshire, y Cranborne Manor, situado en Dorset. Eran los dos grandes asentamientos agrícolas de estatus que había en la familia. En 1868, heredó aproximadamente 20.000 acres, de los cuales 13.000 estaban en Hertfordshire. La familia venía acumulando tierras desde siglos atrás, hasta que en 1883 poseían alrededor de 13.389 acres en Hertfordshire, 3.118 en Dorset, más extensiones en Lancashire, Middlesex y Essex, generando estimados ingresos de 33.413 libras anuales.

Robert Gascoyne-Cecil, fue primer ministro en tres ocasiones (1885–86, 1886–92 y 1895–1902), liderando importantes leyes como la Naval Defence Act (1889), la creación del London County Council (1889) y la Workmen’s Compensation Act (1897).

Promovió la política de splendid isolation evitando alianzas europeas, y como ministro de Exteriores negoció el congreso de Berlín (1878), donde consolidó la presencia británica en los Balcanes y África.

En 1868, heredó sus títulos y tierras ingresando así a la Cámara de los Lores, desde donde continuó influyendo con perfil más académico y conservador.

Se formó en Oxford, en matemáticas, y llegó a ser canciller de la Universidad de Oxford en 1869.

Más allá de las tierras, manejó inversiones en infraestructura, como la Great Eastern Railway, que presidió en 1868–71, sacándola de un estado judicial adverso y generando dividendos modestos. Más tarde, continuó la tradición familiar de agricultura extensiva en Hertfordshire y Dorset.

En tiempos más recientes, en los siglos XX–XXI, sus descendientes consolidaron negocios agrícolas (Gascoyne Cecil Farms) y urbanísticos, vía Perlpart Developments, con activos netos de millones.

Era un intelectual: le interesaba la botánica, la electricidad, y tenía un pequeño laboratorio en Hatfield House.

Ahora entenderéis por qué quise que mi marqués fuera este, aunque le he cambiado el nombre y he novelado una vida mucho más divertida.

El resto de escenarios como el bosque de luz Menor son inventados, para deleite de quienes amáis un poco de fantasía en la vida.

Si os ha gustado esta historia, os agradeceré que dejéis una reseña en Amazon o Goodreads, pues es la única forma de que autores autopublicados tengamos más visibilidad.
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Hasta que el tiempo nos alcance

El descubrimiento de una tumba intacta en Marroquíes Bajos pone en jaque el plan de ordenación urbano de la ciudad de Jaén (Andalucía). Los arqueólogos, Juande y Ana, quieren impedir el cierre de la excavación por presiones inmobiliarias, mientras desentrañan sus enigmas. ¿Serán capaces de proteger el hallazgo de la rapiña inmobiliaria? Un papiro revela la realidad de la procedencia de los cuerpos allí sepultados.
Su estirpe, la influencia de culturas tan lejanas y distantes en el tiempo, y el espacio, nos trasladan a una época donde la geolocalización será decisiva para la evolución humana. En Jaén empieza a desarrollarse la primera gran ciudad del calcolítico en Europa. Su aventura es un viaje en el tiempo que comienza en el año 1200 a. C. al otro lado del mar Mediterráneo, con el declive de las primeras civilizaciones prehelénicas, que obliga a Ion y Eirene, a viajar en busca de una vida lejos de la violencia e intrigas políticas y palaciegas. Tiempos convulsos que les hará tomar drásticas decisiones. Ayudados por el joven Akenatón, comienzan la búsqueda del olvido de quiénes son, y una nueva vida donde decidir quiénes quieren ser. Los pliegues del tiempo los volverá a unir para desentrañar el pasado en busca de un futuro.


Quédate conmigo

Bel huyó de casa cuando murió su padre, se hizo una nueva vida en un intento de olvidar los abusos sufridos desde niña. Estudió Bellas Artes y, con la carrera terminada, quiere hacer aquello para lo que vive, lo único que la aleja de sus pesadillas y aporta a su vida una esperanza de normalidad. Solo necesita una oportunidad para demostrar la calidad de sus pinturas y para ello se presenta en una galería de arte donde buscan pintores noveles. Cuando Samuel Callaghan la ve, sabe que necesita conocerla, acercarse a ella.
Él nunca pensó que la muchacha que entró en su vida por casualidad sería capaz de trastornarle de tal forma. Pero ha descubierto que no puede vivir sin ella y quiere retenerla a toda costa.
Dos personas de mundos muy diferentes y unidas por oscuros secretos. La atracción entre ambos es tal que les unirá sin remedio. ¿Serán capaces de poner sus vidas en orden? ¿Puede una relación surgir de la nada hasta convertirse en adictiva? ¿Puede un amor tóxico sanar dentro de una relación hasta convertirse en amor de verdad?
Cuando por fin parece que pueden solucionar sus vidas, el pasado vuelve para poner en peligro el frágil equilibrio que han conseguido.


Venganza

La vida de Sam y Bel parece idílica, con su hijo Albert viven su amor. Pero él no puede evitar sus tendencias controladoras y su relación se ve entorpecida por algo que apenas puede controlar y que ella no está dispuesta a tolerar.
Pero este no es el único inconveniente que tendrán que sortear. El pasado vuelve para demostrarles que lo vivido, es solo un espejismo mientras la realidad les pasa por encima y la maldad vuelve a rodear sus vidas.


Rebelde

Liz lo tiene todo, pero no quiere pagar el precio por esa vida sin preocupaciones. Huye de casa en un arrebato de rebeldía y en su camino conocerá la amistad, el amor, la envidia y el odio.
Atrás quedó el amor juvenil de Sam, los sueños de libertad que solo fueron una quimera que su posición social no le permitía alcanzar. Una vida rota que, sin ella saberlo, se verá reflejada en la de quienes la conocen y sentará las bases de un futuro oscuro del que solo ella tiene la llave para salir. Aprendió a ocultar su dolor y vive de espaldas al mundo, resignada.


Una Navidad perdida

María llora la pérdida de su hijo, es tanto el dolor, que tiene su vida parada desde ese momento. Se acercan las fiestas navideñas y, sin embargo, nada parece alegrar sus días.
Jaime es un chico solitario, tiene un buen trabajo y vive con su perro y dos gatos. Cuando conoce a Inés, toda su vida cobra sentido y solo espera el momento de llegar a casa para encontrarse con ella.
Inés nunca ha tenido suerte, toda su vida fue una prueba para endurecerla y ya está cansada de trabajar duro para arreglar los errores de sus malas decisiones.
Sus vidas se entrelazan alrededor del eslogan que ese año se ha hecho un hueco en todos los espacios publicitarios; «Si no la disfrutas, es una Navidad perdida».


Dale una oportunidad

La vida de Lola se vio alterada cuando su padre enfermó. Su adolescencia pasó entre consultas de hospital y tratamientos, con la esperanza de que su padre superase el cáncer. Nada sucedió como esperaban, se quedó sola con su madre y tenía que retomar su vida, estudiar, trabajar y conseguir el título de arquitecto. La vida volvió a darle una bofetada, rompió sus sueños y le robó el futuro, esta vez, no podía pedir ayuda. Esta es la historia de una mujer cuya resiliencia será lo único que tendrá para afrontar el futuro, no se puede permitir la confianza ni el amor, al menos es lo que piensa, que está sola. Sara se encargará de demostrarle todo lo contrario y juntas afrontarán el futuro.

Una eternidad

Lola ha aceptado que su pasado no puede marcar su futuro. La insistencia de Ken y los consejos de Sara, le han hecho tomar una decisión que todavía no está segura de aceptar, y que, sin saberlo, pondrá en peligro la vida de Jaime y volverá a sumirla en lo más oscuro de su pasado. Pero esta vez no está sola, ahora tiene una familia por la que ser fuerte y luchar. Ni siquiera los últimos sucesos lograrán acabar con su resiliencia. El amor, la pasión y la fuerza serán su guía para superar y construir su vida.

Oscuridad

El hallazgo de un cadáver en pleno centro de Madrid parece un robo, pues en el cuerpo no se encuentran ni cartera ni documentación que dé luz a la identidad del fallecido. Jonathan Task es el CEO de una empresa cuyos principales activos radican en la investigación tecnológica. El último de ellos es la creación de un chip para cargar con energía solar, desde la batería de un móvil a la de un coche. Un gran descubrimiento que pondrá en jaque a los oligopolios energéticos que aunarán esfuerzos para impedir el desarrollo de este proyecto. La oscuridad envuelve todo y pondrá a cada uno en su lugar. Asesinatos, luchas de poder, engaño, todo vale con tal de controlar lo que les rodea, unos su pequeño mundo del delito, otros su gran mundo de energía y en medio la fragilidad del ser humano ante los poderosos con ansias sin límite por mantener el poder.



Tumba de hormigón

El ataque del grupo terrorista Hamás del 7 de octubre de 2023 a Israel, tomó por sorpresa a muchos. Sara, después de un desengaño amoroso, decidió ir a trabajar durante sus vacaciones, a una escuela de la UNRWA. Refugiada en el campamento de Jabalia, no puede marcharse sin su hermano Pablo, quien desapareció un poco antes del ataque, tras la promesa de una entrevista con el líder de la organización terrorista.
Tiene, además, la responsabilidad de llevar a cinco hermanos huérfanos hasta la ciudad de Ráfah, donde la tía de los pequeños se hará cargo de ellos. En su camino se cruzarán las ansias de poder de Jamal, con la intrigante presencia de Hamza.
Su huida mientras los bombardeos destrozan y aniquilan todo lo que les rodea, es la historia de muchos en Palestina. La voz que pocos se atreven a elevar y, sin embargo, la resistencia de la población civil ante la masacre continúa.


Los caminos de la paz (libro solidario de varios autores)

La obra se compone de una introducción y doce capítulos, once narrados por los autores y uno que invita al lector a escribir el propio. Comienza con un enfoque histórico que nos recuerda el peso de las decisiones institucionales, pero también la importancia de estar atentos a cómo podemos facilitar la construcción de una cultura de paz desde nuestra vida cotidiana. Continúa con un ensayo que detalla los antecedentes históricos de la paz soñada por los colombianos y el desarrollo del proceso de pacificación de Colombia. Luego se vuelve más personal, a través del relato de una autora que fue secuestrada y sufrió violencia, primero en su propio país y más tarde en el exilio. A continuación, una mediadora profesional comparte su experiencia y formación para resolver conflictos pacíficamente y un argentino nos cuenta la historia de una pareja guiada por el amor, que ayuda a apaciguar el sufrimiento de los refugiados de la guerra de Ucrania. Después un emigrante cuenta su historia de superación en un país en el que no conoce ni la lengua, donde su confianza lo ayudó a fluir en la adversidad, resolver problemas cotidianos y encontrar la paz. Iniciando el desenlace, una mujer que estuvo varada en EEUU por el cierre de embajadas narra las secuelas internas y externas que le ocasionó vivir exiliada y cómo las superó; y otra nos sacude diciendo que la paz es una mierda y explica cómo tuvo que adaptarse a falta de paz y qué se aprende de no contar con un entorno pacífico. Sobre el final, viajamos a la infancia rural de una niña que transitó dolor, hambre y malos tratos, hasta la formación escolar que se le negó y hoy ve todo aquello con gratitud y alegría. El anteúltimo capítulo pone luz sobre la invisibilidad de la enfermedad mental, expresa lo insoportable que resulta el dolor emocional y equipara el bienestar emocional con la paz mental, unificando paz interior y salud mental. Dejamos para el cierra la conmovedora experiencia de una mujer determinada a superar lo que sea necesario por amor a su hijo, incluso los problemas médicos que condicionaron la vida de su familia y aprendemos de su aceptación y superación incluso de la muerte. En el último capítulo dejamos espacio para que el lector reflexione sobre su propia experiencia y entorno, y tome medidas para hacer de la paz su mejor aliado de vida.
Así, algunos de los autores aportan su visión del tema desde una perspectiva más intelectual mientras que otros hablan de su propia experiencia, y la prosa se complementa con poemas que sirven de transición entre capítulo y capítulo, lo que aporta diversidad de temas, estilos y musicalidad.


Cuenta atrás para navidad

Todos merecemos una segunda oportunidad, pero y ¿si la vida nunca te dio la primera? 
Jeni sobrevive como puede, después de escapar de su casa de acogida, pero no todo es lo que parece y deberá salir de nuevo de una situación comprometida. Hasta que conoce a Tom, un joven británico que está haciendo una tesis sobre dialectos y sus traducciones al inglés. Se ayudarán mutuamente en un pacto nada convencional, en el cual Jeni ve la oportunidad de salir del círculo vicioso en el que vive.
Una historia de amor y pasión que termina en Navidad. ¿Podrás esperar a saber lo que ocurre en esta cuenta atrás a ese día tan especial?


El highlander que me enamoró

Caitrin quedó huérfana desde muy temprana edad. Su vida sencilla se complica cuando descubre que no es tan maravillosa como cree, que su prometido, su tutor, todos le han mentido. 
Decidida a tomar sus propias decisiones huye y se refugia en Escocia. No le importa trabajar, si de esta forma puede labrarse un futuro, para ello se cambia el apellido por uno escocés. Aunque no todo es tan sencillo, la reina María Estuardo regresa a su país tras enviudar, y Edimburgo se convierte en un punto de encuentro para los montañeses, alterando la vida de quienes son ajenos a la política de clanes e intrigas político-religiosas. Es aquí donde conocerá a un joven que trastocará su vida hasta lo inimaginable, y vivirá aventuras, que de haberse quedado en Inglaterra, no habrían marcado su vida.


La chica del serbal

María Estuardo lucha por recuperar el control de Escocia, pero su propio hermano, los lores de la congregación y el implacable predicador John Knox la relegan a un papel secundario como mujer. Sabe que su única esperanza está en Francia, con su poderosa familia de Guisa. Sin embargo, antes de pedir ayuda, debe poner a salvo a su hijo.
Cuando su plan de fuga fracasa y el heredero desaparece, la lealtad y el destino se entrelazan en la figura de Shannon, su dama leal, que arriesgará todo para proteger al heredero, sin imaginar que su destino cambiará la historia.
Siglos después, el declive de la dinastía Windsor desentierra un secreto: la línea Estuardo puede recuperar sus derechos sucesorios. Mientras la leyenda de los cuervos de la Torre de Londres cobra vida, una antigua Logia se moviliza para impedir que el linaje perdido reclame la corona.
Una novela de ficción histórica llena de intrigas, conspiraciones y un legado que podría cambiar el destino de Inglaterra.


La soledad de ese instante fugitivo

A veces suceden cosas inexplicables. O no, porque la verdad siempre está ahí, a la espera de que alguien tenga el valor de sacarla a la luz. 
Pero cuando Mayka descubre el legado de su padre, no tiene fuerzas para aceptarla. Es con la ayuda de Tony, su atractivo inquilino, que irá descubriendo cosas de su pasado familiar; ese que ha condicionado su infancia y juventud. 
Una herencia, que aún en nuestros días pone en riesgo su vida mientras busca la verdad sobre la desaparición de su abuela.
¿Logrará encontrar lo que busca?
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